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MENSAJE  DE  S.  S.  EL  PAPA  A  “ESTUDIOS” 

Roma  aprueba  y  bendice  nuestra  revista. 

VOZ  Y  ALIENTO  DE  PADRE 
Al  servicio  de  la  Verdad  y  con  el  apoyo  del  Pontífice. 


“EL  PAPA  REY”,  por  Carlos  Hamilton,  Pbro.  Profesor  de  la  Fa¬ 
cultad  Pontificia  de  Teología  de-  Santiago . 

Como  la  realeza  de  Cristo  se  extiende  a  todos  los  pueblos,  así 
también  la  influencia  del  Papa  alcanza  a  todas  las  razas  y  naciones. 


“EL  PENSAMIENTO  SOCIAL  CRISTIANO  DE  LEON  XIII  A 
PIO  XI’’,  por  Eduardo  Frei,  Profesor,  de  Derecho  del  Trabajo 
de  la  Universidad  Católica  de  Santiago . 

Las  sabias  directivas  pontificias  ante  el  problema  social. 


“EL  PAPA  MISIONERO”,  por  Manuel  Meoichaca,  Pbro.,  Presidente 
Nacional  de  las  Obras  Pontificias  Misionales . 

La  obra  de  establecer  la  Iglesia  en  todo  el  orbe . 


“PIO  XI  Y  LA  FAMILIA”,  por  Eduardo  Hamilton,  Profesor  de  la 
Universidad  Católica  de  Santiago  . 

La  voz  del  Papa  a  los  hogares. 


“PIO  XI,  EXPRESION  DEL  POLITICO  CRISTIANO”,  por  Jaime 
Eyzaguirre,  Profesor  de  la  Universidad  Católica  de  Santiago. 

El  Pontífice  del  orden  y  de  la  paz,  al  través  de  sus  magnas 
enseñanzas . 


LETRAS  CATOLICAS: 

“Una  obra  sobre  la  segunda  venida  de  Cristo” . 
“Un  nuevo  libro  de  Maritain” . 


LOS  LIBROS 

“La  doctrina  católica  sobre  el  problema  del  justo  salario”,  por 
Sergio  Hurtado  Salas. 


EL  PAPA  NOS  APRUEBA  Y  BENDICE 


Con  verdadera  emoción  transcribimos  la  siguiente  nota  reci¬ 
bida  por  el  Director  de  “Estudios”  en  que  se  le  transmite  la  viva 
complacencia  de  S.  S.  Pío  XI  por  la  orientación  de  nuestra  revis¬ 
ta  y  la  bendición  impartida  por  el  Santo  Padre  a  todos  sus  redac¬ 
tores.  La  nota  en  referencia,  fechada  pocos  días  antes  del  falleci¬ 
miento  del  Pontífice,  junto  con  hacernos  evocar  con  nostalgia  su 
noble  figura,  exhibe  la  grata  coincidencia  de  llevar  la  firma  de  su 
ilustre  colaborador  y  Secretario  de  Estado,  Emmo.  Cardenal  Pa- 
celli,  hoy  digno  sucesor  de  Pío  XI  en  la  Sede  Romana: 

SEGRETARIA  DI  STATO 
DI  SUA  SANTITA 


Dal  Vaticano,  7  de  Febrero  de  1939. 

N.o  174.293. 

Señor  Director: 

i 

Los  números  de  “ESTUDIOS”  ofrecidos  al  Santo  Padre, 
han  proporcionado  a  Su  Santidad  la  preciada  ocasión  de  cono¬ 
cer  un.  órgano  de  superior  y  sana  cultura,  muy  apropiado  a 
las  esferas  intelectuales,  y  destinado  a  la  mejor  formación  del 
espíritu  de  las  mismas  a  la  luz  de  la  Verdad  y  de  la  sabidu¬ 
ría  cristiana. 

Religión  y  filosofía,  arte  y  literatura,  ciencias  sociales  y 
políticas  están  egregiamente  servidas  en  las  páginas  de  dicha 
publicación  abierta  a  los  más  interesantes  problemas  de  ac¬ 
tualidad;  y  los  nobles  fines  por  la  misma  perseguidos  la  ha¬ 
cen  particularmente  digna  del  favor  general. 

Su  Santidad  eleva  complacido  Sus  plegarias  al  Señor  pa¬ 
ra  el  mayor  incremento  de  la  Revista,  y  de  todo  corazón  im¬ 
plora!  la  divina  asistencia  sobre  el  Director  y  los  Redactores 
del  periódico  . 

Con  la  segura  esperanza  que  a  su  generoso  apostolado  del 
pensamiento  corresponda  siempre  el  más  feliz  resultado,  envía 
a  todos  para  sus  personas  y  trabajos  Su  paternal  Bendición. 

Al  tener  el  honor  de  comunicarle  estos  augustos  senti¬ 
mientos,  aprovecho  ésta  oportunidad  para  ofrecerme  suyo 
atoo,  en  el  Señor. 


(Fdo.)  E.  Card.  PACELLI 


VOZ  Y  ALIENTO  DE  PADRE 


En  los  preliminares  de  su  séptimo  año  de  vida,  “Estudios” 
puede  exhibir  el  señalado  honor  de  ver  sostefnido  su  trabajo  por 
la  autoridad  augusta  del  Sumo  Pontífice . , 

Aunque  conscientes  de  que  la  tarea  a  que  nos  habíamos  abo¬ 
cado,  de  servir  en  nuestro  medio  de  portavoces  del  pensamiento 
cristiano,  con  el  sello  de  máxima  libertad  y  sin  cuidar  de  intereses 
y  de  vinculaciones  temporales,  era  demasiado  grande  y  sobrepasaba 
en  exceso  la  capacidad  de  nuestras  fuerzas,  no  desalentamos  en 
ningún  momento  en  el  propósito  de  dar  testimonio  de  la  Verdad, 
persuadidos  de  que  el  apoyo  de  lo  alto  vendría  a  corregir  el)  inevi¬ 
table  lastre  de  nuestras  deficiencias  naturales.  Llevando  prendida 
en  el  corazón  la  bella  promesa  de  Cristo:  “La  verdad  os  hará 
libres”,  y  movidos  por  la  luz  irradiada  desde  la  santa  colina  vati¬ 
cana,  hemos  trabajado  sin  descanso,  y  pese  a  las  inevitables  incom- 
prensionejs  y  desengaños,  por  exhibir  incólumes  los  grandes  prin¬ 
cipios  dignificadores  de  la  persona  humana  que  Pío  XI  supo  re¬ 
cordar  con  acentos  no  igualados  de  vigor  y  belleza.  Y  así,  sobre 
la  palabra  de  Pedro,  que  es  piedra,  hemos  querido  fundar  nuestro 
mensaje)  de  concordia  y  amor,  que  en  medio  de  las,  pasiones  parti¬ 
distas  y  de  los  sectarismos  de  escuela,  lia  de  recordar  a  los  cora¬ 
zones  sinceros  la  común  paternidad  divina  y  la  hermandad  de  to¬ 
dos  los  hombres;  la  igualdad  específica  de  la  especie  humana,  por 
sobre  todas  las  diferencias  de  naciones  y  de  pueblos;  y  los  dere¬ 
chos  trascendentes  de  la  persona,  que  ni  el  Estado,  ni  la  economía, 
ni  la  raza,  pueden  desconocer  y  suplantar  sin  invadir  el  patrimo¬ 
nio  del  Eterno  Cuidándonos  de  ligar  el  nombre  de  la  Iglesia  a 
vulgares  contingencias,  de  servir  otros  intereses  que  los  de  la  ver¬ 
dad  y  de  rebajar  estas  páginas  a  mezquinas  rencillas  partidistas, 
hemos  combatido  por  perniciosas  y  anti-naturales  las  diversas  for¬ 
mas  de  totalitarismo,  el  culto  de  la  violencia,  la  mística  zoológica 
de  la  sangre,  la  expoliación  inhumana  del  capitalismo  liberal  y  el 
dogma  materialista  de)  la  lucha  de  clases,  y  a  las  inusitadas  pre- 
tbnciones  de  cada  una  de  estas  mentiras  de  la  época,  hemos  opues¬ 
to  la  luz  serena  y  vital  del  pensamiento  cristiano . 

Llejgamos  al  séptimo  año  de  nuestra  árdua  tarea.  Nuevos  ho¬ 
rizontes  de  trabajo  se  abren  a  nuestros  ojos .  Los  acontecimientos 
y  circunstancias,  cada  vez  más  agudos,  reclaman  como  nunca  el 
testimonio  de  la  Verdad  con  caridad  de  Apóstol,  con  intrepidez  de 
Pablo:  “oportuna  e  importunamente”  Y  ahora  no  estamos  solos. 
Voz  de  Pastor  nos  alienta  y  acompaña .  Sobre  nuestras  cabezas  Fe 
ha  posado  la  mano  bendecidora  del  Padre,  que  apoya  y  sostiene 
nuestra  debilidad .  Y  con  el  espaldarazo  de  la  fe  en  nuestras  men¬ 
tes  y  del  amor  en  nuestros  corazones,  seguiremos,  a  pesar  de  in¬ 
dignos,  en  la  vasta  cruzada . 


JAIME  EYZAGUIRRE 


S.  S.  PIO  XI 


El  Papa  Rey 

por  Carlos  Hamilton 

La  Revista  “Estudios’’,  órgano  del  pensamiento  católico 
de  Chile,  que  ha  hecho  del  apostolado  de  las  enseñanzas  pon¬ 
tificias  su  razfón  de  ser,  en  este  número  rinde  un  homenaje 
filial  y  profundamente  agradecido  al  Pontificado  b'upremo 
de  la  iglesia  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Y  no  puede  ha¬ 
cerlo  mejor  que  recordando  la  obra  maravialosa  del  Padre 
Santo  que  “cuando  le  quedaba  aún  mucho  por  hacer”,  par¬ 
tió  a  recibir  la  corona  inmortal,  junto  con  recordar  a  su 
colaborador  inteligente  y  santo  de  tantos  años  de  difícil  y 
sobrenatural  gobierno  de  las  almas  esparcidas  por  el  orbe  y 
unidas  en  el  Cuerpo  de  Cristo,  y  que  continuara  haciendo  en 
01  solio  de  Pledro  la  obra  inconclusa  de  su  venerado  antecesor . 

Oremos  por  el  alma  grande  de  Pío  XI,  Sumo  Sacerdote 
que  se  f'ué  de  la  tierra  por  una  corona  mejor,  con  los  años 
cargados  de  sabiduría,  de  fortaleza  y  de  santidad,  y  los  bra¬ 
zos  vacilantes  bajo  el  peso  glorioso  de  una  cosecha  sagrada. 

Y  ante  el  trono  del  sucesor,  Pastor  Angelicus,  que  une 
a  la  fe  intrépida  del  Onceno  ia  piedad  suave  y  firme  de  Pío 
X,  la  fuerza  heroica  de  Pío  VII  y  Pío  V,  la  devoción  mariana 
de  Pío  IX  y  la  enseñanza  llena  de  luz  del  Primero  de  los 
Píos,  que  han  dejado  estela  de  santidad  evangélica,  gritemos 
en  todo  su  sentido  profundo  y  alto,  en  reparación  de  ios 
procaces  ultrajes  de  la  ignorancia  y  la  mala  fe,  para  el  gran 
Pío  XII,  el  saludo  delirante  de  fe  jubilosa:  ¡Evviva  il  Papa 
Re. . .  ! 

Cuando  los  hombres  se  acostumbran  a]  materia  ismo  so¬ 
cial  —  llámese  liberalismo,  socialismo,  común  (smo,  nacional¬ 
socialismo,  es  igual,  —  no  entienden  nada  de  las  realidades 
del  espíritu.  Y  el  que  no  entiende  nada  de  una  cosa,  debería 
callar.  Pero  cuando  el  hombre  se  acostumbra  al  mismo  tiem- 
]  u  a  vivir  bajo  el  yugo,  uniformado,  v  ciado  al  cultivo  sólo 
de  los  músculos  que  distienden  el  paso  de  parada,  llega  a 
creer  que  e».  capataz  que  empuña  el  látigo  tiene  siempre  la 
razón  y  puede  dictar  sentencia  al  universo. 

Y  así  hoy  día,  ante  el  júbilo  de  los  católicos  y  de  los 
inteligentes  de  todo  el  mundo,  que  saludan  con  cariñosa  ve¬ 
neración  a  Pío  XII,  como  Padre,  Maestro  y  Rey,  mientras  la 
Iglesia  Universal  enjuga  consolada  por  el  Espíritu  Santo  el 
llanto  de  su  viudez,,  en  un  pueblo  grande  que  un  extraño  se 
empeña  en  convertir  en  establo  modelo,  la  voz  oficial  des¬ 
entona  del  concierto  unánime  con  el  estridor  del  error  im¬ 
pertinente  que  se  delata. 
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El  “Danziger  Verposten”,  órgano  oficial  del  Nazismo 
Alemán,  según  correspondencia  especial  para  “El  Mercurio”, 
afirma  lo  siguiente: 

Que  Pío  XII  no  es  “pastor  angélico”,  porque  es  el  con¬ 
tinuador  de  la  “política”  de  Pío  XI.  . 

Que  no  es  un  pastor  de. almas  sino  un  “político  de  la 
política  mundana  corriente”. 

Que  con  él  “pasa  al  primer  plano  de  la  actualidad,  no 
la  Iglesia  sino  e»l  Trono  del  Papa;  no  la  salvación  de  las  al¬ 
mas  de  los  fieles,  ni  menos  de  la  Iglesia  Apostólica  Romana, 
sino  la  influencia  del  Vaticano  en  la  política  de  los  pueblos; 
ya  no  es  la  vida  interior  de  las  parroquias,  sino  el  despliegue 
de  la  diplomacia  del  Vaticano  en  el  exterior”. 

Que  los  viajes  a  Francia  del  Cardenal  Pacelli,  Secretario 
de  Estado,  tuvieron  motivos  políticos  y  no  religiosos. 

Que  el  Secretario  de  Estado  impidió  el  ‘‘reconocimiento 
a  tiempo  del  general  Franco”. 

Y  finalmente,  sin  alcanzar  a  atenuar  los  disparates  ante¬ 
riores,  el  “Hamburger  Fremdemblatt ”  (¡y  no  hay  prensa 
libre  en  Alemania!)  espera  que  la  actitud  del  nuevo  Papa 
sea  suave  en  el  proceder  junto  con  mantener  la  firmeza  de 
la  doctrina  fundamental  de  la  Iglesia  Católica  en  una  actua¬ 
ción  política  determinada... 

¡  Y  el  que  se  asusta  por  el  bien  de  las  almas  de  los  fieles 
y  de  las  parroquias  es  el  régimen  que  pretende  sustituir  por 
la  sangre  aria  la  Sangre  regeneradora  de  Cristo,  ahogar  cruel¬ 
mente  la  pureza  de  la  fe  cristiana  y  reemplazar  la  Cruzi  re¬ 
dentora  por  un  garabato . . . ! 

.  # 

Pío  XII,  como  todo  Pontífice  Máximo  de  la  Iglesia  Cató-  • 
Pea  es  Obispo  de  las  almas,  es  Rey  Soberano  de  la  Sociedad 
fundada  por  Cristo,  externa,  visible,  jurídicamente  perfecta, 
la  Iglesia  de  Dios,  reino  de  Cristo ;  y  es  Soberano  temporal 
de  la  Ciudad  del  Vaticano,  el  cuerpo  pequeño  en  que  ha 
querido  concentrar  el  Papa  su  dominación  temporal  para  ex¬ 
pandir  "el  alma  de  su  jurisdicción  espiritual,  Ubérrimamente, 
no  sólo  a  todas  las  parroquias,  sino  a  todos  los  pueblos  de  la 
tierra,  en  ejercicio  y  obediencia  de  un  derecho  divino 

Según  la  definición  dogmática  de  la  Constitución  Apos¬ 
tólica  “Pastor  Aeternus”  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano, 
estampada  además  en  el  canon  218  del  “Codex  Iuris  Canonici” : 
el  Papa  tiene  potestad  realmente  episcopal,  y  Primado  no 
sólo  de  honor  sino  de  jurisdicción  sobre  toda  la  Iglesia ;  su 
poder  es  público,  jurisdiccional,  soberano,  independiente  de 
todo  poder  inferior  al  de  Dios ;  potestad  ordinaria,  propia, 
nativa,  directa  e  inmediata  sobre  todas  y  cada  una  de  i  as 
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iglesias  particulares  que  subdividen  la  grey  católica  y  sobre 
todos  y  cada  uno  de  los  pastores  y  de  los  fieles  bautizados. 

Este  poder  espiritual  del  Papa,  absoluta  y  exclusivamen¬ 
te  espiritual,  encaminado  al  bien  de  da  Iglesia  Universal  y 
de  la  salud  eterna  de  las  almas,  por  la  naturaleza  mixta  del 
hombre,  súbdito  de  dos  potestades  jurídicamente  perfectas, 
la  Iglesia  y  el  Estado,  y  en  virtud  de  la  naturaleza  eminente 
de  lo  espiritual  y  eterno  sobre  lo  contingente  y  temporal,  se 
extiende  a  toda  materia  y  sobre  todo  poder  temporal,  no  por 
lo  temporal,  sino  por  lo  espiritual  y  en  la  estricta  medida  en 
que  el  bien  espiritual  lo  requiera. 

Es  la  “potestas  indirecta”  del  Belarmino,  que  magistral 
y  poderosamente  vindican  Inocencio  III  en  el  Cap.  “Novit” 
de  las  Decretales  y  Bonifacio  VIII  en  la  Bula  “Unam  Sanc- 
tam”  y  “Ausculta  fili”  contra  la  falsa  arrogancia  de  Felipe 
el  Hermoso. 


* 

*  # 

La  gloria  mayor  de  Pío  XII  será  precisamente  el  con¬ 
tinuar  la  “política”  de  Pío  XI.  Porque  esa  “política”  sig¬ 
nifica  el  “gobierno  de  la  Iglesia”  con  sabiduría,  elevación 
sobrenatural,  independiente  valentía  y  la  rara  prudencia  her¬ 
manada  con  la  energía  santa  para  defender  y  santificar  las 
almas  y  los  pueblos.  Los  grandes  ideales  de  Pío  XI,  Acción 
Católica,  Apostolado  misional,  Ja  Paz  de  Cristo  en  el  reino 
de  Cristo,  son  los  tres  mensajes  inaugurales  de  Pío  XII  a  la 
humanidad.  Y  signo  de  la  divina  asistencia  ha  sido  la  una¬ 
nimidad  del  Sacro  Colegio  para  designar  1a,  persona  del  Car¬ 
denal  Eugenio  Pacelli  como  sucesor  digno  de  Pío  XI,  el  Papa 
misionero,  el  Papa  de  la  Acción  Católica ;  el  defensor  de  la 
Familia  cristiana  y  de  la  Educación  cristiana  de  la  juventud ; 
el  Maestro  de  la  Justicia  y  la  Caridad  para  la  solución  de  [os 
conflictos  sociales,  el  campeón  de  la  soberanía  de  la  Iglesia 
de  Cristo  y  de  la  intangibilidad  de  la  civilización  verdadera 
contra  la  tiranía  materialista  de  los  Estados  totalitarios  y 
del  comunismo  ateo. 

*  # 

Contra  la  acusación  de  ser  el  nuevo  Papa  más  que  un 
pastor  de  almas  un  “político  corriente”,  está  su  maravillosa 
Carta  al  Episcopado  de  Chile,  donde  señala  con  magisterio 
nítido,  “por  venerado  encargo  del  Augusto  Pontífice”  la  po¬ 
sición  libre  y  superior  de  la  Iglesia,  fuera  y  por  sobre  todas 
las  contingencias  políticas.  Y  precisamente  otras  dos  acusa¬ 
ciones  nacistas  vienen  aquí  de  perlas  como  valioso  argumen- 
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to  en  su  favor :  su  libertad  soberana  con  respecto  al  gobierno 
de  Franco  — *  (¡el  Cristianismo  no  depende  de  los  hombres!) 
— '  y  su  entrada  triunfal  en  la  Francia  del  Frente  Popular, 
por  sobre  las  políticas  corrientes,  como  un  ángel  de  verdad 
y  de  caridad. 

Por  otra  parte,  la  salvación  de  las  almas  y  el  bien  de  la 
Iglesia  Católica  Apostólica  Romana,  son  cosas  divinamente  in¬ 
separables  del  Trono  del  Papa,  la  roca  inconmovible  de  la 
Cátedra  de  Pedro  a  quien  Nuestro  Señor  Jesucristo  prometió 
infabilidad  e  incolumidad  contra  los  poderes  todos  desatados 
del  Infierno.  “Ubi  Ecclesia  ibi  Christus,  ubi  Petrus  ibi  Eccle- 
sia  ’ 9 . 

Y  la  esfera  de  acción  señalada  por  Cristo  a  la  misión  y 
a  la  potestad  de  su  Iglesia  no  se  limita  a  “la  viída  interior 
de  las  parroquias”,  como  quería  el  error  liberal  condenado 
por  Pío  IX  en  el  Syllabus,  por  León  XIII  en  las  Encíclicas 
“Libertas”,  “Diuturnum  Illud”,  “ Inmortal e  Dei”,  por  Pío 
X  en  la  Encíclica  “Vehementer  nos”  y  en  el  Decreto  “La- 
mentabili”;  por  Pío  XI  en  la  Encíclica  “Ubi  Arcano”,  “Qua- 
dragesimo  Anno”,  “Mit  Brennender  Sorge”  y  por  el  mismo 
Jesús  en  el  Evangelio:  “Todo  poder  me  ha  sido  dado  en  el 
cielo  y  en  la  tierra :  id,  en  virtud  de  este  poder,  a  todo  el 
mundo...  Todo  lo  que  atares  será  atado  en  el  cielo...  todo 
lo  que  desatares  será  desatado...  A  tí  daré  las  llaves  del 
Reino  de  los  cielos ...  El  que  a  vosotros  desprecia,  Me  des¬ 
precia  a  Mí...  Tal  como  me  envió  el  Padre,  así  Yo  os 
envío ...” 

Y  tal  como  la  realeza  de  Cristo  se  extiende  a  todos  los 
hombres,  gobernantes  o  gobernados,  y  a  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  arios  o  no  arios,  así  la  “influencia  del  Vaticano  en 
la  política  —  (¡alta  política,  moral  social!)  —  de  los  pue¬ 
blos”,  y  “el  despliegue  de  diplomacia  en  el  exterior”  del 
Soberano  espiritual  del  Universo  es  puro  cumplimiento  de 
la  misión  que  Cristo  le  encomendó  a  su  Iglesia.  ¡Viva  el  Papa 
Rey !  Oremos  por  nuestro  Pontífice  Pío :  que  el  Señor  le  con¬ 
serve  y  lo  vivifique,  y  lo  haga  feliz  aún  en  la  tierra,  y  no  lo 
entregue  en  manos  de  sus  enemigos.  ¡Pío  Surnmo  Pontifici  et 
Universali  Papae,  vita ! 


Carlos  Hamllton  D . 


El  Pensamiento  Social  Cristiano  de  León  XIII  a  Pío  XI 


por  Eduardo  Frei 

Es  difícil  que  hoy,  después  de  cuarenta  y  más  años,  y 
con  los  progresos  que  han  hecho  las  ciencias  sociales  o  por 
lo  menos  con  la  preocupación  universal  que  existe  al  respecto, 
se  pueda  medir  la  importancia  revolucionaria,  desconcertante 
y  universal  que  tuvo  la  Encíclica  “Rerum  Novarum”. 

Basta  observar  lo  que  pasa  en  Chile  en  1931  y  las  resis¬ 
tencias  e  incomprensiones  que  despertó  Quadragesimo  Anno 
para  suponer  en  qué  terreno  caería  igual  doctrina  en  1891 . 

En  la  época  que  escribiera  su  Encíclica  León  XIII  recién 
se  planteaba  para  los  gobiernos  europeos  el  problema  social 
en  el  terreno  político.  Marx  era  todavía  desconocido  entre 
los  grandes  sectores  obreros  y  no  había  invadido  intelectual- 
mente  a  la  burguesía  y  al  proletariado .  Ningún  gran  poder 
había  abandonado  el  liberalismo  como  doctrina  ni  había  afron¬ 
tado  la  lucha  en  este  plano.  Los  partidos  socialistas  eran  in¬ 
cipientes  organizaciones ;  sus  dirigentes,  con  excepciones  con¬ 
tadas,  eran  románticos  sin  profundo  y  dialéctico  sentido  re¬ 
volucionario  . 

Sin  embargo,  como  siempre,  grupos  más  sólidos  y  de  más 
vasta,  visión,  entendían  las  verdaderas  proporciones  del  pro¬ 
blema  y  se  desconcertaban  sin  resolver  la  ecuación  cristiana 
ante  estas  inquietudes. 

En  diversos  puntos  Ketteler,  La  Tour  du  Pin,  Vogelsang 
y  tantos  otros  precursores  reunidos  después  en  la  Unión  de 
Friburgo,  buseaban  en  el  porvenir,  esperando  ansiosos  una 
palabra  oficial  de  la  Iglesia,  ya  que  esta  es  eminentemente 
jerárquica.  • 

Es  de  suponer  las  resistencias  encarnizadas  que  encon¬ 
trarían,  cuando  hoy  después  de  tan  claros  y  repetidos  docu¬ 
mentos  aún  se  discute. 

En  este  instante  habló  León  XIII.  Fué  el  primer  poder 
responsable  que  habló  al  respecto.  Y  es  interesante  anotarlo. 
Antes  habían  hablado  intelectuales,  escritores,  individuos  ais¬ 
lados,  pero  ningún  gran  Poder,  espiritual  o  material,  había 
abordado  el  problema  social.  El  primero  cronológicamente 
que  habló  con  autoridad,  abordando  la  integridad  de  la  cues¬ 
tión  fué  el  Pontífice. 

Esto  sucedió  el  año  1891.  A  través  de  cuarenta  años  este 
problema  siempre  iigual  en  el  fondo,  fué  modificando  sus  con¬ 
tornos,  precisándose  en  sus  detalles  y  cambiando  muchas  con¬ 
diciones  de  su  interna  estructura .  El  capitalismo  evolucionó 
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hacia  otras  formas,  las  organizaciones  obreras  se  perfecciona¬ 
ron  en  una  forma  gigantesca,  el  socialismo  se  dividió  en  di¬ 
versas  corrientes,  se  implantó  el  régimen  soviético  en  Rqsia 
y  así  otros  acontecimientos  obligaron  a  hablar  a  Pío  XI,  pre¬ 
cisando  las  doctrinas  expuestas  por  su  antecesor  y  abordando 
nuevos  aspectos  que  en  su  época  no  se  habían  aún  producido. 

Las  dos  encíclicas  coinciden  textualmente  en  lo  sustan¬ 
tivo,  en  lo  que  no  ha  cambiado  de  la  materialidad  de  los 
hechos. 

Condenan  ambas  la  injusta  situación  en  que  vive  el  pro¬ 
letariado  universal  y  estihnan  que  el  obrero  no  puede  vivir 
racionalmente  dentro  de  este  régimen. 

Estiman  que  el  liberalismo  en  la  economía  y  en  la  polí¬ 
tica  en  cuanto  a  la  acción  del  Estado,  es  un  error  contrario 
a  la  naturaleza. 

Rechazan  como  solución  la  doctrina  socialista,  pues  des¬ 
conoce  en  el  hombre  los  factores  espirituales,  y  tiene  una  con¬ 
cepción  errada  de  la  sociedad. 

Pero  no  es  sólo  negativa  la  posición  de  ambos.  Señalan 
a  su  vez  soluciones.  Quieren  la  reconstrucción  de  organismos 
intermedios  como  son  los  sindicatos  o  asociaciones  obreras, 
exigen  justicia  en  el  pago  de  los  salarios,  dan  al  Estado  in¬ 
tervención  activa  en  la  vida  social,  defienden  los  derechos 
de  la  familia,  establecen  que  no  sólo  actúan  en  la  solución 
de  estos  problemas  los  factores  económicos,  sino  también  los 
morales,  e  incitan  a  los  católicos  a  trabajar  por  este  nuevo 
orden  social,  que  no  es  este  en  que  vivimos,  que  no  es  el  cón- 
cebido  por  los  socialistas,  sino  que  es  el  orden  social  cristiano 
que  ellos  señalan. 

Los  dos  documentos  son  pues  sustantivamente  iguales. 
Pero  en  cuarenta  años  las  circunstancias  han  variado  consi¬ 
derablemente  y  la  técnica  económico-social  se  ha  perfeccio¬ 
nado  extraordinariamente . 

En  este  espacio  de  tiempo  la  concentración  industrial  ha 
llegado  a  sus  extremos  límites  y  en  consecuencia  los  proble¬ 
mas  de  salario,  de  separación  en  los  factores  de  la  producción 
es  muchísimo  más  evidente  y  profunda .  Por  su  parte  las 
corrientes  socialistas  han  ido  evolucionando  y  presentando  nue¬ 
vas  facetas.  De  ahí  también  que  la  Encíclica  Quadra- 
gesimo  Anno  haya  sido  ündispensable  y  de  una  mayor  pre¬ 
cisión  en  los  términos,  ya  que  los  hechos  se  habían  conden- 
sado  en  una  forma  casi  perfecta. 

Comienza  Pío  XI  recordando  la  ocasión  en  que  se  pro¬ 
dujo  Rerum  Novarum  y  repite  casi  en  iguales  y  tan  enérgicos 
términos  la  condenación  del  presente  orden  social,  señala  la 
autoridad  que  tuvo  la  Iglesia  para  intervenir  en  esta  clase 
de  problemas  y  hace  un  resumen  de  los  beneficios  que  aportó 
por  la  acción  del  Estado,  de  la  Iglesia  y  de  los  particulares. 

No  deja  Pío  XI  de  señalar  aquí  con  no  disimulado  pesar, 
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va  que  no  se  podría  hablar  de  amargura,  a  los  que  descono¬ 
cieron  esta  doctrina,  la  atacaron  o  sólo  la  aceptaron  teóri¬ 
camente  negando  sus  consecuencias  prácticas. 

Termina  señalando  a  Rerum  Novarum  como  la  Carta 
Magna  de  los  trabajadores. 

Después  entra  propiamente  a  tratar  de  las  soluciones  y 
a  concretar  la  doctrina. 

Sigue  en  este  sentido  un  plan  distinto  que  el  de  León 
XIII.  Este  comenzó  una  vez  planteada  la  cuestión,  condenan¬ 
do  al  socialismo.  Pío  XI  por  el  contrario  empieza  por  re¬ 
calcar  la  autoridad  que  tiene  en  su  intervención. 

Realmente  ella  no  puede  ser  discutible.  Para  aquellos 
que  han  sido  formados  en  la  mentalidad  liberal  puede  aún 
tenerse  un  concepto  del  hombre  a  pequeños  trozos.  En  un 
instante  y  en  un  trozto  material  de  existencia,  rüge  una  ver¬ 
dad  y  en  un  instante  diverso  otra.  Pero  ya  sabemos  que  esto 
no  es  posible,  que  actúa  en  razón  de  una  filosofía  total,  que 
tiene  un  destino  único  y  definitivo  y  que  un  pensamiento 
central  engendra  una  posición  en  la  política,  en  la  economía, 
en  el  arte,  en  el  trabajo  manual. 

La  concepción  teocéntrica,  el  hecho  de  que  el  hombre  ten¬ 
ga  un  destino  y  una  relación  permanente  con  Dios,  la  exis¬ 
tencia  de  leyes  morales,  implican  la  organización  de  una  so¬ 
ciedad  determinada  que  permita  la  obtención  de  tales  fina¬ 
lidades. 

Es  claro  que  una  tal  filosofía,  no  puede  indicar  los  de¬ 
talles  técnico-materiales.  Se  limita  a  señalar  normas.  Pero 
de  ahí  es  fácil  sacar  las  conclusiones  debidamente  aplicadas 
en  tiempo  y  lugar. 

A  continuación  el  Pontífice  entra  a  analizar  los  concep¬ 
tos  fundamentales  sobre  los  cuales  se  afirma  la  sociedad: 
propiedad,  capital  y  trabajo,  Estado,  principio  directivo  de 
la  economía . 

La  Propiedad 

En  cuanto  al  derecho  de  propiedad,  resume  los  argu¬ 
mentos  que  diera  León  XIII  en  su  favor,  pero  precisa  y  dis¬ 
tingue  con  mayor  método  y  extensión  los  dos  aspectos  de 
este  derecho:  su  carácter  individual  y  su  función  social; 

Afirmándose  pues  en  la  argumentación  de  su  predecesor 
que  establece  el  derecho  individual  a  poseer,  Pío  XI  insiste 
en  el  aspecto  de  función  social. 

En  el  primer  párrafo  a  que  a  este  asunto  se  refiere  trata 
de  este  doble  carácter  y  dice:  ‘‘Primeramente  téngase  por 
cosa  cierta  y  averiguada  que  ni  León  XIII  ni  los  teólogos 
que  enseñaron  guiados  por  el  magisterio  de  Ja  Iglesia  han 
negado  jamás  o  puesto  en  duda  el  doble  carácter  de  la  pro- 
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piedad,  llamado  individual  y  social,  según  que  atienda  al 
interés  de  los  particulares  o  mire  al  bien  común”.  Deduce» 
que  es  necesario  evitar  el  clobie  escollo  del  individualismo  y 
el  colectivismo,  y  rechaza  con  energía  la  “calumnia  que  ha 
permitido  se  insinuara  en  la  doctrina  de  los  teólogos  un  con¬ 
cepto  pagano  (individualista-romano)  de  la  propiedad”. 

Esta  función  social  de  que  habla  el  Papa  es  en  realidad 
difícil  de  determinar  jurídicamente  y  de  ahí  que  le  dedique 
especial  importancia.  Esta  determinación,  sujeta  a  los  justos 
límites  que  indican  las  leyes  naturales  y  divinas  y  el  bien 
común,  le  corresponde  al  Estado  quien  puede  decir  lo  que 
es  “lícito  o  ilícito  a  los  poseedores  en  el  uso  de  sus  bienes”. 

Tan  amplia  es  esta  doctrina  que  comienza  por  reconocer 
que  distintas  han  sido  las  formas  de  la  propiedad  privada 
en  el  curso  de  la  historia,  “desde  la  primitiva  forma  de  los 
pueblos  salvajes,  de  la  que  aún  hoy  quedan  muestras  en  al¬ 
gunas  regiones,  hasta  la  que  luego  revistió  en  la  era  patriar¬ 
cal,  y  más  tarde  en  las  diversas  formas  tiránicas  y  así  suce¬ 
sivamente  en  las  formas  feudales,  monárquicas,  y  en  todas 
las  demás  que  se  han  sucedido  hasta  los  tiempos  modernos”. 

Este  párrafo  nos  revela  cómo  el  Pontífice  no  considera 
que  la  propiedad  deba  tener  una  forma  absolutamente  deter¬ 
minada,  sino  que  está  sujeta  a  modificaciones  en  el  curso 
del  tiempo  y  cómo  el  Estado  dentro  de  los  límites  señalados 
puede  modificarla  en  forma  profunda,  determinando  prácti¬ 
camente  su  aspecto  social  de  tributo  a  la  comunidad  y  no  de 
sólo  exclusivo  uso  personal. 

Después  de  haber  analizado  en  forma  tan  clara  los  dos 
aspectos  del  derecho  de  propiedad  entra  a  tratar  del  capital 
y  del  trabajo. 

Capital  y  Trabajo 

Comienza  este  capítulo  asentando  la  importancia  prima¬ 
ria  del  trabajo  sobre  todo  otro  factor  de  producción.  “La 
riqueza  de  los  pueblos  no  la  hace  sino  el  trabajo  de  los  obre¬ 
ros”1  dijo  ya  León  XIII  lo  que  no  implica  el  desconocimiento 
del  capital,  sino  el  reducirlo  a  su  verdadera  y  jerárquica  pro¬ 
porción  en  el  proceso  productivo. 

De  ahí  que  Pío  XI  en  el  primer  párrafo  condene  las 
pretensiones  injustas  del  capital  que  acumulaba  todos  los  ren¬ 
dimientos  y  todos  los  productos  “y  al  obrero  apenas  se  le 
dejaba  lo  suficiente  para  reparar  sus  fuerzas”.  Por  eso  tam¬ 
bién  se  explica  que  los  obreros  precipitados  a  una  situación 
injusta  y  manejados  por  una  hábil  propaganda  exigieran  todo 
el  provecho  resultante  en  las  empresas. 

Relaciones  así  establecidas  entre  los  dos  factores  de  la 
producción  son  naturalmente  imperfectas.  Sólo  estableciendo 
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la  justa  distribución  como  principio  directivo  se  restablecerá 
el  orden,  y  “esta  ley  de  justicia  social  prohibe  que  una  clase 
excluya  a  la  otra  de  la  participación  en  los  beneficios.  Violan 
esta  ley  no  sólo  la  clase  de  los  ricos,  que  libres  de  cuidados 
en  la  abundancia  de  su  fortuna,  piensan  que  el  justo  orden 
de  las  cosas  está  en  que  todo  rinda  para  ellos  y  nada  llegue 
al  obrero,  sino  también  la  clase  de  los  jmoletarios,  que  vehe¬ 
mentemente  enfurecidos  por  la  violación  de  la  justicia  y  exce¬ 
sivamente  dispuestos  a  reclamar  por  cualquier  medio  el  único 
derecho  que  reconocen,  el  suyo,  todo  quieren  para  sí  por  ser 
producto  de  sus  manos”. 

La  justa  distribución  que  traerá  la  concordia  entre  capi¬ 
talistas  y  obreros  no  es  el  solo  concepto  que  el  Papa  destaca. 
Hay  otro.  Quiere  que  se  vaya  a  la  redención  del  proleta¬ 
riado,  agregando  una  idea  nueva  a  la  anterior  encíclica,  re¬ 
dención  que  se  operará  por  diversos  medios. 

El  primero,  será  la  accesión  a  la  propiedad,  recalcando 
lo  que  ya  León  XIII  pedía  e  insistiendo  en  la  necesidad  de 
que  los  obreros  puedan  llegar  a  adquirir  un  patrimonio  fa¬ 
miliar  o  individual  que  les  permita  salir  de  su  condición  de 
dependencia . 

El  salario,  es  el  segundo  y  trascendental  problema  que 
se  trata. 

El  Salario 

Coincidiendo  con  León  XIII  que  dijo  “si  se  tiene  en 
cuenta  la  razón  natural  y  la  filosofía  cristiana,  no  es  vergon¬ 
zoso  para  el  hombre  ni  le  rebaja,  el  ejercer  un  oficio  por 
salario,  pues  le  habilita  el  tal  oficio  para  poder  honrada¬ 
mente  sustentar  su  vida’’,  agrega  Pío  XI  que  el  salario  no 
es  injusto  de  suyo,  pero  aporta  una  nueva  idea  que  los  tiem¬ 
pos  han  venido  consagrando:  “juzgamos,  dice,  que  atendidas 
las  condiciones  modernas  de  la  asociación  humana,  sería  con¬ 
veniente  que  el  contrato  de  trabajo  algún  tanto  se  suavizara, 
en  cuanto  fuese  posible  por  el  contrato  de  sociedad...  y  de 
esta  suerte  los  obreros  y  empleados  participen  en  cierta  for¬ 
ma,  ya  en  el  dominio,  ya  en  la  dirección  del  trabajo,  ya  en 
las  ganancias  obtenidas”. 

Este  nuevo  horizonte  es  muy  amplio,  podría  llegar  a  trans¬ 
formar  totalmente  las  b.ases  mismas  de  la  asociación  y  los 
contratos  del  trabajo,  produciendo  la  mrldad  de  los  factores 
productivos.  3 

Establecido  que  el  salario  no  es  injusto  intrínsecamente 
considerado,  pero  que  es  conveniente  y  útil  perfeccionarlo  bus¬ 
cando  otras  fórmulas,  se  entra  a  estudiar  las  condiciones  en 
que  se  establece  el  salarió. 
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Esta  materia  es  como  lo  dicen  ambos  Pontífices,  suma¬ 
mente  delicada. 

La  economía  de  por  sí  muy  compleja  y  los  múltiples  fac¬ 
tores  que  aquí  entran  en  juego  no  permiten  las  soluciones  sim¬ 
plistas  que  serán,  antes  que  benéficas,  perjudiciales. 

León  XIII  habló  ya  del  salario  justo  y  dijo  que  era  él, 
necesario  para  la  sustentación  de  un  obrero  frugal  y  de  bue¬ 
nas  costumbres. 

Estableció  en  forma  precisa  que  el  salario  no  dependía 
simplemente  de  la  libre  oferta  y  demanda,  sino  que  tratán¬ 
dose  del  trabajo  humano,  o  sea,  de  una  actividad  personal 
del  hombre  y  de  una  actividad  necesaria,  dependía  de  la  jus- 
eia,  naciendo  el  derecho  de  parte  del  obrero  de  exigir  un 
salario  que  le  dé  los  elementos  para  una  vida  racional. 

Pío  XI  reforzando  este  mismo  concepto,  lo  extiende  en 
forma  más  precisa  al  salario  familiar  y  dice  que  ‘‘hay  que 
dar  al  obrero  una  remuneración  que  sea  suficiente  para  su 
propia  sustentación  y  la  de  su  familia.  Es  un  crimen,  agre¬ 
ga,  que  la  mujer  y  los  niños  menores  abandonen  el  hogar  y 
sus  deberes  propios  porque  el  padre  no  recibe  un  salario  que 
le  permita  sustentarlos”. 

Orden  Social 

Pero  no  se  puede  hablar  de  salario  sin  considerar  los 
factores  económicos  y  de  ahí  que  considera  la  situación  de 
la  empresa,  o  sea  su  capacidad  financiera  para  resistir  las 
cargas  y  el  bien  común,  o  sea,  la  situación  económica  gene¬ 
ral  y  la  relación  entre  los  diversos  salarios  que  se  pagan. 

Pero  no  basta  que  el  obrero  tenga  accesión  a  la  propie¬ 
dad,  obtenga  un  justo  salario,  cumplan  los  propietarios  con 
sus  obligaciones  para  la  comunidad  y  aún  se  perfeccionen  los 
contratos  de  trabajo,  transformándose  en  contratos  de  so¬ 
ciedad.  Se  requiere  algo  más  y  ese  algo,  es  restaurar  el  orden 
social,  es  decir,  que  la  sociedad  se  estructure  racionalmente, 
no  como  una  suma  de  individualidades  aisladas,,  sino  reco¬ 
nociendo  los  organismos  naturales  que  en  ella  co-existen. 

Prácticamente  cuando  la  sociedad  es  una  suma  de  indi¬ 
viduos,  lo  que  sucede  es  que  el  Estado  tiende  naturalmente 
a  crecer  y  entonces  el  hombre  aislado  cae  bajo  el  peso  de  lo 

colectivo  traducido  en  estatismo. 

El  primer  organismo  natural  es  sin  duda  la  familia .  Pe¬ 
ro  hay  otros  que  son  los  municipios  y  las  profesiones .  Por 
último  está  el  Estado  que  puede  ejercer  una  importante  ac¬ 
ción  siempre  que  se  limite  a  sus  funciones  propias  sin  suplan¬ 
tar  al  esfuerzo  personal  ni  a  los  organismos  intermedios. 

Conviene  dice  el  Papa  que  el  Estado  “deje  a  las  asocia¬ 
ciones  inferiores  tratar  por  sí  mismas  los  cuidados  y  negocios 


l(j 


HOMENAJE  AL  PONTIFICADO 


de  menor  importancia,  que  de  otro  modo  le  serían  de  grandísi¬ 
mo  impedimento  para  cumplir  con  mayor  firmeza,  libertad 
y  eficacia  lo  que  a  él  solo  corresponde77;  “la  política  social 
tiene,  pues,  que  dedicarse  a  reconstituir  las  profesiones 7  ’ . 

Esta  frase  aparece  en  la  Encíclica  casii  como  un  mandato, 
más  que  como  un  consejo  o  simple  opinión. 

Ta  León  XIII  había  insistido  en  la  importancia  de  las 
asociaciones  y  en  el  papel  del  Estado,  supletivo  antes  que 
reemplazante  de  ellas.  Pero  ahora  estas  profesiones  organi¬ 
zadas  aparecen  en  un  papel  más  técnico  y  adecuado.  Tenía 
Pío  XI  la  ventaja  de  haber  observado  el  funcionamiento  de 
los  sindicatos  católicos  y  las  experiencias  corporativas.  Se 
refiere  entre  otras,  en  forma  muy  discreta,  a  la  Italiana.  Pero 
le  hace  importantes  reservas  y  bajo  apariencias  muy  cuidadas 
dice  claramente  que  ellas  tienen  el  inconveniente  de  ser  más 
que  órganos  descongestionadores  del  Estado  en  la  vida  eco¬ 
nómica,  expresiones  políticas  de  él,  lo  que  muy  perjudicial  y 
desvirtúa  su  verdadero  concepto. 

Las  profesiones  organizadas,  que  descongestionarán  el  Es¬ 
tado  y  le  dejarán  su  verdadero  rol  y  por  consiguiente  aumen¬ 
tarán  su  eficacia  tienden  a  su  vez  a  impedir  la  lucha  de 
clases,  pues  ésta  se  produce  principalmente  debido  a  la  di¬ 
visión  horizontal  de  la  sociedad  en  razón  de  la  posesión  de 
los  medios  de  producción  y  no  en  razón  del  papel  que  los 
individuos  desempeñan  en  la  sociedad.  Sus  palabras  merecen 
repetirse : 

“Aunque  el  trabajo,  dice,  no  es  vil  mercancía,  sino  que 
hay  que  reconocer  en  él  la  dignidad  humana  del  obrero  y 
no  ha  de  ser  comprado  ni  vendido  como  cualquier  mercancía, 
sin  embargo,  en  nuestros  días,  según  están  las  cosas,  sobre 
el  mercado  del  trabajo,  la  oferta  y  la  demanda  separan  a 
los  hombres  en  dos  clases,  como  en  dos  ejércitos  y  la  disputa 
de  ambas  transforma  tal  mercado  como  en  un  campo  de  ba¬ 
talla,  donde  uno  en  frente  de  otro,  luchan  cruelmente.  Como 
todos  ven,  a  tan  gravísimo  mal,  que  precipita  a  la  sociedad 
humana  hacia  la  ruina,  urge  poner  cuanto  antes  un  remedio. 
Pues  bien,  perfecta  curación  no  se  obtendrá,  sino  cuando, 
quitada  de  en  medio  esa  lucha,  se  formen  miembros  del  cuer¬ 
po  social,  bien  organizados,  es  decir,  órdenes  o  profesiones  en 
que  se  unan  los  hombres,  no  según  el  cargo  que  tienen  en 
el  mercado  del  trabajo,  sino  según  las  diversas  funciones  so¬ 
ciales  que  cada  uno  ejercita’1’. 

Esta  restauración  del  orden  social  es  imprescindible  que 
se  opere.  No  es  éste  un  corporativismo  tipo  fascista,  ni  es  la 
absorción  del  Estado  por  las  corporaciones,  del  cual  llegaría 
a  ser  expresión,  sino  que  es  darle  al  Estado  libertad  y  al 
mundo  económico  .una  expresión  organizada.  No  es  nii  si¬ 
quiera  la  absorción  del  mundo  político.  Es  darle  a  la  eco- 
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nomía  su  verdadera  importancia  e  incorporarla  al  mecanismo 
social. 

Esta  debe  ser  una  aspiración  general. 

Hay  más.  Así  como  lo  sociial  no  puede  inspirarse  en  la 
lucha  de  clases,  “tampoco  la  recta  organización  del  mundo 
económico  puede  entregarse  al  libre  juego  de  la  concurrencia’7. 

El  Pontífice  condena  el  liberalismo  que  pretendió  sus¬ 
traer  al  mundo  económico  de  las  leyes  morales  y  sociales  y 
lo  declaró  independiente  de  la  autoridad  pública.  “Pero, 
agrega,  la  libre  concurrencia,  aún  cuando,  encerrada  dentro 
de  ciertos  límites'  es  justa  y  sin  duda  útil,  no  puede  ser  en 
modo  alguno  la  norma  reguladora  de  la  vida  económica;  y 
lo  probó  demasiado  la  experiencia  cuando  se  llevó  a  la  prác¬ 
tica  la  orientación  del  viciado  espíritu  individualista’7. 

Si  no  ha  servido  la  libre  concurrencia  “mucho  menos 
puede  servir  para  ese  fin  la  prepotencia  económica77,  así  que 
es  preciso  escoger  un  principio  superior  que  sea  freno  y  nor¬ 
ma,  es  el  principio  superior  de  la  justicia  y  de  la  caridad. 

La  vida  nacional,  las  relaciones  entre  los  hombres  y  más 
aún  las  relaciones  entre  las  naciones  deben  regirse  por  la 
justicia . 

Este  es  uno  de  los  capítulos  más  bellos  y  decisivos  de 
Quadragesimo  Anuo  conteniendo  y  desarrollando  una  idea  que 
sólo  se  esbozaba  en  Rerum  Novarum.  Da  a  la  sociedad  una 
norma  de  vida,  que  es  la  suprema  aspiración  de  todos:  el 
vivir  dentro  de  la  justicia,  ya  sea  en  lo  individual,  en,  lo  na¬ 
cional  o  en  lo  internacional. 

Evolución  del  Capitalismo 

Y  llegamos  a  la  tercera  y  última  parte  de  la  Encíclica. 

En  la  primera  resume  el  anterior  documento  de  León 
XIII  y  destaca  sus  efectos ;  en  la  segunda  señala  los  funda¬ 
mentos  del  nuevo  orden  social  y  los  defectos  del  actual;  re¬ 
pitiendo,  extendiendo  y  agregando  otros  nuevos  con  relación 
a  Rerum  Novarum;  y  en  la  tercera  parte  estudia  las  dife¬ 
rencias  sustanciales  que  se  han  operado  en  la  cuestión  so¬ 
cial  desde  el  año  1891. 

El  primer  hecho  es  que,  apesar  de  ciertas  excepciones,  el 
capitalismo  se  ha  extendido  inmensamente  a  medida  que  se 
extendía  el  industrialismo.  De  este  fenómeno  nadie  escapa, 
pues,  a  pesar  de  no  vivir  directamente  penetrados  por  su  in¬ 
fluencia,  la  sufren  en  forma  refleja  e  indirecta. 

A  la  libre  concurrencia,  sucedió  la  dictadura  económica, 
expresa  Pío  XI,  en  el  que  tal  vez  sea  la  más  luminosa  crítica 
y  el  más  claro  y  genial  capítulo  que  se  haya  escrito  para 
explicar  lo  que  es  el  mundo  capitalista  moderno. 
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No  sólo  acumula  éste  riquezas  “sino-  se  crean  enormes 
poderes  y  una  prepotencia  económica  despótica  en  manos  de 
muy  pocos”. 

“  Estos  potentados  son  extraordinariamente  poderosos, 
cuando  dueños  absolutos  del  dinero,  gobiernan  el  crédito  y 
lo  distribuyen  a  su  gusto ;  diríase  que  adminitetran  la  sangre 
de  la  cual  vive  toda  la  economía,  y  que  de  tal  modo  tienen 
en  su  mano,  por  decirlo  así,  el  alma  de  la  vida  económica, 
que  nadie  podría  respirar  contra  su  voluntad”. 

Esta  acumulación  de  poder,  es  un  fenómeno  típico  de  la 
economía  modernísima  y  es  el  fruto  de  la  libre  concurrencia. 

Esta  concentración  de  poder  y  de  riquezas  trae  consigo 
tres  clases  de  conflictos:  “La  lucha  se  encamina  primero  a 
alcanzar  ese  potentado  económico ;  luego  se  inicia  una  fiera 
batalla  a  fin  de  obtener  el  predominio  sobre  el  poder  público, 
y  consiguientemente  el  poder  abusar  de  sus  fuerzas  e  influen¬ 
cia  en  los  conflictos  económicos ;  finalmente  se  entabla  el  com¬ 
bate  en  el  campo  internacional,  en  el  que  luchan  los  Estados 
pretendiendo  usar  de  su  fuerza  y  poder  político  para  favo¬ 
recer  las  utilidades  económicas  de  sus  respectivos  súbditos”. 

Copiamos  casi  íntegro  este  capítulo  clásico  pues  es  una 
verdadera  vivisección  del  mundo  actual.  Nadie  lo  ha  des¬ 
crito  más  breve  y  profundamente. 

La  lucha  económica,  lo  sabemos,  ha  tenido  estas  tres  eta¬ 
pas  :  económica,  política  e  internacional.  Es  decir,  el  mate¬ 
rialismo  económico,  el  economicismo  ha  logrado  dominar  to¬ 
das  las  fuerzas  que  integran  la  vida  social  e  imprimirle  su 
voluntad.  Y  de  esta  voluntad  disponen  los  dueños  del  dine¬ 
ro  y  del  crédito,  poderes  irresponsables  y  anónimos.  Esta  es 
la  era  del  super-capitalismo. 

Por  eso  dice  Pío  XI,  continuando  su  crítica  despiadada  y 
penetrante,  que  “la  libre  concurrencia  se  ha  destrozado  a  sí 
misma”,  “la  prepotencia  económica  se  ha  suplantado  al  mer¬ 
cado  libre;  al  deseado  lucro  ha  sucedido  la  ambición  desen¬ 
frenada  de  poder ;  toda  la  economía  se  ha  hecho  extremada¬ 
mente  dura,  cruel,  implacable”. 

¿Quién  podría  desconocer  la  verdad  de  cada  una  de  estas 
afirmaciones?  No  hay  un  solo  liberal  auténtico  en  el  mundo 
que  pueda  desconocer  el  hecho  que  la  libre  concurrencia  es 
un  mito  en  una  economía  de  monopolibs,  de  trusts,  de  car- 
tells.  Y  esto  sin  la  intervención  del  Estado.  Es  la  consecuen¬ 
cia  de  toda  lucha :  vencedores  prepotentes  y  vencidos  aplas¬ 
tados. 

Hay  prepotencia  económica  que  utiliza  el  estado  en  lo 
interno  y  que  es  órgano  imperialista  y  de  penetración  en  lo 
exterior. 

Los  remedios  a  mal  tan  graves  ya  fueron  señalados.  Res¬ 
taurar  los  organismos  sociales,  la  justicia,  principio  directivo 
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de  la  economía,  salarios  justos,  relaciones  en  un  plano  de 
igualdad  y  colaboración  entre  el  capital  y  el  trabajo,  accesión 
del  proletariado  a  la  tierra,  justo  concepto  del  derecho  de 
propiedad,  eficaz  intervención  del  Estado. 

Pero  se  presentan  también  otras  soluciones.  La  principal 
es  la  socialista  en  sus  diversas  ramas. 

El  Socialismo 

En  la  época  de  León  XIII  el  socialismo  se  presentaba 
principalmente  como  un  sistema  destinado  a  suprimir  la  pro¬ 
piedad  privada. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  lia  llegado  a  ser  un  vasto 
sistema  ideológico,  una  filosofía,  una  concepción  totalitaria 
de  la  vida  humana.  Para  algunos,  como  Henry  de  Mann,  una 
religión,  con  sus  mártires,  con  sus  símbolos,  con  sus  días  con¬ 
sagrados.  Implica  hoy  la  organización  de  la  vida  humana  en 
virtud  de  una  idea  muy  particular  sobre  lo  que  es  el  hombre 
y  lo  que  es  su  destino  y  su  perfección. 

Este  sistema  es  contrapuesto  a  la  doctrina  católica. 

Esta  contraposición  en  las  ramas  más  violentas  como  el 
comunismo  es  evidente ;  pero  no  lo  es  tanta  cuando  se  trata 
de  las  ramas  más  moderadas  y  reformistas.  De  ahí  que  mu¬ 
chos  piensen  que  el  tener  un  pensamiento  social,  el  querer 
justificados  cambios,  significa  ser  socialista  y  que  puede  ha¬ 
ber  un  camino  de  unión. 

Pío  XI  es  en  este  sentido  terminante.  “El  socialismo,  di¬ 
ce,  concibe  la  sociedad  y  el  carácter  social  del  hombre  en  la 
forma  más  contraria  a  la  verdad  cristiana  ” .  Católico  y  so¬ 
cialista  se  contradicen,  continúa  el  Papa  y  no  puede  haber 
camino  alguno  intermedio. 

Para  algunos  que  miran  la  superficialidad  de  algunos  he¬ 
chos  concretos,  esta  conclusión  parece  exagerada,  olvidando 
que  no  es  el  hecho  concreto  lo  que  importa  y  ante  el  cual  se 
puede  colaborar,  sino  que  lo  esencial  es  que  uno  afirma  la 
existencia  del  hombre  y  de  Dios,  los  define  y  de  sus  rela¬ 
ciones  deduce  una  serie  de  consecuencias,  mientras  el  otro  nie¬ 
ga  estos  conceptos  o  construye  otros  naturalmente  antagónicos. 

En  el  fondo  el  Pontífice  establece  el  antagonismo  entre 
el  materialismo  marxista,  en  nada  diferente  al  capitalismo 
economicista  antes  también  descrito  y  condenado  por  tremen¬ 
das  consecuencias,  y  el  esplritualismo  cristiano,  la  oposición 
irreductible  que  hay  entre  el  antropocentrismo  y  el  teoeen- 
trismo.  Son  dos  universos  ideológicos  que  no  pueden  juntarse 
jamás. 

El  Papa  quiere  las  justas  reformas  y  las  necesarias  trans¬ 
formaciones  que  se  operan  con  mayor  vigor  y  entera  trascen¬ 
dencia  bajo  el  signo  espiritual. 
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Por  último,  entra  al  reino  propiamente  del  espíritu.  El 
mayor  mal,  la  más  honda  causa  de  este  desorden,  es  la  ruina 
de  las  almas,  el  desborde  las  pasiones,  la  apostasía  de  las 
muchedumbres. 

La  Crisis  Moral 

En  algunos  países  se  ha  embotado  el  sentido  moral  hasta 
creer  que  el  único  fin  del  hombre  es  la  riquezia  y  no  trepidan 
en  medios  para  obtener  sus  ganancias. 

No  basta  mejorar  el  orden  jurídico,  ni  perfeccionar  el 
orden  económico.  Todo  eso,  puede  ser  burlado.  Es  necesario 
comenzar  por  la  reforma  de  las  costumbres,  por  la  cristiani¬ 
zación  de  Ja  vida  económica. 

En  el  hombre  está  el  comienzo  del  mal  y  el  bien  vendrá 
por  su  propio  perf eccionamiiento . 

Y  para  tocio  ello  no  basta  sólo  con  la  justicia.  Es  tam¬ 
bién  imperiosa  la  caridad  que  salvará  aquellas  imperfecciones 
que  la  justicia  no  alcanza  a  comprender  bajo  su  acción. 

El  dolor  y  la  imperfección  humana  es  tal  que  siempre 
habrá  un  margen  para  el  amor. 

No  es  que  indique  soluciones  de  caridad.  No.  Indica  so¬ 
luciones  de  justicia  que  significan  derechos  y  obligaciones  co¬ 
rrelativas.  Pero  hay  un  espacio  donde  no  entra  el  derecho  y 
la  obligación,  es  el  espacio  íntimamente  humano,  lo  que  se  da 
cuando  el  hombre  se  siente  hermano  de  los  otros  hombres  y 
miembro  de  un  mifemo  cuerpo. 

Producir  esta  reforma  en  la  vida  económica  y  en  la  so¬ 
ciedad,  cambiar  a  los  hombres  es  empresa  muy  ardua,  hay 
que  mejorar  los  métodos  y  ejercer  un  verdadero  apostolado, 
constante  y  universal.  Sólo  así  los  cristianos  podrán  realizar 
su  misión. 

Estas  son  en  resumen' las  ideas  fundamentales  del  gran 
Pontífice . 

Después  de  cuarenta  años  recoge  la  Encíclica  de  su  ante¬ 
cesor:  Reafirma  cada  uno  de  sus  conceptos.  En  la  propiedad 
analiza  con  mayor  detenimiento  lo  que  se  refiere  la  función 
social;  en  cuanto  al  capital  lo  reduce  a  sus  proporciones  y 
señala  sus  relaciones  con  el  trabajo ;  al  salario  le  da  su  sen¬ 
tido  familiar  y  considera  los  factores  de  su  fijación,  le  da  a 
la  economía  un  principio  directivo.  En  general  agrega  nuevas 
ideas,  introduce  algunos  capítulos,  precisa  muchos  conceptos, 
se  aboca  a  las  nuevas  condiciones.  Indica  con  mayor  y  más 
acentuado  examen  el  papel  de  la  justicia . 

Estas  dos  encíclicas  revelan  su  absoluta  concordancia.  La 
segunda  no  es  sino  el  desarrollo  y  complemento  de  la  otra, 
recogiendo  la  experiencia  de  cuarenta  años  de  aplicación,  y 
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la  riqueza  de  una  técnica  grandemente  perfeccionada  en  el 
estudio  de  estas  materias. 

Ante  la  luminosa  claridad  de  este  documento  y  su  per¬ 
fección  conceptual  y  ante  la  autoridad  de  la  enseñanza  que 
trae,  sólo  queda  el  pensamiento  de  que  si  los  católicos  real¬ 
mente  trabajaran  en  el  mundo  entero  por  la  difusión  y  apli¬ 
cación  honrada  de  tan  hermosa  doctrina,  sería  hoy  su  in¬ 
fluencia  social  más  decisiva  y  el  pueblo  buscaría  este  camino 
para  su  redención. 

Especialmente  en  nuestra  Patria  tendría  una  aplicación 
de  consecuencias  incalculables.  Cada  uno  de  sus  capítulos  nos 
toca  muy  de  cerca.  Sólo  nos  queda  a  nosotros  el  trabajo  de 
convertirla  en  valor  social  activo,  en  fermento  de  vida  na¬ 
cional,  en  fervor  de  multitud. 


E.  Freí  M. 
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El  Papa  Misionero 

por  Manuel  Menchaca 

Su  Santidad  Pío  XI,  desde  los  primeros  días  de  su  glo¬ 
rioso  pontificado,  demostró  su  intenso  amor  por  las  misiones 
entre  infieles;  y  tuvo  la  gloria  de  dejar  cimentada  las  activi¬ 
dades  misioneras  sobre  principios  claros  e  inamovibles  y  de 
alcanzar  triunfos  para  la  Iglesia  en  el  campo  misional  como 
ningún  otro  Pontífice. 

Con  razón,  se  colocó  en  su  tumba  el  epitafio  de  “Papa 
Misionero”. 

Siempre  se  oye  decir  que  el  fin  de  las  misiones  entre  in¬ 
fieles  es  convertir  a  los  paganos  y  salvar  sus  almas.  Muchas 
veces,  con  el  ánimo  de  interesar  a  los  fieles  en  los  problemas 
misionales,  decimos  que  hay  todavía  por  convertir  mil  millo¬ 
nes  de  infieles;  sin  embargo,  con  ser  cierto  todo  lo  anterior, 
no  puede  decirse  que  esto  sea  hablar  con  todo  el  rigor  teoló¬ 
gico  que  hoy  exige  la  ciencia  misional.  No  puede  decirse  que 
éste  sea  el  fin  de  las  misiones. 

Convertir  paganos,  salvar  sus  almas,  es  fin  de  toda  acti¬ 
vidad  cristiana,  es  ei  objeto  de  todo  apostolado.  El  fin  .pro¬ 
pio,  específico,  de  las  misiones  es  “plantar  o  establecer  la 
Iglesia  santa”  en  donde  no  lo  está  aún  de  manera  definitiva. 

Estados  Unidos  nos  aclarará  estas  ideas  .  De  sus  120.000.000 
de  habitantes,  sólo  una  sexta  parte  es  católica.  El  resto  se 
halla  fuera  de  la  Iglesia.  Con  todo,  nadie  considera  a  esta 
gran  República  como  país  de  misión  porque  la  Iglesia  se  en¬ 
cuentra  allí  constituida  en  forma  estable  y  porque  los  medios 
de  salvación,  como  son  los  sacramentos  y  doctrina,  están  a 
disposición  de  todas  las  almas. 

Con  estos  principios  presentes  pueden  apreciarse  con  cla¬ 
ridad  las  iniciativas  y  los  esfuerzos  de  S.  S.  Pío  XI  en  favor 
de  las  misiones. 

Desde  su  primera  homilía,  predicada  en  San  Pedro,  en  los 
comienzos  de  su  pontificado,  hasta  sus  últimas  iniciativas  en 
favor  del  arte  cristiano  en  los  países  de  misiones,  todos  sus 
actos  tienen  por  objeto  interesar  a  laicos  y  sacerdotes  en  los 
problemas  misionales.  Llama  a  todos  los  católicos  a  pertene- 
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cer  a  las  Obras  Pontificias  de  la  Propagación  de  la  Fe,  de  la 
Santa  Infancia  y  de  San  Pedro  Apóstol ;  y  su  corazón  de  Pa¬ 
dre  se  conmueve  al  estudiar  estadísticas  y  ver  que  no  están 
todos  los  sacerdotes  inscritos  en  la  Unión  Misional  del  Clero. 
Llevado  por  su  talento  y  celo,  inspirados  en  medios  modernos 
de  propaganda,  abre  la  Exposición  Misional  del  Vaticano  y 
todo  el  mundo  contempla,  admirado,  los  esfuerzos  de  la  Igle¬ 
sia  y  de  sus  misioneros  a  través  de  los  siglos  y  en  la  actuali¬ 
dad,  por  extender  su  organización  en  los  países  infieles.  Más 
aun,  guarda  en  el  Palacio  de  Letrán,  como  en  “un  libro  abier¬ 
to”,  son  sus  palabras,  los  tesoros  reunidos  en  la  gran  Exposi¬ 
ción,  para  que  sirvan  de  perenne  enseñanza  a  las  generacio¬ 
nes  y  todos  amen  y  contribuyan  al  apostolado  de  extender  la 
Iglesia. 

El  Pontífice,  siempre  llevado  de  su  idea  de  “establecer  la 
Iglesia”,  se  preocupa  del  clero  propio  de  cada  región,  asegura 
la  estabilidad  de  los  seminarios  y  congregaciones  religiosas 
en  esas  regiones  ;  y  tanto  en  Roma  como  en  centenares  de  otros 
lugares,  establece  centros  de  formación  eclesiástica  con  todos 
los  adelantos  pedagógicos  para  ir  en  ayuda  de  ese  clero.  El 
mismo  inaugura  en  la  Villa  Gabríeli,  frente  al  Vaticano,  e1 
Colegio  de  Propaganda  donde  se  preparan  seminaristas  de 
treinta  países  diferentes.  En  su  propio  estado,  abre  un  cole¬ 
gio  para  los  seminaristas  etiópicos ;  y  todos  saben  que  en  el 
“Russicum”  se  preparan  los  que  mañana  volverán  a  evangeli¬ 
zar  las  estepas  inmensas  de  la  Rusia. 

Siempre  el  pensamiento  del  Pontífice :  Sin  jerarquía,  po¬ 
drá  contar  la  Iglesia  con  muchos  convertidos  pero  no  podrá 
decirse  que  está  establecida.  Pasando  por  encima  de  temores 
y  prejuicios,  consagra  personalmente  a  cinco  obispos  chinos ; 
más  tarde,  al  obispo  japonés,  Mons.  Hayasaka ;  da  iguales 
derechos  a  sacerdotes  occidentales  y  orientales,  y  no  cesa  de 
repetir  que  debe  formarse  cuanto  antes  este  Clero  propio  de 
cada  país  de  misiones  y  que  no  hacerlo  es  no  entender  la  con¬ 
cepción  esencial  del  apostolado  misionero.  La  Obra  de  San 
Pedro  Apóstol  para  la  forjación  del  Clero  indígena  cuenta 
en  el  Papa  a  su  mejor  propagandista  y  propulsor;  y  para  de¬ 
mostrar  el  cariño  que  siente  por  ella  la  entrega  a  Santa  Te¬ 
resa  de  Lisieux,  la  santa  amada  del  Pontífice. 

Cuando  mañana  se  escriba  la,  historia  completa  y  docu- 
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mentada  de  Pío  XI  se  conocerán  los  capítulos  que  deberán  de 
dicarse  a  su  acción  misional  y  que  en  un  artículo  como  éste 
no  pueden  desarrollarse.  Afrontó  todos  los  problemas  de 
carácter  misional :  los  que  nacieron  del  Tratado  de  Versalles, 
la  pavorosa  situación  de  los  niños  rusos  hambrientos,  el  con¬ 
cepto  de  nacionalismo  exagerado,  la  constitución  de  las  cris¬ 
tiandades,  la  celebración  de  sínodos,  la  misionología  científi¬ 
ca,  el  arte  indígena,  la  organización  de  los  esfuerzos  de  coor¬ 
dinación  misionera,  los  problemas  de  comunicaciones  usando 
de  la  radio  y  el  avión,  los  problemas  médicos  y  sanitarios  de 
las  regiones  de  la  lepra,  el  sueño  y  las  fiebres,  etc.  etc.  y 
puede  decirse  que  el  mundo  vibró  junto  a  él  en  el  entusiasmo 
por  ir  a  fundar  la  Iglesia  en  el  Oriente,  en  las  islas  apartadas 
y  en  el  corazón  del  Africa. 

Los  números  fríos  cantan  sus  triunfos.  Las  estadísticas 
llenan  páginas  y  páginas  hablando  de  sus  proezas  misionales. 

La  doctrina  de  llevar  la  Iglesia  hasta  las  regiones  infieles, 
antes  que  su  conversión,  no  era  nueva;  ha  formado  parte  del 
patrimonio  de  la  misma  Iglesia.  Pío  XI  tuvo  la  visión  de 
darla  a  los  cristianos  en  el  momento  oportuno. 

La  obra  misional  de  Pío  XI,  “el  Papa  Misionero’  vivirá 
perpetuaímente  en  su  Iglesia. 


Manuel  Menchaca  Lira 
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Pío  XI  y  la  Familia 


por  Eduardo  Hamilton 

Es  imposible  querer  sintetizar  en  unas  breves  líneas  la 
obra  de  Pío  XI  con  relación  a  la  familia  cristiana.  Caeríamos 
en  ese  mismo  absurdo  e  inexactitud  de  los  que  pretenden  en¬ 
cerrar  en  una  o  dos  palabras  la  obra  gigantesca  del  Pontífice, 
pues  con  ello  no  expresan  sino  algún  aspecto  de  la  variada, 
múltiple  e  intensa  labor  del  Vicario  de  Cristo. 

Sin  embargo,  en  este  compendiado  estudio  sobre  Pío  XI 
y  la  familia,  trataremos  de  dar  únicamente  las  líneas  gene¬ 
rales  de  las  encíclicas  pontificias  que  fueron  dirigidas  a  todo 
el  mundo  para  defender  el  origen  y  fundamento  de  los  hom¬ 
bres  y  de  la  sociedad,  aquella  célula  primera  que  constituye 
el  eslabón  de  las  generaciones  humanas  y  sirve  para  poblar 
la  tierra  de  hombres  y  de  santos  el  cielo. 

León  XIII  tuvo  que  luchar  contra  la  laicización  de  la 
familia  y  su  Encíclica  “Arcanum”  fué  el  resumen  de  la  de¬ 
fensa  por  parte  de  la  Iglesia  de  las  leyes  que  regían  el  ma¬ 
trimonio  como  institución  divina.  Pero  el  liberalismo  del  siglo 
XIX  prosiguió  su  obra  y  se  convirtió  en  el  socialismo  del 
siglo  XX  y  ambos,  hijos  de  unos  mismos  principios  plantearon 
la  lucha  ya  no  sólo  por  la  laicización  de  la  familia,  sino  por 
su  misma  existencia  .  Y  fué  Pío  XI  quien,  como  en  otras  ma¬ 
terias,  siguiera  la  obra  de  León  XIII  y  la  ampliara  a  las  nue¬ 
vas  necesidades  que  reclamaba  su  tiempo.  Este  es  el  origen 
de  la  Encíclilca  “Casti  Connubii”  sobre  el  matrimonio  cris¬ 
tiano  que  conoció  la  cristiandad  el  último  día  de  1930. 

Ya  no  era  sólo  el  carácter  espiritual  o  temporal  del  ma¬ 
trimonio,  ya  no  se  trataba  solamente  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia  o  de  la  autoridad  del  Estado.  El  problema  se  plan¬ 
teaba  en  otra  forma  más  franca  y  más  trágYa :  ¿pueden  im¬ 
ponerse  leyes  al  hombre  en  su  vida  sexual,  leyes  que  rigen 
las  funciones  de  la  vida  dando  origen  a  la  sociedad  familiar? 
¿Debe  existir  la  familila  o  la  plena  libertad  del  individuo 
como  un  ser  que  no  tuviera  otro  fin  que  sí  mismo? 

Sin  duda  alguna  qne  la  teoría  de  hoy  es  consecuencia  in¬ 
mediata  de  la  de  ayer.  La  familia  laica  y  puramente  conven¬ 
cional  humana  no  podía  resistir  a  la  fuerza  de  sus  propias 
consecuencias . 

Aterra,  verdaderamente,  dar  una  mirada  a  nuestro  cam¬ 
po  familiar.  Una  idea  ha  surgido  y  se  ha  transformado  de 
tal  manera  que  ha  pretendido  cubrir  todo  el  horizonte.  El 
lenguaje  ha  recibido  esa  idea  y  le  ha  dado  forma  en  la  pa- 
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labra,  y  esa  palabra  y  esa  idea  han  formado  hábitos  y  cos¬ 
tumbres,  y  éstos  son  hoy  realidades  y  negaciones  de  carac¬ 
teres  trágicos. 

El  egoísmo,  la  idea  del  yo  como  fin  único,  esta  base  de 
la  actividad  humana  tan  agradable  a  veces  si  miramos  con 
mezquindad  las  cosas,  ha  tomado  el  espíritu  revolucionario  que 
le  dio  el  liberalismo  y  ha  pretendido  suprimir  las  trabas  y 
suprimir  las  leyes  para  dejarle  plena  actividad  a  su  des¬ 
arrollo  . 

La  vida  que  tiene  ese  objeto  no  podría  sostenerse  dentro 
de  la  organización  familiar;  y  por  esto  a  la  institución  divina 
quisieron  transformarla  en  humana,  y  a  su  vez  la  institución 
humana  quisieron  regirla  a  su  arbitrio.  Si  se  proclama  la 
libertad  absoluta  del  individuo  en  otros  aspectos  de  su  ser 
¿por  qué  habría  de  limitársele  en  su  actividad  sexual  en  nom¬ 
bre  ríe  una  institución  netamente  humana? 

El  ambiente  moderno  que  fué  inundado  de  la  teoría  anti¬ 
familiar  le  dió  insensiblemente  acogida,  y  los  problemas  de 
la  libertad  sexual,  en  el  neomalthusianismo,  en  la  emancipa¬ 
ción  de  la  mujer  v  con  tantos  otros  matices  plantearon  cla¬ 
ramente  la  conclusión:  inexistencia  de  la  familia. 

La  sociología  y  la  política  tomaron  parte  gustosas  en  esa 
idea,  y  sus  escuelas  y  sus  programas  ya  anunciaron  la  libe¬ 
ración  de  la  familia  que  es  el  principal  escollo  del  sociab’lsmo 
integral . 

A  este  mal  universal,  en  cuanto  ha  llegado  a  todos  los 
pueblos  y  a  todas  las  esferas  sociales,  Pío  XT  contestó  ma¬ 
gistralmente  con  el  remedio  único  v  universal  de  la  doctrina 
de  Cristo,  que  señala  y  que>  cura  todos  los  males  de  la  familia 
humana.  Tal  es  la  Encíclica  “Casti  Connubii”. 

Plan  de  la  Encíclica 

La  Encíclica  “Casti  Connubii”  es  la  síntesis  del  derecho 
cristiano  sobre  el  matrimonio .  Al  comenzar  a  tratar  el  Pon¬ 
tífice  sobre  esta  materia  no  puede  menos  de  dejar  en  claro 
la  dignidad  del  matrimonio  cristiano,  único  punto  de  vista 
desde  el  cual  puede  estudiarse  con  plena  verdad.  La  dignidad 
del  matrimonio  es  desconocida  para  muchos,  hay  tantos  cris¬ 
tianos  que  la  ignoran  y  viven  conforme  a  esta  ignorancia. 
El  matrimonio  ha  servido  y  sirve  como  tema  de  baja  lite¬ 
ratura  y  motivo  de  escándalo  en  el  teatro  y  en  el  cine.  El 
lenguaje  ordinario  muchas  veces  ya  lo  equipara  a  cualquiera 
unión  sexual.  La  vida  común  de  tantas  familias  carece  de 
toda  dignidad,  y  no  es  raro  encontrar  que  muchas  uniones 
que  dan  origen  a  familias  tengan  una  sola  diferencia  con 
las  uniones  animales:  el  peso  de  la  responsabilidad  de  la 
culpa,  porque  contra  ello  se  rebela  la  misma  racionalidad. 
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El  Papa  al  hablar  del  matrimonio  toma  la  única  base 
verctadera,  el  muco  punto  de  partida  para  el  cristiano :  la 
gran  dignidad  en  que  Píos  mismo  lo  fundara : 

“(Juan  grande  sea  la  dignidad  del  casto  matrimonio,  prin¬ 
cipalmente  puede  colegirse,  Venerables  Hermanos,  de  que  ha¬ 
biendo  Cristo,  Señor  Nuestro  e  Hijo  del  Eterno  Paare,  to¬ 
mado  la  carne  del  hombre  caído,  no  solamente  quiso  incluir 
de  un  modo  peculiar  este  principio  y  fundamento  de  la  so¬ 
ciedad  doméstica  y  hasta  del  humano  consorcio  en  aquel  su 
amantísimo  designio  de  redimir,  como  lo  hizo,  a  nuestro  li¬ 
naje,  sino  que  lo  elevó  a  verdadero  sacramento  de  la  Nueva 
Ley,  restituyéndolo  antes  a  ía  primitiva  pureza  de  la  divina 
institución  y  encomendando  toda  su  disciplina  y  cuidado  a 
Su  Esposa,  la  Iglesia”. 

-La  Encíclica,  a  continuación,  da  a  conocer  sus  tres  ob¬ 
jetos:  primeramente  presenta  los  principios  y  naturaleza  del 
matrimonio  cristiano,  que  es  una  institución  divina  en  la  cual 
participa  para  dar  origen  a  ella  la  voluntad  humana,  que 
ninguna  potestad  puede  suplir,  y  que  se  rige  por  las  leyes 
esenciales  que  el  mismo  Dios  en  esta  institución  dejó  im¬ 
presas  . 

En  segundo  lugar  muestra  el  Papa  los  errores  que  existen 
contra  el  matrimonio,  refutándolos  con  la  verdad  de  la  recta 
doctrina. 

Finalmente,  fija  claramente  la  misilón  del  Estado  y  de 
la  sociedad  en  relación  a  la  familia. 

r 

Bienes  del  Matrimonio  Cristiano 

Pero  qué  mejor  manera  de  hacer  apreciar  por  los  hom¬ 
bres  la  importancia  y  dignidad  del  matrimonio  que  mostrar 
sus  bienes.  Por  esto  el  Papa  señala  extensamente,  y  siguiendo 
el  orden  propuesto  por  S_an  Agustín,  los  tres  bienes  del  ma¬ 
trimonio:  los  hijos,  la  fidelidad  y  el  sacramento. 

Los  hijos  ocupan,  pues,  el  primer  lugar  entre  los  bienes 
del  matrimonio.  Los  hijos,  que  nacen  por  la  omnipotencia  de 
Dios,  con  la  cooperación  de  los  esposos,  y  que  la  Iglesia  en¬ 
gendra  nuevamente,  a  la  vida  sobrenatural  por  el  bautismo. 

“Cuán  grande  sea  este  beneficio  de  Dios  y  bien  del  ma¬ 
trimonio  se  deduce  de  la  dignidad  y  altísimo  fin  del  hombre. 
Porque  el  hombre,  en  virtud  de  la  preeminencia  de  su  na¬ 
turaleza  racional,  supera  a  todas  las  restantes  criaturas  vi¬ 
sibles.  Dios,  además,  quiere  que  sean  engendrados  los  hom¬ 
bres,  no  solamente  para  que  vivan  y  llenen  la  tierra,  sino 
muy  principalmente  para  que  sean  adoradores  suyos,  le  co¬ 
nozcan  y  le  amen,  y  finalmente  le  gocen  para  siempre  en  los 
cielos;  fin  que  supera  por  la  admirable  elevación  del  hom¬ 
bre,  hecha  por  Dios,  al  orden  sobrenatural,  cuanto  el  ojo  vio 
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y  el  oído  oyó  y  lia  subido  al  corazón  de  hombre.  De  donde 
íácilmente  aparece  cuán  gran  don  de  la  divina  bondad  y  cuán 
egregio  fruto  del  matrimonio  sean  los  hijos,  que  vienen  a 
este  mundo  por  la  virtud  omnipotente  de  Dios,  con  la  coope¬ 
ración  de  los  esposos717. 

Mas,  el  tener  hijos,  es  para  la  Iglesia,  dar  a  luz  hombres 
que  tendrán  su  fin  en  Dios.  “Ambos  esposos,  recibiendo  de 
las  manos  de  Dios  estos  hijos  con  gusto  y  diligencia,  los  con¬ 
siderarán  como  un  tesoro  que  Dios  les  lia  encomendado,  no 
para  que  Jos  empleen  exclusivamente  en  utilidad  propia  o 
de  la  sociedad  humana,  sino  para  que  los  restituyan  al  Se¬ 
ñor,  con  provecho,  en  el  día  de  la  cuenta77. 

Este  es  el  claro  pensamiento  del  Vicario  de  Jesucristo. 
Este  el  único  sentido  en  que  los  padres  cristianos  reciben  a 
sus  hijos.  Dignidad  inmensa,  porque  cooperan  directamente 
a  la  obra  creadora  de  Dios  Omnipotente.  Dignidad  sublime 
porque  toman  parte  en  la  obra  de  ia  Redención  al  dar  nuevos 
seres  a  la  vida  de  Cristo. 

No  son  para  el  cristiano  los  hijos  ni  una  carga  que  sobre¬ 
lleva  por  sacrificio,  ni  un  estorbo  que  con  egoísmo  se  rechaza, 
ni  aún  un  simple  bien  que  Dios  otrece  y  alguna  vez  el  hom¬ 
bre  acepta.  No,  ya  lo  dijo  el  mismo  Jesucristo  por  los  labios 
de  su  Representante :  tesoro  exclusivo  del  matrimonio  aue  se 
recibe  de  Dios  y  que,  con  provecho,  debe  restituirse  a  Dios 
en  el  día  de  la  cuenta. 

#  *  # 

La  educación  complementa  la  obra  de  la  procreación. 
“Porque  a  nadie  se  le  oculta  que  la  prole  no  se  basta  ni  se 
puede  proveer  a  sí  misma,  no  ya  en  las  cosas  pertenecientes 
a  la  vida  natural,  pero  mucho  menos  en  lo  que  dice  relación 
coq  el  orden  sobrenatural,  sino  que  durante  muchos  años  ne¬ 
cesitan  del  auxilio,  de  la  instrucción  y  de  la  educación  de 
los  demás.  Y  está  bien,  claro,  según  lo  exigen  Dios  y  la  natu¬ 
raleza,  que  este  derecho  y  obligación  de  educar  a  la  prole 
pertenece,  en  primer  lugar,  a  quienes,  al  engendrar,  increaron 
la  obra  de  la  naturaleza  y,  habiéndola  dejado  imperfecta,  les 
está  totalmente  prohibido  exponerla  a  una  ruina  segura77. 

Un  año  exactamente  hacía  que  el  Papa  había  dado  a  co¬ 
nocer  a  la  cristiandad  los  principas  de  la  educación  cristiana, 
en  la  Encíclica  “Divini  Ulius  Magistri77.  Tratado  fundamen¬ 
tal  de  pedagogía  católica  que  asombró  por  su  sabiduría  no 
sólo  al  campo  católico,  sino  a  los  centros  pedagógicos  del 
mundo  entero.  Era  el  Papa,  Vicario  de  Cristo,  que  enseñaba 
en  la  tierra,  con  más  autoridad  que  ninguno,  pues  hablaba 
“representando  a  Aquel  Divino  Maestro77.' 
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La  Fe  Conyugal  y  el  Sacramento 

La  fe  conyugal  constituye  el  segundo  bien  del  matri¬ 
monio,  y  se  basa  en  la  períecta  unidad  que  liega  basta  el 
pensamiento,  en  el  íntimo  afecto  del  alma,  amor  santo,  paro 
y  singular,  al  decir  del  Apóstol,  y  en  el  auxilio  mutuo,  in¬ 
formando  ia  caridad  hasta  lo  que  es  de  justicia,  y  en  la  je¬ 
rarquía  del  amor  que  establece  el  orden  familiar. 

finalmente,  complementa  y  corona  estos  bienes  de  i  a  ins¬ 
titución  conyugal,  el  sacramento,  que  como  dice  el  Lapa,  “sig¬ 
nifica  tanto  la  indisolubilidad  de^  vínculo  como  la  elevación 
y  consagración  que  Jesucristo  lia  hecho  del  contrato,  consti¬ 
tuyéndolo  signo  eficaz  de  la  gracia7’. 

Indisolubilidad  que  es  un  lazo  perpetuo  por  ley  divina, 
y  restablecido  expresamente  por  el  mismo  Jesucristo.  Indi¬ 
solubilidad  que  tiene  una  significación  mística,  “porque,  se¬ 
gún  testimonio  del  Apóstol,  eii  su  carta  a  los  Efesios,  el  matri¬ 
monio  de  los  cristianos  representa  la  unión  perfectísima  que 
media  entre  Cristo  y  la  Iglesia;  de  modo  que,  mientras  vive 
Cristo  y  por  El  la  Iglesia,  nunca  podrá  ser  separada  por  nin¬ 
guna  división7’.  Indisolubilidad  basada  en  la  misma  justicia 
y  caridad  del  matrimonito  y  que  es  indispensable  para  el  bien 
de  ios  hijos,  de  los  cónyuges  y  de  la  sociedad. 

Mas,  la  fuente  inagotable  que  da  la  mayor  fuerzia  y  la 
caridad  del  matrimonio  es  el  auxilio  de  la  gracia,  factor  que 
tantas  veces  olvidan  los  esposos  que  sólo  miden  y  cuentan 
las  materialidades  de  la  vida.  “Desde  el  momento  que  pres¬ 
tan  los  fieles  sinceramente  tal  consentimiento,  abren  para  sí 
mismos  el  tesoro  de  la  gracia  sacramental,  de  donde  han  de 
sacar  energías  para  cumplir  sus  ofidios  y  obligaciones,  fiel, 
santa  y  perseverantemente  hasta  la  muerte77. 

Y  este  tesoro  de  la  gracia  divina,  que  los  cúnyuges  abren 
para  sí  mismos  como  ministros  de  Dios,  hará  a  los  cónyuges 
“procurar  resueltamente  que  su  unión  conyugal,  no  sólo  por 
la  fuerza  y  la  significación  del  Sacramento,  sino  también  por 
la  mutua  aveniencia  y  las  costumbres  de  su  vida,  sea  siempre 
y  permanezca  viva  imagen  de  aquella  fecundísima  unión  de 
Cristo  con  su  Iglesia,  cpte  es,  en  verdad,  el  ministerio  vene¬ 
rando  de  la  perfecta  caridad ”. 

Errores,  contra  el  Matrimonio 

“No  es  ya  de  un  modo  solapado  ni!  en  la  oscuridad,  dice 
el  Papa,  sino  que  también  en  público  depuesto  todo  senti¬ 
miento  de  pudor,  lo  mismo  de  viva  voz  que  por  escrito,  ya 
en  la  escena  con  representaciones  de  todo  género,  ya  por  me¬ 
dio  de  novelas,  de  cuentos  amatorios  v  comedias,  del  cinema¬ 
tógrafo,  de  discursos  radiados,  en  fin  de  todos  los  inventos 
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de  la  ciencia  moderna  y  se  conculca  y  se  pone  en  ridículo  la 
santidad  del  matrimonio,  mientras  que  los  divorcios,  los  adul¬ 
terios  y  los  vicios  más  torpes  son  ensalzados  o  al  menos  ves¬ 
tidos  tie  tales  colores  que  aparecen  lfbres  de  toda  culpa  y  de 
toda  infamia.  Ni  faltan  libros  a  los  cuales  no  se  avergüenzan 
de  llamar  científicos,  pero  que,  en  realidad,  muchas  veces  no 
tienen  sino  cierto  barniz  de  cienciia,  con  el  cual  halla  camino 
más  fácil  para  insinuarse.  Las  doctrinas  que  en  ellos  se  de¬ 
fienden  como  portentos  del  ingenio  moderno,  de  un  ingenio 
que,  buscando  únicamente  la  verdad,  dice  haberse  “emanci¬ 
pado”  de  ciertas  prejuzgadas  opiniones  de  los  antiguos,  en¬ 
tre  las  cuales  ponen  la  doctrina  tradicional  cristiana  del  ma¬ 
trimonio.  Estas  doctrinas  las  inculcan  a  toda  clase  de  hom¬ 
bres,  ricos  y  pobres,  obreros  y  patrones,  doctos  e  ignorantes, 
soiteros  y  casados,  fieles  e  ümpíos,  adultos  y  jóvenes,  siendo 
a  éstos  principalmente,  como  más  fáciles  de  seducir,  a  quie¬ 
nes  ponen  peores  asechanzas”. 

Este  cuadro  desolador  que  pinta  el  Pontífice  es  la  rea¬ 
lidad  de  nuestros  días.  En  ambientes  cristianos  y  no  cristia¬ 
nos  se  introduce  tal  doctrina.  Cuántos  ignoran,  y  cuántos 
caen.  Es  el  cuadro  de  allá  y  de  aquí;  del  campo  y  de  la  ciu¬ 
dad,  del  rico  y  del  obrero.  Es  el  cuadro  de  Europa  y  de 
América .  Es  también  el  nuestro . 

Ante  la  fuerza  del  mal  muchos  transigen,  y  la  debilidad 
significa  lo  mismo  que  la  caída.  Ya_lo  dice  el  Pontífice:  “hay 
quienes,  empeñados  en  seguir  un  término  medio,  opinan  que 
al  menos  en  preceptos  de  la  ley  natural  se  ha  de  ceder  algo 
en  nuestros  días.  Pero  también  estos  son  emisarios  más  o 
menos  conscientes  de  aquel  enemigo  que  trata  siempre  de 
sembrar  en  medio  del  trigo  la  cizaña”. 

La  actitud  del  Vicario  de  Cristo  es  precisa,  clara  y  fir¬ 
me.  Sigue  el  mandato  del  Apóstol  San  Pablo:  “Tú,  en  cam¬ 
bio,  vigila,  cumple  tu  ministerio,  predica,  insta  oportuna  e 
importunamente,  arguye,  suplica,  increpa  en  toda  paciencia 
v  doctrina”. 

En  primer  término  defiende  el  Papa  la  santidad  del  ma¬ 
trimonio,  institución  divina,  cuyas  leyes  no  puede  el  hombre 
abrogar.  No  puede  el  vergonzoso  libertinaje  de  la  mujer  for¬ 
nicaria  gozar  de  los  mismos  derechos  que  la  casta  maternidad 
de  la  esposa  legítima. 

No  hay  sino  una  unión  legítima;  mas  hay  quienes  han 
inventado  nuevos  modos  de  unión  “por  tiempo”,  “de  prue¬ 
ba”,  “amistosa”,  de  las  cuales  excluyen  los  deberes  del  ver¬ 
dadero  matrimonilo. 

“Son  nefandas  corruptas  que  llevarían,  sin  duda,  aún  a 
los  pueblos  civilizados,  a  los  bárbaros  usos  de  ciertos  sal¬ 
vajes”. 
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Defensa  de  la  Vida 

Sin  duda  que  el  ataque  más  duro  y  más  general  que  se 
ha  dirigido  al  matrimonio  guiar  da  relación  con  la  vida  de  los 
hijos  y  con  el  origen  mismo  de  la  vida. 

El  onanismo  conyugal,  control  de  nacimientos,  es  mal  y 
plaza  universal.  El  egoísmo  humano  pudo  encontrar  lo  que 
el  irracional  no  pudo  hacer:  tener  el  placer  separándolo  del 
deber  de  dar  vida. 

Qué  comercio  más  generalizado  que  el  anti-concepcional . 
De  un  rincón  a  otro  del  mundo,  de  una  esfera  social  a  otra. 

Dentro  del  elemento  que  se  dice  cristiano  hay  mucho, 
mucho  anti-concepcionalismo .  Cuántos  cónyuges  se  han  he¬ 
cho  prácticamente  estériles  para  gozar  sin  temer  una  respon¬ 
sabilidad  . 

Causas  y  pretextos  se  invocan  para  evitar  una  paternidad 
y  una  maternidad;  económicas  unas,  méd’lcas  otras.  Y  la  eco-, 
nomía  se  burla  de  aquellos  burladores  que  se  nombran  cris¬ 
tianos,  y  que  no  conocen  la  Providencia  Divina  que  viste  a 
los  lirios  del  campo  y  alimenta  a  las  aves  del  cielo .  Y  la  medJ 
cina  les  da  un  rotundo  fracaso  entregando  a  la  enfermedad 
y  la  muerte  a  los  que  pretextaron  evitar  los  hijos  para  gozar 
de  la  salud  y  de  la  vida. 

Cómo  se  oye,  generalmente,  y  casi  no  llama  la  atención 
esperar  el  tesoro  de  un  hijo,  como  se  espera  a  un  intruso  que 
arrebatara  minutos  de  placer.  Y  el  hijo  es  ese  indeseable  en 
las  familias  de  hoy,  esa  carga  funesta,  como  si  no  tuviera  el 
más  legítimo  derecho  de  llegar  a  un  hogar  que  se  formó  pri¬ 
meramente  para  darle  vida  a  él. 

Así,  se  espera  en  muchas  y  muchas  partes  al  hijo,  que 
la  Iglesia  considera  como  un  tesoro  de  la  gracia  de  Dios. 

El  mundo  liba  cayendo  hacia  un  abismo  inmenso.  Las 
iglesias  y  religiones  no  católicas  habían  declarado  su  absoluto 
fracaso.  Así,  la  iglesia  anglicana,  única  que  conserva  un  re¬ 
medo  de  jerarquía,  en  votación,  por  193  votos  contra  67,  en 
solemne  asamblea  de  los  obispos,  reunidos  en  Julio  de  1930, 
en  el  Palacio  Lambeth,  autorizó  la  limitación  artificial  de  la 
natalidad. 

El  Papa,  Vicario  de  Cristo,  única  autoridad  infalible  en 
dogma  y  moral  iba  a  hablar,  y  a  todo  el  mundo  y  daría  la 
doctrina  de  la  verdad.  Y  la  verdad  es  una,  sin  transacciones, 
sin  debilidades.  Y  el  Papa  salvó  una  vez  más  a  la  humanidad 
que  esperaba  ansiosa  la  clara  palabra  del  Pontífice:  “Nin¬ 
gún  motivo,  sin  embargo,  aún  cuando  sea  gravísimo,  puede 
hacer  que  lo  que  va  intrínsecamente  contra  la  naturaleza,  sea 
honesto  y  conforme  a  la  misma  naturaleza  ;  y  estando  desti¬ 
nado  el  acto  conyugal,  por  su  misma  naturaleza,  a  la  gene¬ 
ración  de  los  hijos,  los  que  en  el  ejercicio  del  mismo  lo  des- 
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tituyen  adrede  de  su  naturaleza  y  virtud,  obran  contra  la 
naturaleza  y  cometen  una  acción  torpe  e  intrínsecamente  des¬ 
honesta”.  Y  agrega :  “la  Iglesia  Católica,  a  quien  el  mismo 
Dios  lia  confiado  la  enseñanza  y  defensa  de  la  integridad  de 
las  costumbres,  colocada  en  medio  de  esta  ruina  moral  para 
conservar  inmune  de  esta  ignominiosa  mancha  la  castidad  de 
la  unión  nupcial,  en  señal  de  su  divina  legación,  eleva  su  voz 
por  Nuestros  labios  y  una  vez  más  promulga :  que  cualquier 
uso  del  matrimonio  en  cuya  ejercicio  el  acto,  de  propia  in¬ 
dustria,  queda  destituido  de  su  natural  fuerza  procreativa, 
va  contra  la  ley  de  Dios  y  contra  la  ley  natural,  y  los  que 
tal  cometen  se  hacen  culpables  de  un  grave  delito”. 

Una  vez  más  en  un  mundo  que  quería  ser  pagano  brilló 
la  luz  eterna  de  la  verdad  de  Cristo. 

Y  a  aquellos  que  temen  caer  por  la  debilidad  humana 
les  recuerda  el  Papa  la  verdad  de.  fe  que  expresó  el  Concilio 
de  Trento :  “Nadie  debe  emplear  aquella  frase  temeraria  y 
por  los  Padres  anatematizada,  de  que  los  preceptos  de  D;os 
son  imposibles  de  cumplir  al  hombre  redimido .  Dios  no  man¬ 
da  imposibles,  sino  que  con  sus  preceptos  te  amonesta  que 
hagas  cuanto  puedas  y  pidas  lo  que  no  puedas  y  El  te  da 

su  ayuda  para  que  puedas”. 

*  #  # 

La  maldad  humana,  sin  embargo,  no  se  sacia  con  el  sólo 
placer.  Hay,  a  veces,  un  trastorno  tal  por  la  torcida  voluntad 
humana,  que  del  bien  hace  el  mal,  de  la  vida  hace  la  muerte. 

“Todavía  hay  que  recordar,  dice  el  Pontífice,  otro  cri¬ 
men  gravísimo  con  que  se  atenta  contra  la  vida  de  la  prole 
cuando  aún  está  encerrada  en  el  seno  materno”. 

Y  como  el  espíritu  humano  se  rebela  contra  tal  iniquidad, 
no  faltan  las  teorías  que  con  pretextos  médicos  o  jurídicos 
autorizan  el  aborto,  la  muerte  de  la  criatura,.  Ante  tales  teo¬ 
rías  la  voz  del  Vicario  es  terminante,  es  la  voz  de  Dios  que 
clama  como  en  el  principio  del  mundo  se  levantó  contra  el 
asesino  que  manchó  sus  manos  con  la  sangre  del  justo.  ¿Qué 
causa  podrá  excusar  jamás  de  alguna  manera  la  muerte  di¬ 
rectamente  procurada  del  inocente?  Porque  de  ésta  tratamos 
aquí.  Ya  se  cause  tal  muerte  a  la  madre,  ya  a  la  prole,  siem¬ 
pre  será  contra  el  precepto  de  Dios  y  la  voz  de  la  naturaleza 
que  clama:  “:No  matarás!” 

Es  la  defensa  que  la  Iglesia  hace  de  la  persona  del  hijo 
y  de  la  vida  humana. 

#  #  * 

Hay  dos  otras  tendencias  contra  el  derecho  a  contraer 
matrimonio  y  procrear:  la  falsa  eugenesia  y  la  esterilización. 

La  doctrina  de  la  Iglesia  es  precisa  acerca  de  estos  vie¬ 
jos  errores  que  hoy  día  renacen  como  novedades  científicas. 
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‘‘Ninguna  ley  humana  puede  privar  a  un  hombre  del  dere¬ 
cho  natural  y  originario  de  casarse,  ni  de  circunscribir  en 
manera  alguna  la  razón  principal  de  las  nupcias,  establecida 
por  Dios  desde  el  principio:  “Creced  y  multiplicaos”,  dijo 
León  XIII  y  agrega  Pío  XI:  “Cuantos  obran  de  este  modo, 
perversamente  se  olvidan  que  es  más  santa  la  familia  que 
el  Estado,  y  de  que  los  hombres  no  se  engendran  principal¬ 
mente  para  la  tierra  y  el  tiempo,  sino  para  el  cielo  y  la 
eternidad  ’  ’ . 

Y  así  mientras  en  los  días  que  corremos  buscan  los  hom¬ 
bres  insensatamente  el  solo  mejoramiento  animal  de  las  ra¬ 
zas,  y  otros  Estados  mutilan  a  los  hombres  por  principios 
arbitrarios  abriéndoles  las  puertas  de  todos  los  vicios,  y  ciegos 
en  su  orgullo  proclaman  la  desigualdad  esenc%l  de  los  hom¬ 
bres  y  la  preeminencia  absoluta  de  su  raza ;  la  Iglesia  vela 
por  la  dignidad  humana  del  hombre,  que  es  algo  muy  su¬ 
perior  al  irracional  con  quien  tales  doctrinas  lo  confunden, 
v  sobre  todos  los  pueblos  y  sobre  todas  las  razas  proclama 
la  igualdad  substancial  de  los  hombres  v  la  subLime  frater¬ 
nidad  universal  bajo  la  paternidad  del  mismo  Dios. 

Defensa  de  la  Fidelidad  y  del 

Sacramento 

El  matrimonio  también  ha  sido  atacado  en  la  fidelidad 
que  debe  existir  entre  los  cónyuges,  desconociéndole  su  ca¬ 
rácter  divino  v  su  indisolubilidad. 

Al  adulterio  que  comienza  en  una  forma  moderna  con¬ 
temporizando  “con  las  ideas  y  costumbres  de  nuestros  días 
acerca  de  cierta  fingida  y  perniciosa  amistad  de  los  cónyuges 
con  alguna  tercera  persona,  defendiendo  una  mayor  libertad 
de  sentimientos  v  de  trato  en  dichas  relaciones  externas”;  a 
aquellos  principios  que  autorizan  ciertas  libertades  sexuales 
contra  la  unidad  del  matrimonio,  el  Pontífice  opone  la  inte¬ 
gridad  absoluta  de  la  lev  de  Cristo  que  exige  la  más  estricta 
limpidez  del  pensamiento. 

Al  feminismo  falso  que  pretende  defender  a  la  mujer 
“emancipándola”  social,  económica  y  fisiológicamente,  despo¬ 
jándola  de  su  dignidad  y  arrojándola  al  comercio  como  un 
mero  instrumento  en  manos  del  hombre;  el  Papa  opone  la 
verdadera  libertad  de  la  muier,  su  personalidad,  su  d’lgnidad 
humana  y  la  autoridad  familiar  en  la  base  del  verdadero  amor-, 
levantando  sobre  la  roca  firme,  “sobre  la  mutua  caridad  con¬ 
yugal  y  consolidada  por  la  unión  deliberada  y  constante  de 
las  almas”  el  edificólo  formidable  de  la  familia  cristiana. 

A  las  llamadas  uniones  o  matrimonios  civiles  que  satis¬ 
facen  hoy  día  a  muchos  que  quieren  vivir  sin  santidad  y  sólo 
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buscan  un  falso  nombre  de  decencia,  opone  el  Papa  la  imagen 
verdadera  de  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia.  A  los  matri¬ 
monios  mixtos  que  tantas  veces  enfrían  las  familias  católicas 
opone  la  estrecha  comunión  de  las  almas  en  la  misma  fe.  Y 
al  divorcio  que  destruye,  escandaliza  y  provoca  la  guerra  en 
las  familias  y  el  desorden  social,  opone  el  Pontífice  la  indi¬ 
solubilidad  por  toda  la  vida  y  hacia  la  eternidad,  dando  así 
el  únilco  refugio  en  que  pueden  cumplirse  los  fines  del  matri¬ 
monio,  y  oponiendo  al  vendaval  desatado  de  todas  las  pasio¬ 
nes  un  remanso  de  paz. 

Deberes  del  Estado  y  de  la  Sociedad 

Mas,  el  Papa  no  puede  terminar  su  Encíclica  sin  dar  a 
los  hombres  los  remedios  seguros  para  combatir  los  errores 
que  a  cada  paso  querrán  abatir  a  la  familia  cristiana.  En 
primer  término  propone  a  los  fieles  que  tengan  siempre  pre¬ 
sente  “la  razón  divina  del  matrimonio  y  procuren  confor¬ 
marse  a  ella,  a  fin  de  restituirlo  al  verdadero  orden”.  Esto 
no  puede  obtenerse  sin  un  auxilió  indispensable:  “entregarse 
por  completo  a  Dios,  a  implorar  su  ayuda  continuamente,  a 
frecuentar  los  sacramentos,  a  mantener  y  fomentar  siempre  y 
en  todas  las  cosas  una  devota  sumisión  a  Dios’’. 

No  se  somete  a  Dios  quien  no  se  somete  a  la  Iglesia,  y 
quien  pretende  una  falsa  autonomía  de  su  razón  en  las  cues¬ 
tiones  que  atañen  al  matrimonio.  “Es  muy  impropio  de  todo 
verdadero  cristiano  confiar  con  tanta  osadía  en  el  poder  de 
su  inteligencia,  que  únicamente  preste  asentimiento  a  lo  que 
conoce  por  razones  internas;  creer  que  la  Iglesia,  destinada 
por  Dios  para  enseñar  y  regir  a  todos  los  pueblos,  no  está 
bien  enterada  de  las  condiciones  y  cosas  actuales ;  o  limitar 
su  consentimiento  y  obediencia  a  las  definiciones,  que  arriba 
llamamos  solemnes,  como  si  las  restantes  decisiones  de  aqué¬ 
lla  pudieran  ser  falsas  o  no  ofrecer  motivos  suficientes  de 
verdad  y  honestidad”. 

El  cristiano  debe  seguir  la  acción  de  la  Iglesia,  instruirse 
en  su  doctrina  sobre  el  matrimonio  y  con  voluntad  decidida 
cooperar  a  la  gracia  y  prepararse  al  sacramento . 

No  hay,  tampoco,  que  olvidar  las  condiciones  económicas 
de  la  vida,  y  sin  dejar  de  tener  presente  a  la  Divina  Provi¬ 
dencia  que  nunca  falta  al  hombre  que  en  ella  espera,  es  nece¬ 
sario  proveer  a  las  necesidades  materiales  de  la  familia. 

La  absoluta  libertad  humana  en  la  economía  nos  ha  lle¬ 
vado  al  absurdo  de  que  unos  pocos  sean  poseedores  de  la 
riqueza  y  muchos  giman  en  la  más  absoluta  miseria.  El  Papa 
claramente  establece  la  necesidad  del  salario  familiar;  que 
directamente  emana  del  derecho  de  vida  que  todo  hombre 
tiene.  En  efecto,  si  todo  hombre  en  una  época  de  su  vida 
no  puede  proveer  a  sus  propias  necesidades  y  tiene  derecho 
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a  vivir,  es  lógico  y  natural  que  otro  tenga  obligación  de  sub¬ 
venir  a  sus  necesidades;  aliora  bien,  como  el  hombre  vive  en 
familia,  donde  nace  y  se  educa,  es  en  ]a  familia  donde  debe 
recibir  lo  necesario  para  conservar  su  vida.  No  son  los  hijos 
de  familia  los  llamados  a  ganar  para  alimentarse,  ya  que  no 
pueden  hacerlo,  no  es  tampoco  la  madre,  quien  no  debe  aban¬ 
donar  el  hogar,  es,  pues,  el  padre  quien  tiene  el  deber,  y  por 
lo  tanto  el  derecho  inalienable  a  trabajar  para  toda  la  fa¬ 
milia  y  ganar  el  salarlo  suficiente  para  toda  ella.  La  eco¬ 
nomía  liberal  cierra  sus  oídos  a  los  argumentos  y  desconoce 
de  esta  manera  el  derecho  de  familia  y  el  derecho  de  vida, 
y  mientras  tanto,  .también,  son  estas  causas  económicas  las 
que  producen  l«i  destrucción  de  las  familias  y  la  desorgani¬ 
zación  social.  El  Papa,  como  en  ninguna  otra  ocasión  habla 
claramente  sobre  ila  obligación  de  justicia  de  pagar  el  salario 
familiar:  ‘‘tampoco  es  lícito  establecer  salarios  tan  mezqui¬ 
nos  que,  atendidas  las  circunstancias,  no  sean  suficientes  para 
alimentar  a  la  familia 7  ’. 

Finalmente,  el  Pontífice  se  dirige  a  los  gobernantes  y 
les  hace  ver  la  necesidad  de  cooperar  dentro  de  su  esfera  a 
las  necesidades  de  la  familia  y  a  colaborar  en  ella  con  la 
Iglesia.  “Los  gobernantes  no  pueden  descuidar  estos  mate¬ 
riales  de  los  matrimonios  y  de  las  familias  sin  dañar  grave¬ 
mente  a  la  sociedad”.  Debe  tomarlas  en  cuenta  en  la  impo¬ 
sición  de  los  tributos,  debe  dar  leyes  justas  que  resguarden 
la  fidelidad  y  .  los  derechos  del  matrimonio  e  impedir  coope¬ 
rando  con  la  Iglesia  que  se  establezcan  procaces  libertades 
que  destruyan  el  matrimonio  y  la  familia. 

Conclusión 

Hemos  presentado  una  síntesis  ligera  de  la  Encíclica 
“Casti  Connubii”  que  encierra  los  fundamentos  de  la  doc¬ 
trina  cristiana  de  la  familia  enfrente  a  los  errores  de  estos 
tiempos. 

La  palabra  del  P'apa  fue  difundida  rápidamente  por  todo 
el  mundo,  y  aún  con  la  ligereza  vertiginosa  de  Ja  ríadio  atra¬ 
vesó  de  un  continente  a  otro. 

Cuántos  bienes  ha  recibido  la  familia  y  la  sociedad  de 
la  palabra  de  Pío  XI. 

Los  errores  insensiblemente  arruinaban  todo  el  cimiento 
familiar,  y  el  mundo,  también  sin  sentirlo,  estaba  inficionado 
de  i  a  mala  doctrina. 

La  voz  del  Papa  sacudió  las  conciencias  dormidas,  y  otra 
vez  como  Jesucristo  dominó  las  tempestades. 

Hoy,  que  Pío  XI,  agobiado  por  la  inmensa  labor  que  tu¬ 
vo  en  la  mies  de  Cristo,  descansa  en  paz,  recibirá,  sin  duda, 
sobre  su  sepulcro  que  él  en  su  modestia  quiso  tener  i  erca 
de  otros  predecesores  suyos  para  que  las  oraciones  y  los  pere- 
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grinos  que  llegaban  hasta  el/] os  se  acordaran  también  de  di¬ 
rigir  una  plegaria  por  su  alma,  recibirá  el  homenaje  sincero 
y  la  oración  cariñosa  que  tantas  familias  y  tantos  hombres 
elevarán  a  Dios. 

En  la  tranquilidad  de  los  hogares  cristianos,  que  su  pa¬ 
labra  formó;  en  ©1  santuario  escondido  de  las  almas,  cuyas 
dolencias  curó ;  los  que  por  su  palabra  nacieron,  los  que  ja¬ 
más  iban  a  ser ;  los  que  tuvieron  el  consuelo  cristiano  de  co¬ 
nocer  el  sentido  de  sus  vidas ;  los  que  por  su  palabra  encon¬ 
traron  el  pan  para  sus  hijos ;  los  que  recibieron  sobre  sus 
frentes  las  bendiciones  del  cíelo ;  en  fin,  los  que  en  el  mundo, 
que  se  debate  con  furia  y  desasosiego,  en  los  principios  se¬ 
guros  de  la  familia  cristiana  hallaron  la  paz;  de  todos  ellos, 
de  todos  esos  hombres  v  mujeres,  de  todos  esos  nitños,  de 
todos,  brotará  agradecida  a  su  memoria  una  plegaria  por  su 
descanso  eterno  en  la  gloria  de  Dios. 

i  i  Eduardo  Hamilton 

L,  i  J 
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Pió  Xl,  expresión  del  Político  Cristiano 


por  Jaime  Eyzaguirre 


Por  mucho  tiempo  quedará  reservada  para  Pío  XI  la  glo¬ 
ria  de  haber  sido  uno  de  los  más  geniales  definidores  mo¬ 
dernos  de  la  filosofía  política  cristiana.  En  esta  época  de 
revuelta  y  conmoción  honda,  de  inquietante  bullir  ideológico, 
ninguno  como  el  egregio  Pontífice  logró  reivindicar  mejor 
los  atributos  de  la  doctrina  milenaria,  revestirla  de  atrayen¬ 
tes  rasgos  de  juventud  y  exponerla  con  portentosa  virilidad 
y  firmeza,  engendrando  de  esta  manera  en  sustancia  de  rea¬ 
lidad  aquel  su  bello  decir  de  que  en  nuestros  días  nadie  tie¬ 
ne  el  derecho  a  ser  mediocre.  Su  continuada  campaña  para 
sostener  el  honor  de  la  persona  humana  amenazado  por  los 
totalitarismos  de  diversa  especie,  su  acción  en  favor  de  la 
paz,  su  espíritu  de  levantada  tolerancia  y  de  evangélico  amor 
por  los  hombres  de  todas  las  ranas,  que  contrastaba  con 
actitudes  opresoras  de  la  conciencia  y  exaltadoras  de  una 
mística  zoológica  de  la  sangre  y  de  la  raza,  debían  ungirle 
como  paladín  de  la  causa  de  la  civilización  y  traerle  como 
resudado  la  gratitud  y  el  respeto  de  los  hombres  sinceros  de 
.odas  las  creencias. 

M.  Hore  Belislia,  Ministro  de  la  Guerra  del  gabinete 
británico,  al  inaugurar  un  anexo  del  “Notre  Dame  High 
School’"1,  de  Rlymouth,  llegó  a  expresar,  dirigiéndose  a  los 
católicos:  “Cada  época  tiene  sus  mártires  y  cada  época  ha 
producido  sus  grandes  hombres,  y  entre  los  más  nobles  hom¬ 
bres  de  nuestro  tiempo,  coloco  a  aquél  que  está  a  la  cabeza 
de  vuestra  Iglesia’’.  El  Gran  Rabino  de  Egipto,  Haim 
Nahoum,  escribía  no  hace  mucho  al  Cardenal  Pacelli,  enton¬ 
ces  Secretario  de  Estado,  y  hoy  digno  sucesor  del  Pontífice : 
“Su  Santidad  es  el  honor  de  la  humanidad  entera,  pues  no 
obra  sólo  como  jefe  supremo  de  la  Iglesia  Cristiana,  sino  a 
los  ojos  del  mundo  entero  como  la  autoridad  más  alta  de  la 
moral  eterna  y  de  la  conciencia  humana,  que  los  blasfemos  más 
potentes  no  logran  alcanzar”.  Otra  prestigiosa  judía,  la  se¬ 
ñora  Brunsch'wicg,  elevó  también  al  Papa  su  reconocimiento 
por  su  noble  defensa  de  los  derechos  del  pueblo  perseguido : 
“En  nombre  de  los  que  están  muertos  de  desesperación,  en 
nombre  de  los  que  están  errantes  en  el  mundo  como  malditos, 
en  nombre  de  los  que  creen  en  la  dignidad  de  la  persona 
humana...  llegue  hasta  el  Papa  nuestra  gratitud”. 

Al  extinguirse  la  vida  fecunda  del  Pontífice,  las  ma¬ 
nifestaciones  de  admiración  se  mantienen  y  acrecientan.  El 
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Presidente  de  la  Junta  de  Delegados  Judíos,  Nevill  Lasky, 
en  una  nota  de  condolencia  al  Cardenal  británico  Tinsley, 
pone  en  relieve  cuánto  “ha  afectado  a  la  comunidad  judía 
la  muerte  de  una  persona  cuya  exaltada  voz  y  su  gran  po¬ 
sición  estuvieron  siempre  del  lado  de  la  humanidad  que  sufre 
y  que  está  oprimida".  “Mundo  Judío”,  de  Santiago  de  Chi¬ 
le,  anota  frente  al  deceso  del  Papa:  “Dentro  de  este  mundo 
tan  contaminado  de  toda  ciase  de  “teorías”  cuyo  único  ob¬ 
jeto  es  sembrar  el  odio  entre  los  hombres,  en  medio  de  un 
ambiente  saturado  de  opresión  al  débil  y  de  persecuciones 
medioevales,  el  Jefe  de  la  Iglesia  ha  proclamado  y  ha  man¬ 
tenido  una  lucha  continua  y  levantada  contra  las  ideas  de 
retroceso  y  de  barbarie.  Los  repetidos  pronunciamientos  de 
Pío  XI  en  contra  del  racismo  han  sido  como  un  rayo  de  luz 
a  través  de  las  tinieblas  que  reinan  en  una  gran  parte  de 
Europa”.  Y,  en  fin,  el  Senador  Barkley,  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  inclinándose  con  respeto  ante  su  memoria,  proclama  que 
el  difunto  Pontífice:  “hizo  gravitar  el  peso  de  su  gran  in¬ 
fluencia  sobre  los  gobernantes  de  las  naciones,  tratando  de 
producir  la  paz)  sobre  la  tierra  y  la  buena  voluntad  entre  los 
hombres;  él  combatió  el  fascismo  en  su  país  y  el  comunismo 
en  todo  el  mundo  y  fué  autor  de  numerosas  Encíclicas  que 
serán  parte  permanente  en  la  historia  de  la  Iglesia  v  del 
mundo”. 

Procuraremos  ensayar  un  esbozo  de  ese  pensamiento  po¬ 
lítico  del  Pontífice  difunto,  que  tan  francas  muestras  de 
admiración  recogiera  en  ambientes  extraños  a  la  Iglesia,  per¬ 
suadidos  de  que  el  recuerdo  de  sus  admirables  enseñanzas  y 
el  deseo  de  que  ellas  se  encarnen  en  muchos  corazones  y  vo¬ 
luntades,  será  el  mejor  homenaje  que  podamos  rendir  a  su 
excelsa  memoria. 

Concepto  de  Política 

El  deber  de  caridad  social  ha  s;do  señalado  con  razón 
por  Pío  XI  como  el  motivo  inicial  de  toda  preocupación  po¬ 
lítica.  Alguien  ha  dicho  que  el  cristiano  no  puede  salvarse 
solo  y  lo  ha  afirmado  con  razón.  Teológicamente  es  tal  el 
vínculo  de  unión  que  produce  entre  los  hombres  la  conciencia 
de  que  son  creados  por  un  mismo  Padre  a  su  imagen  y  seme¬ 
janza  y  de  que  por  el  Bautismo  se  hallan  incorporados  como 
miembros  en  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  que,  como  lo  ad¬ 
vierte  San  Pablo:  “si  un  miembro  padece,  todos  los  miem¬ 
bros  se  compadecen ;  y  si  un  miembro  es  honrado,  todos  los 
miembros  se  gozan  con  él”  (I  Cor.  XII,  26) .  De  ahí  pues  que 
sea  imponible,  sin  faltar  hondamente  a  la  caridad,  ley  dis¬ 
tintiva  del  cristiano,  desentenderse  del  bien  del  prójimo,  sea 
considerando  a  éste  individualmente  o  agrupado  en  un  todo 
orgánico  que  es  la  sociedad.  El  bien  común  temporal  de  esta 
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última,  objetivo  propio  de  la  Política,  no  puede  ser  indife¬ 
rente  ni  extraño  a  un  católico  de  verdad  y  quien  desatendiera 
tan  grave  obligación,  al  menospreciar  al  prójimo,  menospre¬ 
ciaría  en  él  la  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Con  razón  Pío 
XI  afirmó  que  “tal  es  el  dominio  de  la  política  que  mira  a 
los  intereses  de  la  sociedad  y  bajo  este  aspecto  es  el  campo 
de  la  más  vasta  caridad,  de  la  caridad  política,  del  cual  se 
puede  decir  que  no  hay  otro  que  sea  superior  salvo  el  de  la 
religión”. 

Pero  bajo  el  amplio  término  de  Política  se  asilan  dos 
modalidades  diferentes  que  Pío  XI  señaló  en  frecuentes  oca¬ 
siones  para  precisar  con  nitidez  la  posición  de  la  Iglesia  en 
tan  delicada  y  actualísima  materia.  En  la  Carta  que  por  su 
encargo  remitiera  el  Emmo.  Cardenal  Pacelli  a  los  Obispos 
de  Chile,  el  l9  de  Junio  de  1934,  se  leen  estas  palabras:  “La 
Iglesia  no  puede  desinteresarse  de  la  verdadera  “gran  polí¬ 
tica”,  que  mira  al  bien  común  y  forma  parte  de  la  Etica 
general,  es  decir,  promueve  v  defiende  la  santidad  de  la  fa¬ 
milia  y  de  la  educación,  los  derechos  de  Dios  y  de  Jas  con¬ 
ciencias...  Otra  cosa  es  si  se  trata  de  “política  de  partido”, 
es  decir,  de  la  actividad  de  agrupaciones  de  ciudadanos  que 
se  proponen  resolver  las  cuestiones  económicas,  políticas  y 
sociales,  según  sus  propias  escuelas  e  ideologías,  las  cuales, 
aunque  no  se  aparten  de  la  doctrina  católica,  pueden  llegar 
a  diferentes  conclusiones.  En  otras  palabras,  un  partido  po¬ 
lítico,  aunque  se  proponga  inspirar  en  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia  y  defender  sus  derechos,  no  puede  arrogarse  la  represen¬ 
tación  de  todos  los  fieles,  ya  que  su  programa  concreto  no 
podrá  tener  nunca  un  valor  absoluto  para  todos  y  sus  ac¬ 
tuaciones  prácticas  están  sujetas  a  error”. 

Pío  XI  comprendió  todo  el  alcance  que  para  el  bien  de 
la  sociedad  tiene  una  política  sólidamente  fundada  y  por 
ello  recalcó  la  necesidad  de  una  previa  y  necesaria  formación 
y  condenó  como  perniciosa  la  tendencia  de  arrastrar  prema¬ 
turamente  a  la  juventud  a  la  política.  Dirigiéndose  a  los 
universitarios  católicos  de  Italia,  en  Septiembre  de  1924,  les 
hizo  esta  advertencia:  “La  política  a  su  tiempo,  cuando  se 
debe,  por  quien  se  debe,  con  oportuna  preparación  completa, 
religiosa,  cultural,  económica,  social  y  en  la  mejor  manera 
posible.  Porque  la  Acción  Católica  (que  es  como  decir  la 
Iglesia  en  actividad)  aún  no  haciendo  ella  misma  política, 
quiere  enseñar  a  los  católicos  a  hacer  el  mejor  uso  de  la 
política,  a  lo  que  están  obligados  precisamente  en  manera 
particular,  ya  que  su  misma  profesión  de  católicos  exige  de 
ellos  que  sean  los  mejores  ciudadanos.  Es  la  preparación  que 
requiere  toda  profesión ;  el  que  quiere  hacer  buena  política 
no  puede  sustraerse  al  deber  de  una  conveniente  preparación”. 

Queda  pues  precisado  con  bastante  nitidez  el  campo  de 
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la  Política  a  que  la  Iglesia  se  dedica  en  razón  de  su  minis¬ 
terio  de  amplia  caridad  social,  y  cuál  es,  en  cambio,  el  te¬ 
rreno  que  solo  incumbe  a  Jas  agrupaciones  y  partidos  polí¬ 
ticos,  bajo  su  propia  y  exclusiva  responsabilidad.  Así  como 
no  podría  afirmarse  que  Pío  XI  vivió  como  ignorante  de  ios 
grandes  problemas  de  la  época  y  se  desinteresó  del  bien  co¬ 
mún  temporal  de  la  humanidad,  no  sería  tampoco  legítimo 
acusarle  de  intromisiones  en  asuntos  de  política  menuda  y 
de  actividades  encaminadas  a  servir  intereses  partidistas  o 
de  grupo. 

Pío  XI  no  fué,  ni  un  “abstencionista”,  ni  un  “politi¬ 
quero'’.  Condenó  con  igual  energía  el  error  de  los  moder¬ 
nistas  que  intentaban  excoiír  a  la  Iglesia  de  toda  política, 
y  el  error  de  la  “Action  Francaise”,  que  con  su  formula: 
"Politique  clAbord”,  quería  dar  a  la  política  la  primacía 
sobre  la  Religión  y  transformarla  de  medio  en  fin.  Probó, 
como  pocos,  que  no  cabe  verdadera  caridad  sin  la  preocupa¬ 
ción  por  el  bien  común  temporal  y  probó  también  con  creces, 
que  ese  bien,  bien  común,  puede  propenderse  y  adquirirse  ,por 
otras  vías  que  las  trazadas  por  los  políticos  profesionales 
de  los  partidos.  Y  así  como  es  dable  señalar  a  Santo  Tomás 
de  Aquino,  autor  de  las  “Summas”  y  del  “Regimine  Prin- 
cipum”,  como  un  político  de  proyecciones  aún  no  agotadas  al 
través  de  siete  siglos,  no  obstante  su  recluida  vida  monás¬ 
tica,  también  cabe  exhibir  a  Pío  XI  como  la  cumbre  moderna 
del  estadista  cristiano.  Uno  y  otro,  sin  despojarse  interior 
ni  exteriormente  de  su  investidura  sacra,  ni  franquear  el 
límite  que  separa  la  elevación  y  entereza  doctrinal  de  las 
sinuosidades  y  subterfugios,  lograron  conquistar  triunfos  y 
forjar  un  área  de  influencia  no  alcanzada  por  políticos  pro¬ 
fesionales  de  la  mayor  sagacidad. 

Comprendida  la  posición  en  que  supo  colocarse  Pío  XI 
como  Pontífice  estadista,  veamos  ahora  las  grandes  líneas  de 
su  filosofía  política  y  detengámonos  a  analizar  su  concepto 
del  derecho,  del  valor  de  la  persona  humana,  de  las  funciones 
del  Estado  y  de  la  vida  internacional. 

Fundamentos  del  Derecho 

Con  rara  inteligencia  planteó  el  gran  Pontífice  la  nece¬ 
sidad  de  que  la  moral,  eje  de  toda  vida  humana,  se  funde 
sobre  los  principios  religiosos,  como  medio  de  establecer  la 
inamovilidad  de  sus  preceptos  y  de  asegurar  a  los  mismos 
una  efectiva  aplicación:  “Sobre  la  fe  en  Dios,  guardada  in¬ 
tacta  y  sin  tacha  —  dice  —  reposa  la  moralidad  de  la  hu¬ 
manidad.  Todas  las  tentativas  para  quitar  a  la  moral  y  al 
orden  moral  el  fundamento,  sólido  como  la  roca,  de  la  ft,  y 
establecerlos  sobre  la  arena  movediza  de  las  regías  humanas, 
conducen  tarde  o  temprano,  individuos  y  sociedades,  a  la  rui- 
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na  moral ...  El  número  de  los  insensatos  que  hoy  pretenden 
separar  Moral  y  Religión,  ha  llegado  a  ser  legión.  No  ven  o 
no  quieren  ver  que  proscribir  ei  Cristianismo  confesional,  es 
decir,  la  concepción  ciara  y  precisa  del  Cristianismo  de  la 
enseñanza  y  de  la  educación,  de  la  organización  de  la  vida 
social  y  publica,  es  ir  ai  entorpecimiento  espiritual  y  a  la 
•decadencia...  ¡ái  a  aquél  que  está  llamado  a  hacer  los  más 
grandes  sacrificios,  a  ínmo-iar  su  “yo”  al  bien  común,  se  le 
quita  el  apoyo  de  lo  eterno  y  lo  divino,  la  fe  reconfortante 
y  consoladora  en  Dios  que  recompensa  todo  bien  y  castiga 
todo  mal,  entonces,  para  muchos,  el  resultado  final  será,  no 
la  aceptación  del  deber,  sino  la  huida  ante  él...  Dejar  la 
moral  a  la  opinión  subjetiva  de  los  hombres,  que  cambie  se¬ 
gún  las  fluctuaciones  de  los  tiempos,  en  lugar  de  anclarla 
en  Ja  santa  voluntad  de  Dios  eterno  y  en  sus  mandamientos, 
es  abrir  la  puerta  a  las  fuerzas  destructivas”  (1). 

Una  de  las  más  graves  consecuencias  de  esta  laicización 
de  la  moral  ha  sido  dejar  al  derecho  carente  de  toda  auto¬ 
ridad  para  imponerse :  ‘  ‘  Pensamos  aquí,  en  particular,  en 
lo  que  llaman  el  derecho  natural  inscrito  por  la  mano  misma 
del  Creador  en  las  tablas  del  corazón  humano  (Rom.  2,  14) 
y  que  la  sana  razón  puede  leerlo  cuando  no  está  cegada  por 
el  pecado  y  ia  pasión.  Según  los  mandamientos  de  este  de- 
reciio  natural,  todo  derecho  positivo,  de  cualquier  legisla¬ 
dor  que  venga,  puede  ser  apreciado  en  su  contenido  moral 
y,  por  lo  mismo,  en  la  autoridad  que  tiene  de  obligar  en 
conciencia.  Leyes  humanas  que  están  en  contradicción  inso¬ 
luble  con  ei  derecho  natural  están  marcadas  con  un  vicio 
original,  que  ninguna  fuerza,  ningún  despliegue  exterior  de 
poder  puede  curar.  A  la  luz  de  este  principio  hay  que  juz¬ 
gar  el  axioma:  “El  derecho  es  la  utilidad  del  pueblo”1.  Se 
puede,  ciertamente,  dar  a  esta  proposición  un  sentido  co¬ 
rrecto,  si  se  le  hace  decir  que  lo  que  está  moralmente  prohi¬ 
bido  no  puede  jamás  servir  al  verdadero  bien  del  pueblo. 
Sin  embargo,  el  paganismo  antiguo  conocía  ya  que  ei  axio¬ 
ma,  para  ser  plenamente  exacto,  debe  ser  en  realidad  dado 
vuelta  y  expresarse  así:  “Es  imposible  que  una  cosa  sea  útil 
si  no  es  al  mismo  tiempo  moralmente  buena.  No  es  porque 
es  útil  que  es  moralmente  buena,  sino  porque  es  moralmente 
buena  que  es  útil”  (Cicerón,  “De  officis”  3,  30)  (1). 

La  negación  de  Dios  trae  consigo  la  destrucción  de  to¬ 
da  efectiva  moral  y  el  consiguiente  olvido  del  derecho  natu¬ 
ral.  Y  como  la  negación  de  este  último  importa  acabar  con 
los  conceptos  inmutables,  que  permiten  al  derecho  positivo 
contar  con  una  medida  objetiva  de  lo  justo  y  de  lo  injusto, 


(1)  Encíclica  “Mit  brennender  Sorge,  14-III-1937. 
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resulta  que  en  último  término  la  justicia  eterna  queda  su¬ 
plantada  por  la  arbitrariedad.  De  ahí  que  se  haya  querido 
buscar  fuera  de  Dios  algún  fundamento  a  la  moral  y  al  de¬ 
recho  para  dar  a  estos  Ja  consistencia  necesaria.  Pero  Pío 
Xl  denunció  eHos  vanos  intentos  y  se  opuso  enérgicamente 
tanto  a  la  filosofía  del  materialismo  histórico,  preconizada 
por  el  comunismo,  que  niega  todo  principio  trascendente  a 
la  materia  y  afirma  la  primacía  de  lo  económico,  como  a  la 
mística  de  la  sangre  y  de  la  raza,  esparcida  por  el  nacional¬ 
socialismo  alemán,  que  rebaja  al  hombre  a  una  mera  especie 
zoológica . 

“¿Qué  sería  la  sociedad  humana,  basada  sobre  tales  fun¬ 
damentos  materialistas?”,  se  pregunta  el  Papa,  después  de 
exponer  la  filosofía  del  comunismo.  Y  responde:  “Sería  una 
colectividad  sin  más  jerarquía  que  la  del  sistema  económico. 
Tendría  como  únuca  misión  la  de  producir  bienes...  En  esa 
sociedad,  tanto  la  moral  como  el  orden  jurídico,  no  serían 
más  que  una  emanación  del  sistema  económico  contempo¬ 
ráneo,  es  decir,  de  origen  terreno,  mudable,  caduco”  (1) . 
Y  dirigiéndose  hacia  los  que  a  pretexto  de  combatir  el  mate¬ 
rialismo  económico  y  el  ateísmo  marxista,  han  erigido  como 
fuentes  de  la  moral  y  del  derecho  al  Estado,  al  pueblo  o  a 
la  ra«a,  hasta  elevar  estos  conceptos  a  categoría  de  divinidad, 
Pío  XI  ha  dicho:  “Cualquiera  que  tome  la  raza,  o  el  pueblo, 
o  el  Estado,  o  la  forma  de  Estado,  o  los  depositarios  del  po¬ 
der,  o  todo  otro  valor  fundamental  de  la  comunidad  humana 
—  cosas  todas  que  tienen  en  el  orden  terrestre  un  lugar  nece¬ 
sario  y  honorable  —  cualquiera  que  tome  estas  nociones  para 
retirarlas  de  esta  escala  de  valores  y  las  diviniza  por  un  culto 
idólatra,  éste  da  vuelta  y  falsea  el  orden  de  las  cosas  creadas 
y  ordenadas  por  Dios”.  Y  después  de  prevenir  sobre  la  su¬ 
plantación  de  la  verdad,  por  “arbitrarias  “revelaciones”  que 
ciertos  portavoces  del  tiempo  presente  pretenden  derivar  de 
lo  que  ellos  llaman  el  Mito  de  la  sangre  y  de  la  raza”,  el 
Papa  agrega :  ‘  ‘  Cualquiera  que  quiera  designar  por  la  pala¬ 
bra  “inmortalidad”  la  continuación  aquí  abajo  ele  la  vida 
colectiva  en  la  duración  de  su  pueblo  para  un  porvenir  de 
duración  indeterminada,  ese  tergiversa  y  falsifica  una  de  las 
verdades  fundamentales  de  la  fe.  cristiana,  toca  a  las  bases 
mismas  de  la  concepción  religiosa  del  universo,  que  exige  un 
orden  moral  en  el  mundo”  (2).  Por  eso  el  gran  Pontífice, 
en  una  memorable  circular  dirigida  a  todos  los  Seminarios  y 
Universidades  católicas  del  mundo,  el  13  de  Abril  de  1938, 
acabó  por  condenar  esta  grosera  proposición  del  neo-paga- 


(1)  Encíclica  “Divini  Redemptori”,  18-III-1937. 

(2)  Encíclica  “Mit  brennender  Sorge”. 
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nismo  alemán:  “De  la  sangre,  sede  de  las  características  de 
la  raza,  derivan  como  de  su  fuente  principal,  todas  las  cua¬ 
lidades  intelectuales  y  morales  del  hombre”. 

En  suma,  frente  a  la  economía,  a  la  raza  y  al  Estado,  que 
el  comunismo,  el  nacional-socialismo  alemán  y  el  fascismo  ita¬ 
liano,  pretenden  erigir  como  fundamentos  de  la  moral  y  del 
derecho,  destituyendo  así  a  estos  últimos  de  toda  su  firmeza 
e  inmutabilidad  y  legitimando  la  máxima  arbitrariedad  al 
entregar  al  simple  capricho  del  hombre  la  determinación  del 
criterio  de  lo  justo,  Pío  XI  opone  Ja  fe  en  un  Dios  legislador 
que  ha  inscripto  en  el  corazón  del  hombre  los  principios  in¬ 
variables  y  objetivos  de  la  moral  natural,  base  de  todo  dere¬ 
cho  y  que  el  individuo  puede  descubrir  mediante  las  luces 
de  la  razón.  “Exento  de  esta  regla  moral  —  dice  Pío  XI, 
refiriéndose  a  la  moral  utilitaria  propuesta  por  los  diversos 
sistemas  indicados  —  este  principio  significaría  en  la  vida 
internacional,  el  estado  de  guerra  perpetuo  entre  las  dife¬ 
rentes  naciones.  En  la  vida  nacional,  desconoce,  por  la  amal¬ 
gama  que  hace  de  las  consideraciones  de  derecho  y  de  uti¬ 
lidad,  el  hecho  fundamental  que  el  hombre,  en  cuanto  per¬ 
sona,  posee  derechos  que  le  vienen  de  Dios  y  que  deben  que¬ 
dar  frente  a  la  colectividad  fuera  de  todo  atentado  que  venga 
a  negarlos,  abolirlos  o  descuidarlos”.  (1). 

Esta  última  afirmación  del  Pontífice  nos  lleva  a  consi¬ 
derar  uno  de  los  más  notables  principios  de  su  filosofía  polí¬ 
tica:  el  concepto  de  individuo  y  de  persona. 

Los  Derechos  de  la  Persona 

La  filosofía  escolástica  presenta  sin  duda  uno  de  sus  más 
sólidos  aportes  al  pensamiento  y  a  la  cultura,  mediante  la 
luminosa  distinción  entre  individuo  y  persona. 

El  principio  de  individuación  proviene  de  la  materia, 
mientras  la  personalidad  arranca  del  espíritu.  Dentro  de  una 
misma  especie  surgen  tantos  individuos  cuantas  veces  su  for¬ 
ma  específica  se  revista  de  una  porción  de  materia  signada 
por  el  espacio  y  el 'tiempo.  En  este  sentido,  así  como  una 
especie  vegetal  o  zoológica  puede  estar  representada  por  nu¬ 
merosos  ejemplares  o  individuos,  así  cada  hombre,  en  cuanto 
animal,  aparece  también  como  un  individuo  de  la  especie  hu¬ 
mana,  y  de  la  misma  manera  que  el  animal  irracional  está 
subordinado  a  su  especie,  también  el  hombre  lo  está  a  la  so¬ 
ciedad  que  se  presenta  ante  él  como  una  unidad  superior  . 

Pero  el  hombre,  a  diferencia  de  los  demás  seres,  agrega 
a  su  carácter  de  individuo  el  atributo  de  persona.  El  es  un 
sujeto  inteligente  y  libre,  dotado  de  un  principio  trascenden¬ 
te  que  supera  los  límites  del  espacio  v  del  tiempo,  que  le 


(1)  Encíclica  “Mit  brennender  Sorge”. 
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comunica  con  la  eternidad  y  le  traba  en  vínculo  de  analogía 
con  el  Creador:  su  alma  inmortal.  De  allí  que  si  el  hombre, 
en  cuanto  individuo,  está  sometido  a  la  sociedad,  como  la 
parte  al  tocto,  4a  sociedad,  como  expresión  meramente  tem¬ 
poral,  está  a  su  vez  subordinada  a  la  persona,  cuya  forma 
sustancial,  ei  alma,  se  debe  a  Dios.  “El  hombre  —  lia  defi¬ 
nido  pues  con  razón  lho  Xf  —  tiene  un  alma  esp  iritual  e 
inmortal;  es  una  persona,  adornada  admirablemente  por  el 
Creador  con  dones  de  cuerpo  y  de  espíritu,  un  verdadero 
“microcosmos  '  como  decían  los  antiguos,  un  pequeño  mun¬ 
do  que  excede  con  mucho  en  valor  a  todo  el  inmenso  mundo 
inanimado.  Dios  solo  es  su  último  fin  en  esta  vfda  como  en 
la  otra...  lo  ha  dotado  con  múltiples  y  variadas  prerrogati¬ 
vas  :  derecho  a  la  vida,  a  la  integridad  del  cuerpo,  a  los  me¬ 
dios  necesarios  para  la  existencia;  derecho  de  tender  a  su 
último  fm  por  el  camino  trazado  por  Dios ;  derecho  de  aso¬ 
ciación,  de  propiedad  y  del  uso  de  la  propiedad.  Asi  como 
el  matrimonio  y  el  derecho  a  su  uso  natural  son  de  origen 
divino,  así  también  la  constitución  y  las  prerrogativas  funda¬ 
mentales  de  la  familia  han  sido  determinadas  y  fijadas  por 
el  Creador  mismo,  no  por  el  arbitrio  humano  ni  por  factores 
económicos”  (1). 

De  la  misma  manera  que  señala  los  derechos  que  no 
emanan  de  Ja  sociedad  sino  dei  hombre  en  virtud  de  su  pro¬ 
pia  naturaleza  de  sér  inteligente  y  libre,  esto  es,  de  su  ca¬ 
rácter  de  persona,  el  lJapa  encara  la  posición  del  individuo 
dentro  de  la  sociedad,  destacando  así  el  objetivo  e  impor¬ 
tancia  de  esta  última:  “La  sociedad  es  querida  por  el  Crea¬ 
dor  como  el  medio  de  atraer  a  su  pleno  desarrollo  las  dis¬ 
posiciones  individuales  y  las  ventajas  sociales  que  cada  uno, 
dando  y  recibiendo  a  su  turno,  debe  hacer  valer  para  su  bien 
y  el  de  los  otros.  En  cuanto  a  los  valores  más  generales  y 
más  altos,  que  sólo  la  colectividad  y  no  los  individuos  ais¬ 
lados,  pueden  realizar,  son  queridos  también  en  definitiva 
por  el  Creador  para  el  hombre,  para  su  pleno  esparcimiento 
natural  y  sobrenatural  y  para  terminar  su  perfeccionamien¬ 
to...”  (2).  “La  sociedad  es  un  medio  natural,  del  que  el 
hombre  puede  y  debe  servirse  para  obtener  su  fin,  por  ser  la 
sociedad  humana  para  el  hombre  y  no  al  contrario.  Lo  cual 
no  hay  que  entenderlo  en  el  sentido  del  liberalismo  indivi¬ 
dualista,  que  subordina  la  sociedad  al  uso  egoísta  del  indi¬ 
viduo,  sino  sólo  en  el  sentido  de  que,  mediante  la  unión  or¬ 
gánica  con  la  sociedad,  se  haga  posible  a  todos,  por  la  mutua 
colaboración,  lá  realización  de  la  verdadera  felicidad  te¬ 
rrena.  . .  ”  (1) . 


(1)  Encíclica  “Divini  Redemptori”,  18-III-1937. 

(2)  Encíclica  “Mit  brennender  Sorge’L 


PIO  XI  Y  LA  FAMILIA 


45 


Y  a  manera  de  síntesis  de  la  doctrina  que  con  tanta  ni¬ 
tidez  ha  destacado  los  deberes  del  individuo  para  con  la  so¬ 
ciedad  y  de  ésta  para  con  la  persona,  Pío  XI  concluye:  “Por 
lo  tanto,  así  como  el  hombre  no  puede  eximirse  de  los  debe¬ 
res  para  con  la  sociedad  ci-vil,  impuestos  por  Dios,  y  así  como 
los  representantes  de  la  autoridad  tienen  el  derecho  de  obli¬ 
garle  a  su  cumplimiento  cuando  lo  rehúse  ilegítimamente,  así 
también  la  sociedad  no  puede  privar  al  hombre  de  los  dere¬ 
chos  personales  mué  le  han  sido  concedidos  por  el  Creador, 
—  antes  hemos  aludido  a  los  más  importantes  —  ni. hacer  por 
principio  imposible  su  uso.  Es,  pues,  conforme  a  la  razón,  y 
ella  lo  quiere  también  así,  que  en  último  término  todas  las 
cosas  de  la  tierra  sean  ordenadas  a  la  persona  humana,  para 
míe  por  sn  medio  hallen  el  camino  hacia  el  Creador.  Y  al 
hombre,  a  la  persona  humana,  se  aplica  lo  que  el  Apóstol  de 
las  Gentes  escribe  a  los  Corintios  sobre  el  plan  divino  de  la 
salvación  cristiana:  “Todo  es  vuestro,  vosotros  sois  de  Cristo, 
Cristo  es  de  Dios’*  (1), 

Después  de  considerar  la  filosofía  de  la  persona  humana, 
tan  sabiamente  actualizada  por  Pío  XI,  fluye  como  una  ne¬ 
cesaria  consecuencia  la  imposibilidad  de  armonizar  el  pensa¬ 
miento  cristiano  con  las  formas  totalitarias  del  comunismo  y 
del  fascismo.  “La  expoliación  de  los  derechos  y  la  esclaviza¬ 
ción  del  hombre,  la  negación  del  origen  trascendente  y  primi¬ 
genio  del  Estado  y  del  poder  estatal,  el  horrible  abuso  del  po¬ 
der  público  al  servicio  del  terrorismo  colectivista  —  anota  con 
razón  Su  Santidad  —  son  precisamente  todo  lo  contrario  de 
lo  que  exigen  la  ética  natural  y  la  voluntad  del  Creador... 
v  es  injusta  usurpación  la,  oue  se  arroga  el  comunismo  al 
imponer  en  lugar  de  la  ley  divina,  basada  sobre  los  inmutables 
principios  de  la  verdad  y  de  la  caridad,  un  programa  político 
de  partido,  que  dimana  del  'arbitrio  humano  v  está  lleno  de 
odio”  a).  ‘  ;  r 

Asimismo,  frente  a  la  afirmación  totalitaria  del  fascismo 
italiano,  sintetizada  en  el  arrogante  decir  de  Mussolini  de : 
“Todo  en  el  Estado,  nada  contra  el  Estado,  nada  fuera  del 
Estado”,  el  Papa,  opone  la  siguiente  distinción:  “¿Régimen  y 
Estado  totalitarios?  Creemos  entender  bien  esta  palabra  en 
el  sentido  de  que,  para  cuanto  es  de  competencia  del  Estado 
según  su  propio  fin,  la  totalidad  de  los  ciudadanos  ha  de 
reconocer  como  cabeza  al  Estado  y  al  régimen;  o  sea  una  tota¬ 
lidad  oue  podemos  llamar  subjetiva  y  que  ciertamente  puede 
atribuirse  al  Estado  y  régimen .  Pero  no  ha  de  decirse  otro 
tanto  de  la  totalidad  objetiva,  en  el  sentido  do  que  la  tota¬ 
lidad  de  los  ciudadanos  deba  reconocer  como  cabeza  v  depen¬ 
der  ya  única,  ya  principalmente  del  Estado  para  la  totalidad 


(1)  Encíclica  “Divini  Reclemptori”. 


46 


HOMENAJE  AL  PONTIFICADO 


de  lo  que  es  o  pueda  ser  necesario  para  su  vida  individual, 
doméstica,  espiritual,  sobrenatural”  (1). 

E  insistiendo  en  el  mismo  concepto  reivindicador  de  los 
derechos  de  la  persona  humana,  Su  Santidad  Pío  XI,  mediante 
circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y  Uni¬ 
versidades,  de  13  de  Abril  de  1938,  denunció  como  errónea  y 
execrable,  entre  otras  proposiciones,  la  siguiente,  que  envuelve 
una  reiterada  afirmación  de  Mussolini  v  de  Hitler:  “Los  indi¬ 
viduos  no  existen  sino  para  el  Estado  y  por  el  Estado.  Todo 
el  derecho  que  ellos  poseen  procede  exclusivamente  de  la  libre 
concesión  que  el  Estado  les  otorga”. 


Racismo  y  Antisemitismo 


Ese  conjunto  de  derechos  que  hemos  visto  señalar  a  Pío 
XI  como  inherentes  a  la  persona,  no  pueden  sufrir  menoscabo 
alguno,  ni  ser  denegados  a  ciertos  grupos  raciales,  porque  ello 
importaría  atropellar  la  dignidad  humana,  atentar  contra  el 
más  sagrado  de  sus  patrimonios:  la  unidad  y  la  igualdad  espe¬ 
cífica  de  todos  los  hombres,  y  rebajar  a  una  parte  de  ellos 
al  nivel  de  los  seres  irracionales.  Pqr  eso  Pío  XI,  en  su  circu¬ 
lar  ya  citada  de  la  Congregación  de  Seminarios  y  Universi¬ 
dades,  condena  como  falsa  la  tesis  de  que  ‘  ‘  las  razas  humanas, 
por  sus  caracteres  naturales  e  nmutables,  son  de  tal  manera 
diferentes  que  la  más  humilde  entre  ellas  está  más  lejos  de 
la  más  elevada  que  de  la  especie  animal  más  alta”;  y  también 
la  proposición  siguiente,  que  intenta  destruir  el  fundamento 
racional  del  derecho  y  erigirlo  sobre  una  mística  zoológica: 
“La  fuente  primera  y  la  norma  más  alta  de  todo  el  orden 
jurídico  es  el  instinto  de  la  raza”. 

Y  tan  grande  es  la  conciencia  que  tiene  la  filosofía  cris¬ 
tiana  de  la  igualdad  esencial  específica  de  los  hombres,  que 
repudia  todo  intento  de  fundar  aún  en  diferencias  de  orden 
religioso  la  negación  a  ciertos  grupos  humanos  de  los  derechos 
inherentes  a  la  personalidad.  Por  eso  con  razón  Pío  XI,  por 
declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio,  de 
25  de  Marzo  de  1928,  dejó  establecido  que  la  Sede  Apostólica, 
junto  con  reprobar  “en  toda  forma  los  odios  y  las  animosida¬ 
des  entre  los  ¿pueblos,  condena  por  entero  el  odio  contra  el 
pueblo  en  otro  tiempo  escogido  por  Dios,  este  odio  que  hoy 
día  es  costumbre  de  designar  comunmente  con  el  nombre  de 
antisemitismo . 

Para  el  político  cristiano  de  verdad  no  puede  ser  la  raza, 
ni  la  sangre,  una  fuente  de  privilegios  g diosos  o  de  exclusio¬ 
nes  inhumanas.  Así  lo  comprendió  Pío  XI,  y  afrontando  las 
demasías  y  violencias  del  totalitarismo,  proclamó  el  6  de  Sep- 


(1)  Carta  al  Cardenal  Shuster,  Arzobispo  de  Milán,  26-IV-1931. 
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tiembre  de  1938,  en  plena  persecución  anti- judía,  ante  un  gru¬ 
po  de  peregrinos  belgas:  “Reconocemos  a  quien  quiera  el  de¬ 
recho  de  defenderse,  de  tomar  medidas  de  protección  contra 
todo  lo  que  amenaza  sus  intereses  legítimos.  Pero  el  anti-se- 
mitismo  es  inadmisible.  Somos  espiritualmente  semitas”. 

Derecho  a  la  rebelión 

Hemos  visto  cómo  la  luminosa  distinción  entre  individuo 
y  persona  es  capaz  de  engarzar  en  admirable  equilibrio  los  de¬ 
rechos  del  hombre  y  de  la  sociedad.  El  hombre,  en  cuanto 
individuo,  se  debe  a  la  sociedad  y  ha  de  someterse  a  la  legíti¬ 
ma  autoridad  en  ella  establecida  para  llevar  a  los  mielmbros 
reunidos  a  la  prosecución  del  bien  común  temporal.  El  poder 
estatal,  por  su  parte,  ha  de  aunar  las  voluntades  de  los  súb¬ 
ditos  y  dirigirlas  hacia  esta  meta  del  interés  social,  dejando 
siempfe  a  salvo  los  derechos  trascendentes  de  la  persona  hu¬ 
mana.  Y  así  como  atentaría  contra  el  orden  legítimo  todo  in¬ 
dividuo  que  se  rebelara  violentamente  contra  los  mandatos  de 
la  autoridad  encamiandos  a  promover  el  bien  común  tempo¬ 
ral,  también  esta  última  traspasaría  el  Pniite  de  sus  faculta¬ 
des  y  se  transformaría  en  tiránica  al  invadir  los  derechos  in¬ 
tangibles  de  la  persona.  De  ahí  que,  como  lo  advierte  Pío  XI, 
“cuando  llegare  el  caso  de  que  esos  poderes  constituidos  se 
levantaren  contra  la  justicia  y  la  verdad  hasta  destruir  aún 
los  fundamentos  mismos  de  la  Autoridad,  no  se  ve  cómo  se 
podría  entonces  condenar  el  que  los  ciudadanos  se  unieran  pa¬ 
ra  defender  a  la  Nación  y  defenderse  a  sí  mismos  con  medios 
lícitos  y  apropiados  contra  los  que  se  valen  del  poder  público 
para  arrastrarla  a  la  ruina”,  (1) .  Pero  la  lucha  contra  el  po¬ 
der  tiránico  para  salvar  los  derechos  violados,  no  ha  de  con¬ 
ducir  a  males  mayores  que  los  que  se  desea  evitar.  Es  nece¬ 
sario  tener  presente,  dice  el  ilustre  Pontífice :  “l.9  Que  es- 
\tas  reivindicaciones  tienen  razón  de  medio  o  de  fin  relativo, 
no  de  fin  último  y  absoluto;  2.9  Que  en  su  razón  de  medio 
deben  ser  acciones  lícitas  y  no  intrínsecamente  malas ;  3.9  Que 
si  han  de  ser  medios  proporcionados  al  fin,  hay  que  usar  de 
ellos  solamente  en  la  medida  en  que  sirven  para  conseguirlo 
o  hacerlo  posible  en  todo  o  en  parte,  y  en  tal  modo  que  rio 
proporcionen  a  la  comunidad  daños  mayores  que  aquellos  que 
se  quieren  reparar”.  (1). 

Después  de  conocidos  y  analizados  los  recíprocos  deberes 
del  hombre  y  deda  sociedad- y  de  constatar  los  graves  perjui¬ 
cios  que  se  derivan  de  su  incumplimiento,  podemos  concluir 
con  Pío  XI,  que  “el  verdadero  bien  común  es  determinado  y 


(1)  Encíclica  a  los  católicos  mejicanos,  28-III-1937. 
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reconocido,  en  último  término,  ñor  la  naturaleza  del  hoimbre, 
eme  equilibra  armoniosamente  derecho^  personales  y  obliga¬ 
ciones  sociales,  y  el  fin  de  la  sociedad,  determinado  también 
por  esta  misma  naturaleza  humana”.  (1). 


El  orden  internacional 

No  menos  interesantes  que  los  ya  expuestos  son  los  prin¬ 
cipios  sustentados  por  Pío  XI  en  el  campo  de  la  política  in¬ 
ternacional.  Partidario  ferviente  dp  una  sincera  paz,  trabajó 
incansablemente  por  la  colaboración  entre  los  pueblos,  respe¬ 
tando  la  idiosincrasia  y  los  derechos  de  cada  uno.  Esto  le  de¬ 
bía  Vevar,  corno  era  lógico,  a  oponerse  a  toda  forma  de  nacio¬ 
nalismo  exagerado  que  amenazara  la  armonía  entre  las  nacio¬ 
nes.  Por  eso  fué  frecuente  oír  de  su  boca  declaraciones  como 
ésta,  hecha  el  28  de  Julio  de  1938,  ante  los  alumnos  del  Co¬ 
legio  de  “Propaganda  Fieles”:  “Las  naciones  existen  v*  el  na¬ 
cionalismo  también:  pero  las  naciones  han  sido  hechas  por 
Dios.  Hay  pues  Tusar  para  un  nacionalismo  justo  y  moderado, 
asociado  a  todas  las  virtudes;  pero,  guardóos  del  nacionalis¬ 
mo  exagerado  como  de  una  verdadera  maldición.  Nos  parece 
nue  por  desgracia  los  hechos  nos  dan  razón  cuando  decimos: 
“verdadera  maldición”,  pues  es  la  causa  de  divisiones  conti¬ 
nuas  y,  a  poco  más,  de  guerras”. 

Para  el  político  cristiano,  la  vida  internacional,  como  la 
nacional,  no  puede  inhibirse  ele  las  normas  de  moralidad.  Y 
así  como  es  legítimo  a  un  pueblo,  aunque  doloroso,  recurrir 
a  la  guerra  cuando  ha  agotado  todos  los  medios  para  evitar  la 
violación  de  un  derecho,  así  también  repugna  a  los  principios 
dey  la  justicia  el  ataque  perpetrado  contra  una  nación  con  no¬ 
torios  propósitos  de  conquista .  Cuando  comenzaban  a  vislum¬ 
brarse  los  primeros  síntolmas  de  un  conflicto  armado  entre 
Etiopía  e  Palia  y  la  opinión  pública  de  este  país  no  escondía 
sus  notorios  deseos  de  eliminar  de  la  lista  de  las  naciones  li¬ 
bres  al  imperio  abisinio.  Pío  XI  encaró  resueltamente  el  pro¬ 
blema  de  la  licitud  de  la  guerra  en  una  memorable  alocución 
dirigida  el  28  de  Agosto  de  1936  antp  dos  mil  enfermeras  ca¬ 
tólicas  pertenecientes  a  27  naciones.  “Vemos  ya  —  fueron  sus 
palabras  —  que  en  el  extranjero  se  habla  de  guerra  de  con¬ 
quista,  de  guerra  ofensiva ;  he  aquí  una  hipótesis  en  la  que 
Nos  no  queremos  detener  siquiera  nuestro  pensamiento;  una 
hipótesis  que  desconcierta.  Una  guerra  que  no  fuese  sino  de 
conquista  sería  evidentemente  una  guerra  injusta;  he  aquí 
algo  que  sobrepasa  toda  imaginación,  algo  indeciblemente  tris¬ 
te  Y  horrible.  .  .  Por  otra  parte  se  dice  en  Italia  que  se  trata- 


(1)  Encíclica  “Mit  brennender  Sorge” . 
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ría  de  lina  guerra  justa,  porque  una  guerra  de  defensa  para 
asegurar  sus  fronteras  contra  peligros  continuos  e  incesantes, 
una  guerra  llegada  a  ser  necesaria  .para  la  expansión  de  una 
población  que  aumenta  de  día  en  día,  una  guerra  emprendida 
para  defender  y  asegurar  la  seguridad  material  de  un  país, 
semejante  guerra  se  justificaría  de  por  sí.  Sin  embargo,  es 
cierto  que  si  esa  necesidad  de  expansión  puede  existir,  si  exis¬ 
te  también  la  necesidad  de  asegurar  por  la  defensa  las  fron¬ 
teras,  Nos  no  podemos  sino  desear  que  todas  las  dificultades 
lleguen  a  resolverse  por  medios  que  no  sean  la  guerra.  ¿Cómo? 
No  es  fácil,  ciertamente,  decirlo ;  pero  no  creemos  que  ello 
sea  imposible.  Es  preciso  estudiar  tal  posibilidad.  Una  cosa 
Nos  parece  fuera  de  duda ;  es  decir,  que  si  la  necesidad  de  ex¬ 
pansión  es  un  hecho  que  debe  tomarse  en  cuenta,  el  derecho 
de  defensa  tiene  límites  y  moderaciones  que  debe  guardar  a 
fin  de  que  la  defensa  no  sea  culpable”.  Y  ante  la  actitud  de 
la  prensa  italiana,  que  dio  un  texto  fragmentado  de  la  alocu¬ 
ción  pontificia  y  omitió  las  últimas  partes,  el  “Osservatore 
Romano”,  órgano  del  Vaticano,  en  una  declaración  oficial  pre¬ 
cisó  el  sentido  de  las  palabras  del  Papa  y  recalcó  que  “La  ne¬ 
cesidad  de  expansión  no  es  un  derecho  en  sí,  sino  un  hecho 
que  es  necesario  tener  en  cuenta,  pero  que  no  se  identifica 
con  el  derecho” ;  y  que  “al  contrario,  la  defensa  puede  justi¬ 
ficarse  por  sí  sola  e  identificarse  con  el  derecho,  pero  a  con¬ 
dición  de  que  no  haya  exceso  de  defensa”. 

El  principio  fundamental  que  se  destaca  en  la  última 
frase,  de  que  no  es  aceptable  emplear  en  la  guerra  cualquier 
recurso  a  pretexto  de  conseguir  la  victoria,  ya  que  el  fin  no 
justifica  los  'medios,  fué  sostenido  nuevamente  por  Pío  XI 
cuando  representó  ante  el  Gobierno  japonés  los  daños  y  ma¬ 
tanzas  innecesarios  que  se  seguían  en  China  con  los  bombar¬ 
deos  aéreos  de  las  ciudades  abiertas.  Y  otra  acción  semejante 
interpuso  ante  el  Gobierno  nacionalista,  en  el  caso  de  la  guerra 
civil  española,  no  obstante  las  buenas  relaciones  que  lo  liga¬ 
ban  al  mismo.  Al  respecto  cabe  recordar  que  el  “Osservatore 
Romano”,  de  9  de  Junio  de  1938,  refiriéndose  al  caso  de  la 
Península,  y  haciéndose  eco  del  pensamiento  pontificio,  ex¬ 
presó  que:  “los  puntos  bombardeados  no  presentan  ningún 
interés  militar  y  no  se  encuentran  situados  en  las  cercanías 
de  centros  militares  o  de  edificios  públicos  que  interesen  a  la 
guerra.  La  inútil  masacre  de  la  población  civil  pone  nueva¬ 
mente  de  actualidad  el  problema  de  la  humanización  de  la 
guerra  que,  en  sí  misma,  es  inhumana  .  Esto  no  nos  dispensa, 
sin  embargo,  de  tentar  todo  lo  posible  para  remediar  las  con¬ 
secuencias  desastrosas  de  la  guerra  y  para  salvar  vidas  ino¬ 
centes”. 

No  podríamos  én  justicia  concluir  estas  someras  notas  so¬ 
bre  el  pensamiento  y  la  acción  en  el  campo  internacional  del 
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ilustre  Pontífice  desaparecido,  sin  traer  a  la  memoria  el  sin¬ 
cero  propósito  que  en  todo  ¡momento  demostró  de  afianzar  por 
medio  de  tratados  las  relaciones  de  la  Sede  Apostólica  con 
diversos  ¿países.  Aunque  no  sea  más  que  para  destacar  la  bue¬ 
na  fe  del  Pontífice,  ya  que  sus  nobles  deseos  de  armonta  se 
vieron  frustrados,  debemos  mencionar  entre  estos  pactos  el 
suscrito  con  el  Gobierno  de  Hitler,  el  año  1933.  De  su  viola¬ 
ción  continuada  por  parte  del  nacional-socialismo  alemán  su¬ 
po  dejar  constancia  Pío  XI  en  estas  frases  valientes  y  penetran¬ 
tes  como  acero  de  justicia :  “Hemos  heclio  todo  para  defender 
la  santidad  de  la  palabra  solemnemente  dada  y  la  inviolabili¬ 
dad  de  los  compromisos  libremente  consentidos,  entre  las  teo¬ 
rías  y  las  prácticas  que,  en  caso  que  fueran  oficialmente  apro¬ 
badas,  matarían  necesariamente  toda  confianza  y  quitarían  de 
antemano  todo  valor  a  todo  compromiso  de  honor.  Cuando 
llegue  el  tiempo  de  poner  en  plena  luz  a  los  ojos  del  mundo 
estos  esfuerzos  que  fueron  los  Nuestros,  todos  los  hombres  de 
intención  recta  sabrán  donde  buscar  los  defensores  o  los  per¬ 
turbadores  de  la  paz.  Todos  aquellos  cuyo  espíritu  no  ha 
perdido  todavía  el  sentido  de  la  verdad,  todos  aquellos  que 
conservan  en  el  fondo  del  corazón  un  resto  de  justicia,  con¬ 
vendrán  que  durante  estos  años,  difíciles  y  cargados  de  acon¬ 
tecimientos,  que  han  seguido  a  la  conclusión  del  Concordato, 
cada  una  de  Nuestras  palabras  ha  sido  pronunciada,  cada  uno 
de  Nuestros  actos  ha  sido  realizado  bajo  la  ley  de  la  fidelidad 
délos  tratados.  Pero  deberán  constatar  también,  no  sin  asombro 
y  reprobación  profunda,  de  la  otra  parte  contratante,  una  inter¬ 
pretación  que  falseaba  el  contrato  o  lo  desviaba  de  su  fin  o  lo 
vaciaba  de  su  contenido  y  llegaba  finalmente  a  su  violación 
más  o  menos  oficial  a). 

En  cuanto  al  célebre  Concordato  de  Letrán,  que  en  1929 
vino  a  poner  fin  a  las  dificultades  entre  la  Santa  Sede  y  el  Reino 
de  Italia,  y  que  se  conceptúa  como  uno  de  los  grandes  triun¬ 
fos  diplomáticos  del  Pontífice,  no  es  posible  considerarlo  ex- 
eento  de  violaciones  de  parte  del  Gobierno  fascista.  El  inten¬ 
to  de  este  último  de  monopolizar  la  educación  juvenil  y  los 
atropellos  inferidos  a  las  organizaciones  de  la  Acción  Cató¬ 
lica,  garantidas  por  el  Pacto  lateranense,  llevaron  al  Papa  a 
expresar  su  viril  protesta  en  Junio  de  1931,  por  medio  de  la 
“Encíclica  “Non  abbiamo  bisogno”.  Y  aunque  las  violaciones 
del  tratado  parecieron  no  repetirse  por  algún  tiempo,  volvie¬ 
ron  en  las  postrimerías  del  reinado  de  Pío  XI  a  arreciar  con 
violencia .  Los  ataques  contra  la  Acción  Católica  nuevamente 
renovados,  la  apoteosis  oficial  en  Roma  a  un  enemigo  tan  no- 


(1)  Encíclica  “Mit  brennender  Sorge”. 
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torio  de  la  fe  cristiana,  como  Adolfo  Hitler,  no  obstante  el 
compromiso  contractual  del  Gobierno  italiano  de  que  “en  con¬ 
sideración  al  carácter  sagrado  de  la  Ciudad  eterna...  impedi¬ 
rá  en  Roma  todo  lo  que  .pudiera  atentar  a  este  carácter” ;  en 
fin,  la  promulgación  de  las  nuevas  leyes  racistas  del  matrimo¬ 
nio,  en  pugna  con  las  disposiciones  del  Tratado  de  Letrán,  lle¬ 
varon  al  Papa  en  la  alocución  de  la  última  Navidad  a  formu¬ 
lar  su  ¡más  enérgica  protesta.  “Sabemos  —  afirmó  —  que  se 
ha  dicho  que  el  Concordato  no  ha  sido  tocado  y  que  queda 
intacto.  Lejos  de  Nos,  en  cuanto  se  pueda,  la  idea  de  entrar 
en  una  discusión  en  este  terreno.  Creemos  en  cambio,  necesa¬ 
rio,  hacer  una  observación  de  elemental  evidencia  y  es  esta  •. 
que  si  la  interpretación  sobre  la  observancia  o  el  incumpli¬ 
miento  de  un  pacto  bilateral  no  puede  ser  monopolizada  por 
una  sola  de  las  partes,  este  principio,  tiene  aun  mayor  valor 
tratándose  de  una  interpretación  que  va  resueltamente  a  li¬ 
berar  a  las  mismas  de  todo  compromiso”. 

•  *  *  .  . . Ti 

k 

Sobre  el  cúmulo  de  pasiones  encontradas,  de  arrestos  de 
violencia  y  despotismo,  de  atropellos  a  la  persona  humana,  de 
sectarismos  fundados  en  la  sangre  y  en  la  raza,  se  yergue  se¬ 
rena  y  majestuosa,  como  enseña  de  paz,  la  figura  blanca  del 
sucesor  de  Pedro.  Ha  cumplido  su  misión  en  'esta  tierra  de 
hablar  al  corazón  de  los  hombres  de  buena  voluntad.  Y  los 
ho'mbres  de  buena  voluntad  son  ya  pocos  en  el  mundo.  Su 
palabra,  sellada  por  la  unción  divina,  rueda  sin  penetrar  en 
muchos  lugares.  El  mundo  que  desoyó  al  Maestro,  no  escu¬ 
cha  tampoco  al  discípulo.  Pero  él,  como  el  Apóstol,  urge 
oportuna  e  importunamente  y  clama  por  la  paz  de  Cristo,  que 
el  mundo  no  puede  dar.  Y  cuando  la  carne  flaca  viene  a 
hacerle  sentir  el  peso  de  años  luchados  sin  tregua,  quiere  de 
nuevo  aportar  su  tributo  a  la  verdadera  concordia  entre  los 
hombres  y  exclama,  en  una  de  sus  postreras  alocuciones:  “He¬ 
mos  ofrecido  nuestra  existencia,  ya  vieja,  por  la  paz  y  por 
la  prosperidad  de  los  pueblos:  Nos  la  ofrecemos  de  nuevo  pa¬ 
ra  que  quede  intacta  la  paz  interior,  la  paz  de  las  almas  y  de 
las  conciencias”.  Y  así,  como  heraldo  de  la  paz  de  Cristo 
se  despidió  del  mundo  apóstata  y  entró  en  la  eternidad  Pío  XI, 
el  siervo  fiel. 


JAIME  EYZAGUIRRE 
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UNA  OBRA  SOBRE  LA  Pocas  cosas  más  bellamente 

SEGUNDA  VENIDA  DE  CRISTO  oportunas  que  la  obra  “El  que 

ha  de  volver”,  de  Madeleine 
Chasles,  recientemente  traducida  por  la  Editorial  “San  Francisco”, 
(Padre  las  Casas)  .  En  sus  páginas  admirables,  que  reclaman  la 
atención  del  cristiano  hacia  la  segunda  venida  del  Señor,  encon¬ 
tramos  un  motivo  de  clara  confrontación  entre  la  legítima  acción 
del  Espíritu  Santo  en  las  almas  y  las  falsificaciones  humanas  tan 
sutiles  y  peligrosas  en  boga  hoy  día. 

¿Quién  creerá,  en  efecto,  que  el  presentar  el  “siglo  presente 
malo”  (Gálatas),  como  un  tiempo  muy  corto,  en  que  los  cristia¬ 
nos,  empuñado  el  báculo,  y  ceñidos  los  lomos  esperan  vigilando  en 
actitud  de  viajero  la  venicla  gloriosa  de  Jesús,  sea  para  ellos  uno 
de  los  más  poderosos  incentivos  de  la  actividad  apostólica? 

A  primera  vista  debería  hacerse  todo  lo  contrario,  apegar  a 
los  cristianos  lo  más  que  se  pudiera  a  la  figura  de  este  mundo 
que  pasa  para  que  echando  hondas  raíces  en  él,  trabajaran  con 
más  ahinco .  Y  aquí  es,  donde  se  experimenta,  al  repasar  los  ter- 
tos  sobre  la  segunda  venida,  una  indecible  sorpresa,  ante  el  proce¬ 
dimiento  de  los  Apóstoles  movidos  del  Espíritu,  tan  contrario  a 
los  sistemas  de  la  sabiduría  de  la  carne.  Si  S.  Pedro  nos  dice  que 
con  buenas  obras  apresuremos  su  venida  (II  P.,  12-15),  San  Pa¬ 
blo  recordándonos  que  somos  hijos  de  la  luz  nos  exhorta  a  an¬ 
dar  como  si  ya  fuera  de  día,  como  si  ya  viviéramos  en  el  gran  día 
de  la  revelación  de  Jesucristo:  “sicut  in  die  honeste  ambulemus”! 
(Rom.  XIII);  y  todos  ellos  nos  presentan  este  tiempo  presente 
como  una  rápida  peregrinación,  en  la  cual  sin  “tener  ciudad  per¬ 
manente”  (Heb.  XIII-14)  debemos  tener  fijos  los  ojos  como  Abra- 
ham  en  la  ciudad  futura  de  eternos  fundamentos”.  (Hebr.  XI,  10). 
Precisamente  en  esta  manera  de  movernos  a  obrar  es  donde  se  en¬ 
cuentra  el  sello  característico  del  Divino  Espíritu,  que  nos  da  el 
pleno  equilibrio  humano  sacándonos  del  apego  desordenado  a  las 
creaturas,  moviéndonos  a  Dios  por  puro  amor,  enseñándonos  “to¬ 
da  verdad”  (San  Juan,  Cap.  XVI,  v.  13)  y  “anunciándonos  las 
cosas  venideras”.  (Juan  XVI-13). 

Dije  al  principio  que  este  libro  es  de  gran  oportunidad  y  es 
que  frente  al  exagerado  activismo  carnal  siempre  infecundo,  nada 
puede  inmunizar  tanto  a  las  almas  del  peligro  de  desaliento  tan 
frecuente  en  el  apostolado  como  el  estudio  sereno  de  las  grandes 
líneas  del  plan  de  Dios . 

¿Cómo  es  posible  lanzar  al  trabajo  a  almas  inexpertas,  sin  mos¬ 
trarles  a  la  luz  de  las  Escrituras,  las  características  claramente  de¬ 
lineadas  en  ellas  “del  siglo  presente”? 

¿Cómo  construir  en  nuestra  pobre  cabeza  planes  que  nos  pa¬ 
recen  grandiosos,  prescindiendo  en  absoluto  del  plan  trazado  de  to¬ 
da  eternidad  por  la  misma  Sabiduría? 

Este  libro  tan  bien  trabajado,  fruto  de  verdadera  oración,  es 
un  precioso  guía  para  las  almas  de  Acción  Católica,  por  un  lado 
las  coloca  en  la  plena  verdad  revelada  del  plan  divino,  evitándoles 
el  choque  desa^ntador  y  por  otro  pone  frente  a  ellas,  en  magnífica 
síntesis,  una  serie  de  textos  demasiado  olvidados,  que  les  serán  po¬ 
deroso  estímulo  en  la  lucha  apostólica. 
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UN  NUEVO  LIBRO  Con  ocasión  de  la  publicación  de  la  nueva 
BE  MARITAIN  obra  de  Jacques  Maritain:  “Questions  de 

Conscience”.  (Desciée  de  Brouwer,  París), 
Etienne  Borne  ha  escrito  el  siguiente  comentario  en  las  columnas 
de  “Temps  Présent,  de  13  de  Enero  último: 

“Vivimos  en  una  época  en  que  los  cristianos  estamos  llamados 
a  tener  una  conciencia  lúcida  sobre  nuestro  cristianismo  y  el  mun¬ 
do  en  el  cual  debemos  ser  testimonio  vivo  de  nuestra  fe:  una 
época  en  la  cual,  por  disposición  providencial,  la  historia  no  cesa 
de  ponernos  casos  de  conciencia.  Los  acontecimientos  multiplican 
en  nuestro  camino,  las  complicaciones,  duplicidades  y  ambigüe¬ 
dades  . 

Pasan  ya  las  épocas  fáciles;  en  adelante  todo  será  difícil  y 
más  que  todo  la  actitud  propia  del  verdadero  cristiano. 

Son  estas  “cuestiones  de  conciencia  de  los  tiempos  presentes, 
las  que  J.  Maritain  estudia  en  un  libro  que  acaba  de  aparecer,  en 
el  cual  prosigue  con  luminosa  y  serena  intrepidez  las  investigacio¬ 
nes  de  filosofía  de  la  historia  y  de  la  civilización  comenzadas  en 
“Religión  y  Cultura”,  “Del  régimen  temporal  y  de  la  libertad,  y 
“Humanismo  integral”.  Estos  libros  escritos  en  filósofo  por  un 
filósofo,  están  hechos  para  iluminar  al  hombre  de  acción.  El 
pensamiento  más  libre  y  despojado  va  unido  al  hecho  más  urgente; 
en  el  terreno  de  lo  práctico,  comprender  es  activar.  No  hay  hoy  día 
un  cristiano  y,  sobre  todo  un  militante  de  acción  católica,  que  no 
sienta  la  necesidad  urgente  de  certidumbre  y  de  inquietud  que  cons¬ 
tituye  la  sustancia  y  la  vida  misma  de  esta  o,bra  única. 

Condición  dramática  del  cristiano. — Existe  un  ideal  que  orien¬ 
ta  todos  nuestros  deberes:  el  cristiano  ha  de  encarnar  su  cristia¬ 
nismo  en  el  mundo,  sin  comprometerlo  con  el  mundo .  La  Encar¬ 
nación  es  el  Dogma  de  los  dogmas.  El  cristiano  imita  a  su  Dios, 
a  la  vez  eterno  y  encarnado,  agregando  el  fermento  de  lo  divino 
a  la  masa  de  lo  humano;  de  este  modo  sirve  al  Dios  de  la  eterni¬ 
dad,  elevará  su  amor  por  sobre  el  tiempo  y  la  historia,  y  a  la  vez 
dará  testimonio  en  medio  del  tiempo  y  de  la  historia.  Este  es  el 
tema  de  las  “Cuestiones  de  conciencia”,  y  no  hay  hoy  día  una  verdad 
más  justa  y  actual  que  esta. 

Jacques  Maritain  condena  de  este  modo  la  evasión  fácil  que 
consistiría,  bajo  el  pretexto  de  lo  puramente  espiritual,  a  no  preo¬ 
cuparse  sino  de  la  propia  salvación  y  a  ignorar  por  un  pesimismo 
perezoso,  las  angustias  de  un  mundo  que  se  supone  entregado  a 
una  ley  fatal  de  degradación  y  de  perversión. 

Habría  ahí,  además  de  un  fariseísmo  moral  que  repugna,  un 
grave  error  dogmático  porque  ello  significa  desconocer  la  ley  de 
la  Encarnación.  Pero,  no  es  falta  menos  grave,  agrega  Maritain, 
la  de  confundir  el  cristianismo  con  una  empresa  política,  moviendo 
todo  el  poder  espiritual  del  alma  religiosa  para  defender  cualquier 
orden  social  y  económico,  como  el  orden  burgués  o  la  economía 
capitalista.  Nombrar  estos  dos  errores  es  enunciar  al  mismo  tiem¬ 
po  la  fórmula  de  acción  del  cristiano  en  el  mundo:  libertar  el 
mensaje  de  verdad  y  de  paz  de  todo  compromiso  mentiroso  y  en¬ 
carnarlo  en  las  formas  de  la  nueva  civilización.  La  condición  del 
cristiano,  por  este  hecho,  se  hace  paradógica  y  aún  dramática,  por¬ 
que  debe  hacer  frente  a  dos  exigencias  que  parecen  contradecirse 
inmediatamente  allí  donde  falta  la  vigilancia  del  espíritu  y  la  san¬ 
tidad  de  la  voluntad. 

Acción  Católica. — El  capítulo  titulado  “Acción  Católica  y 
Acción  política”,  sobre  la  actividad  temporal  del  cristiano,  nos  da 
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un  análisis  impecabe  para  la  inteligencia  y  precisiones  llenas  de 
serenidad  y  de  fuerza  arrastradora  a  la  acción. 

Cuando  el  cristiano  actúa  en  su  profesión  o  su  nación  no  com¬ 
promete  a  la  Iglesia  y  puede  encontrarse  en  desacuerdo  con  otros 
cristianos.  La  unanimidad  de  opiniones  en  materia  p-oltica  no  pue¬ 
de  ser  sino  una  unanimidad  mentirosa.  Pero  aun  en  este  dominio 
de  iniciativa  y  de  riesgo  el  cristiano  debe  obrar  como  cristiano,  es 
decir  hablando  solamente  de  las  condiciones  elementales  con  espí¬ 
ritu  de  amistad  cívica  y  de  fraternidad  humana  que  excluye  ei 
empleo  del  odio  y  de  la  violencia,  aun  cuando  estos  medios  apa¬ 
rezcan  al  punto  de  vista  vulgar  como  inmediatamente  eficaces  con¬ 
tra  otros  odios  o  violencias. 

En  la  Acción  Católica  propiamente  dicha,  el  católico  no  sólo 
obrará  como  cristiano  sino  en  la  forma  propia  del  cristiano;  el 
laico  colaborará  a  la  actividad  propiamente  apostólica  de  la  Igle¬ 
sia,  sus  palabras  y  qcciones  tendrán  por  objeto  la  extensión  del 
reino  de  Dios;  Acción  propiamente  religiosa  en  lo  temporal  mismo 
descrita  por  Maritain  en  forma  original.  Su  objeto  es  rehacer  cris¬ 
tianos  y  ambientes  cristianos  p'or  la  irradiación  discreta  de  su  pro¬ 
pia  vida  más  poderosa  que  las  propagandas  tumultuosas.  Esta  ac¬ 
ción  debe  ser  como  la  super  abundancia  de  la  contemplación.  (En 
el  capítulo  “Acción  y  contemplación”  que  es  tal  vez  la  obra  maes¬ 
tra  del  libro,  J.  Maritain  hace  notar  que  la  palabra  contemplación 
no  es  feliz  ya  que  tiene  cierta  consonancia  pagana;  ¿no  sería  me¬ 
jor  designar  el  recogimiento  del  cristiano  como  “la  participación 
en  los  estados  del  Dios  encarnado?”)  .  La  Acción  Católica  debe  ser 
santa  en  su  misma  fuente.  Además  debe  marcar  el  fin  de  un  se¬ 
paratismo  mortal  que  consiste  en  oponer  lo  temporal  y  lo  espiritual 
como  dos  universos  absolutamente  diferentes,  que  poseen  cada  uno 
sus  leyes,  en  el  uno  ley  de  misericordia  y  de  paz,  en  el  otro  ley 
de  astucia  y  de  fuerza.  De  aquí  en  adelante  queda  establecido  que 
el  cristiano  puede  y  debe  actuar  en  lo  temporal.  Esta  Acción  Ca¬ 
tólica,  como  lo  demuestra  con  brillo  el  ejemplo  de  la  J.  O.  C., 
es  una  Acción  Social  pues  no  se  contenta  con  reformar  al  individuo 
sino  que  trata  de  crear  un  clima  cristiano  a  todo  un  medio  am¬ 
biente  humano,  social  también,  porque  hace  la  conciencia  cristiana 
cada  vez  más  sensible  a  la  injusticia. 

Contra  el  antisemitismo. — Nada  demuestra  mejor  la  desorien¬ 
tación  de  ias  conciencias  y  la  necesidad  de  una  Acción  Católica  que 
el  problema  del  antisemitismo.  “Cuestiones  de  conciencia”  repro¬ 
duce  el  profundo  estudio  que  leimos  en  el  volumen  de  la  colección 
“Presencia”  que  se  titula  “Los  judíos” .  La  Acción  Católica  deberá 
hacer  al  cristiano  impermeable  al  antisemitismo.  Ser  antisemita 
significaría  no  solamente  colaborar  a  la  persecución  cobarde  que 
reprueba  el  espíritu  de  amor,  sino  ignorar  la  doctrina  revelada  por 
San  Pablo'  que  muestra  a  Israel  como  un  misterio  sagrado:  Pueblo 
creado  para  preparar  el  Mesías  y  que  es  aún  en  su  ceguera  patéti¬ 
ca  por  la  esperanza  mesiánica,  un  testimonio  vivo;  pueblo  necesa¬ 
rio  a  la  historia  del  mundo,  verdadero  aguijón  de  la  humanidad; 
pueblo  que,  como  lo  profetiza  la  Epístola  los  Romanos,  está  llama¬ 
do  a  convertirse  algúji  día;  ¿y  quién  sabe  si  la  caída  de  la  venda 
de  los  ojos  de  la  sinagoga  no  marcará  nuevos  mundos  en  la  his¬ 
toria  de  la  Iglesia?  Si  hoy  día  en  Alemania,  son  perseguidos  ju¬ 
díos  y  cristianos  es  por  lo  que  tienen  de  común:  el  honor  de  un 
Dios  universal  que  juzga  a  todos  los  ídolos:  prueba  compartida 
y  quizás  la  primera  señal  de  las  reintegraciones  anunciadas. 
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Esperanzas. — El  fin  remoto  de  la  Acción  Católica  es  ia  prepa¬ 
ración  de  una  nueva  cristiandad,  de  una  civilización:  que  haga  el 
mundo  habitable  al  hombre  y  el  hombre  soportable  al  hombre.  Se 
encontrará  en  “Cuestiones  de  conciencia”,  la  conferencia  de  la  Se¬ 
mana  Social  de  Versalles  sobre  “Los  problemas  de  la  civilización”. 
El  ritmo  cada'  vez  más  imponente  de  la  historia  anuncia,  o  bien 
supremas  catástrofes  o  grandes  resurgimientos. 

Las  civilizaciones  que  se  han  desprendido!  de  Cristo  se  vuelven 
contra  Cristo;  el  Comunismo  afirma  su  “nada  más  que  la  tierra” 
con  un  fanatismo  irreconciliable  con  toda  religión;  los  regímenes 
del  tipo  nazi  no  toleran  la  religión  sino  como  asunto  privado  y  le 
niegan  el  derecho  de  informar  lo  temporal:  hipocresía  puesto  que 
no  reconocen  nada  privado  y  redaman  el  hom.bre  total .  Los  cató¬ 
licos  tienen  por  misión  arrebatar  la  historia  a  este  fatalismo  mor¬ 
tal  y  crear  una  civilización  en  donde  el  trabajo  ocupará  su  pues¬ 
to  de  honor  y  de  servicio  social,  en  donde  la  persona  será  respeta¬ 
da,  en  donde  se  espandirá  la  amistad  humana.  Es  así  como  J.  Ma- 
ritain  ha  conseguido  esta  ardua  tarea,  necesaria  y  difícil  de  deter¬ 
minar  la  acción  del  católico  en  el  mundo .  El  milagro  de  estas 
páginas  consiste  en  unir  a  la  precisión  técnica  de  una  reflexión  cui¬ 
dadosa,  de  las  supremas  exactitudes  de  la  idea,  un  sentimiento 
conmovedor  de  las  angustias  actuales  del  mundo .  La  ocasión  que 
ha  dado  origen  a  estas  conferencias  que  componen  el  precioso  vo¬ 
lumen  no  dejan  de  agregarles  verdad  y  belleza:  que  la  filosofía  to¬ 
mista  se  haya  hecho  misionera  dando  testimonio  de  un  extremo 
del  mundo  al  otro,  es  un  síntoma  de  esperanza.  De  París  a  Bue¬ 
nos  Aires,  de  Río  a  Chicago,  es  el  universalismo  que  nace. 
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“LA  DOCTRINA  CATOLICA  SOBRE  EL  PROBLEMA  DEL  JUS¬ 
TO  SALARIO”,  i)or  Sergio  Hurtado  Salas  S.  J. — Espasa  Cai- 

pe,  B.  Aires,  1938. 

Hace  el  autor  en  este  folleto,  publicado  por  la  Facultad  de  Fi¬ 
losofía  y  Teología  de  San  Miguel,  (Buenos  Aires)  una  exposición 
suscinta  y  bien  documentada  del  problema  del  justo  salario.  Ana¬ 
liza  la  cuestión  según  los  teólogos  anteriores  a  la  “Rerum  Nova- 
rum”,  en  las  Encíclicas  Pontificias,  y  en  los  teólogos  contempo¬ 
ráneos,  llegando  a  las  conclusiones  siguientes,  que  transcribimos 
dada  su  importancia,  sobre  todo  frente  a  la  opinión  muy  corrien¬ 
te  entre  nosotros  de  que  el  justo  salario  no  se  debe  a  título  de 
justicia  conmutativa,  sino  únicamente  por  justicia  social: 

“El  salario  justo  debe  equivaler  al  precio  del  trabajo  realiza¬ 
do”. 

“Es  así  que  en  las  circunstancias  normales  de  prosperidad  el 
precio  del  trabajo  realizado  equivale  a  la  subsistencia  honesta  del 
obrero  considerado  como  padre  de  familia”. 

“Luego  en  las  circunstancias  normales  de  prosperidad  el  sa¬ 
lario  justo  debe  equivaler  a  la  subsistencia  honesta  del  obrero 
considerado  como  padre  dei  familia”. 

“Es  así  que  el  o,brero  posee  sobre  este  salario  derecho  estricto 
de  apropiación  en  las  anteriores  circunstancias’  . 

“Luego  este  salario  (el  salario  familiar  absoluto)  en  dichas 
circunstancias  se  debe  al  obrero  bajo  título  de  estricta  justicia”. 

Por  lo  que  respecta  a  la  opinión  de  los  autores,  concluye  el 
Padre  Hurtado  lo  siguiente: 

“Al  terminar  esta  larga  enumeración  se  habrá  observado  que 
“  la  unanimidad  casi  absoluta  de  los  autores  citados  sostiene  que 
“  el  patrón  debe  al  obrero  el  salario  familiar,  en  las  condiciones 
“  normales  de  la  industria,  del  trabajo  y  del  costo  de  la  vida,  y 
“  que  este  salario  se  debe  no  sólo  por  motivos  de  caridad  y  equi- 
“  dad,  sino  aun  de  justicia.  Son  de  este  parecer,  entre  otros:  Sal- 
“  inans,  Prummer,  Hassie,  Weber-Tischleder” . 

“Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  autores  citados  urgen  aun 
“  más  dicha  obligación,  pues,  entienden  que,  en  las  condiciones  an- 
“  tes  expuestas  el  pago  del  salario  familiar  absoluto  obliga  en 
“  virtud  de  la  justicia  conmutativa.  Son  de  ésta  opinión:  Ver- 
“  meersch,  Fallón,  Gougnard,  Hulst,  Muller,  Merkelbach,  Nivard, 

“  Moldin,  O.  von  Nell-Breunin,  Pesch,  Mesnner,  Rutten,  los  redae- 
“  tores  del  Código  Social  y  los  escritores  de  Action  Populaire” . 

“Voces  tan  autorizadas  merecen  ciertamente  ser  atendidas, 
“  tanto  más  si  a  ellas  se  suman  las  de  Liberatore,  Stecanella,  Ver- 
“  haegen,  Pottier,  Nicotra,  Weiss,  Es,bach,  Feret,  Wafferaert,  Man- 
“  ning,  Marres,  Lehmkuhl,  Biederlack,  Perin,  Dehon,  Gayrand, 

“  T’Serclaes,  Cepeda,  Schrijvers,  Varveilo,  etc.,  autores  que  se- 
“  gún  afirma  Llovera,  entienden  también  todos  ellos,  que  el  sala- 
“  rio  familiar  es  debido  bajo  título  de  justicia  conmutativa”. 

“Teniendo  tal  número  de  autores  en  favor  de  nuestra  tesis,  no 
“  se  nos  hace  difícil  aceptar  con  Gougnard,  que  la  unanimidad  nio- 
“  ral  de  los  teólogos  posteriores  a  la  “Rerum  Novarum”  reconoce 
“  como  salario  mínimo  debido  en  estricta  justicia  al  obrero,  el  sa- 
“  lario  familiar  absoluto”.  Variarán  algunos  autores  en  la  termi- 
“  nología  empleada,  mas  unas  mismas  son  sus  ideas”. 

La  clara  exposición  doctrinaria  está  completada,  en  el  folleto 
que  analizamos,  por  una  recopilación  de  los  principales  textos  de 
autores  y  teólogos  sobre  la  cuestión. 


J.  Ph. 
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“VISITANDO  MEXICO”,  por  Tomás  Eduardo  Rodríguez. 

La  actualidad  político-sociai  mexicana  enfocada  por  un  pro¬ 
fesor  universitario  y  economista  chileno . 

“LA  JUVENTUD  OBRERA  DE  BELGICA”,  por  Oscar  Dávila . 

La  admirable  organización  de  la  JOC  belga  y  sus  resultados. 

“BAJO  EL  SIGNO  DE  LA  SWASTICA”. 

Sensacionales  noticias  del  plan  nazi  de  destrucción  de  la  civi¬ 
lización  cristiana. 

EL  PENSAMIENTO  EN  EL  MUNDO: 

LA  IGLESIA  CONTRA  EL  RACISMO 

La  Iglesia  en  todo  el  mundo  reivindica  los  derechos  de  la  per¬ 
sona  humana.  1 

LA  ACTUALIDAD  INTERNACIONAL: 

LA  CUESTION  DE  BELICE 
Un  conflicto  centro-americano. 

AL  TRAVES  DE  LAS  REVISTAS 

LA  ACCION  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA  EN  EL  MUNDO 

LOS  LIBROS: 

“Nueva  historia  de  España”,  por  Maurice  Legendre. 

“Engeis”,  por  Gustav  Mayer. 

“Los  católicos,  la  política  y  el  dinero”,  por  Pierre  Henry  Simón 


Visitando  México 


por 

Tomás  Eduardo  Rodríguez 

Un  viaje  por  México  ofrece  el  aliciente  de  conocer  un 
país  interesante  por  todos  aspectos,  tradición,  historia  Azteca 
y  Maya  y  la  colonización  española  más  característica  y  pecu¬ 
liar.  Aumenta  este  interés  el  hecho  de  poder  observar  de 
cerca  la  evolución  política  de  ese  país,  tan  discutida  y  diver¬ 
samente  apreciada,  según  el  criterio  con  que  se  la  desee  mirar. 

Para  el  observador  imparcial,  tiene  la  realidad  mexica¬ 
na  puntos  bien  curiosos,  algunos  que  despiertan  admiración, 
otros  crítica  severa  y  muchos  de  ellos  mueven  sólo  a  risa  por 
ser  generados  como  copia  fiel  de  sistemas,  aplicados  en  otras 
partes,  ajenos  a  la  realidad  de  un  pueblo  en  el  cual  el  90  % 
de  su  población  es  indígena. 

¿Qué  fenómeno  social  se  ha  producido  en  México?  A  nues¬ 
tro  juicio,  después  de  la  larga  dictadura  de  don  Porfirio  Díaz, 
en  la  cual  las  ideas  fueron  controladas  y  la  evolución  polí¬ 
tica  natural,  totalmente  suspendida,  sucedieron  tiempos  de 
anarquía  y  épocas  francamente  revolucionarias  que  han  dado 
origen  a  la  actual  situación  que  controla  el  Presidente,  don 
Lázaro  Cárdenas,  hombre  patriota  que  despierta  simpatía  e 
inspira  confianza. 

El  actual  movimiento  revolucionario  mexicano,  es  una 
mezcla  híbrida  de  dictadura,  democracia  y  comunismo,  sin 
que  pueda  indicarse  precisamente  cuál  de  estas  ideologías  es 
la  que  predominará  en  lo  futuro. 

Hay  democracia,  por  cuanto  el  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  mantiene  y  acata  las  resoluciones  del  Parlamento;  deja  li¬ 
bertad  de  prensa,  algo  bien  curioso  para  el  observador  ex¬ 
tranjero,  existiendo  también,  de  parte  del  Gobierno  toleran¬ 
cia  para  las  ideas  ajenas  y  cierto  respeto  a  la  opinión  contra¬ 
ria  a  su  política. 
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Hay  dictadura  no  hecha  por  el  Presidente  y  su  Ministe¬ 
rio,  sino  que  una  dictadura  social  de  baja  clase  mantenida  pol¬ 
ios  leaders  políticos,  miembros  del  partido  social  revoluciona¬ 
rio,  que  por  medio  de  los  Sindicatos  obreros  ejercen  sobre  el 
pueblo  trabajador  mexicano  en  todas  sus  actividades,  un  con¬ 
trol  absoluto  que  irrita,  no  por  el  hecho  de  ser  control,  sino 
porque  se  ve  que  el  pueblo  mexicano  no  tiene  medios,  en  la 
actualidad,  de  independizarse  de  esta  dictadura  impersonal, 
pero  efectiva,  que  impide  toda  evolución. 

Se  observa  un  franco  malestar  entre  el  elemento  trabaja¬ 
dor,  malestar  que  no  aprecia,  seguramente,  el  nacional,  pero 
que  el  extranjero  puede  medir  de  inmediato  en  cuanto  llega 
a  México.  Los  leaders  políticos  viven  bien,  recibiendo  emo¬ 
lumentos  de  todo  el  elemento  trabajador  que  entrega  parte  de 
sus  sueldos  y  salarios  para  mantener  la  obra  revolucionaria  y 
la  acción  del  sindicato.  Esto  deberá  fatalmente  concluir  ya 
que  es  evidente  que  la  misma  obra  cultural  que  el  partido  revo¬ 
lucionario  trata  de  hacer  en  el  pueblo  mexicano,  terminará  por 
abrir  los  ojos  del  hombre  de  trabajo  ante  la  labor  general 
mente  utilitaria  de  los  leaders  políticos. 

El  Gobierno  del  Presidente  Cárdenas,  bien  inspirado  en 
muchos  aspectos,  con  colaboradores  eficientes  y  honorables, 
percibe  esta  realidad,  pero  se  encuentra  completamente  im¬ 
posibilitado,  por  el  momento,  para  suprimir  este  mal  arraiga¬ 
do  en  el  país.  Decimos  ésto,  por  cuanto  el  leader  político,  so¬ 
cialista  o  comunista,  es  nada  más  que  un  simple  reemplazo  del 
antiguo  caudillo  personal,  militarista  y  atropellador .  La  evo¬ 
lución  social  ha  reemplazado  al  guerrillero  audaz  que  se  ju¬ 
gaba  la  vida  a  cada  momento  por  el  leader  más  práctico,  más 

utilitario,  que  lleva  una  vida  relativamente  agradable,  costea- 

< 

da  por  los  dineros  del  Sindicato. 

Este  cambio  es  ya  una  evolución  favorable,  pues  es  eviden¬ 
te  que  el  valor  de  la  vida  tiene  más  importancia  en  el  régimen 
pseudo-comunista  actual  que  en  el  sistema  del  caudillaje  mi¬ 
litar  y  revolucionario  que  imperó  en  el  país  durante  largo 
tiempo.  Controla  el  movimiento  sindical  obrero  mexicano,  el 
popular  leader  Lombardo  Toledano. 

¿Existe  comunismo  en  México?  Si  nos  atenemos  a  las  ideas 
expuestas  por  Marx  en  “El  Capital”  y  a  los  principios  pues¬ 
tos  en  práctica  por  Lenín  en  Rusia,  tendremos  que  llegar  a  la 
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conclusión  que  en  México  se  lian  aplicado  medianamente  cier¬ 
tos  principios  comunistas.  La  división  del  suelo  se  ha  produ¬ 
cido  en  forma  violenta,  por  medio  de  una  ley  de  reforma 
agraria,  ley  desvinculada  de  la  realidad  nacional  que  lejos 
üe  aumentar  la  producción  agrícola  y  de  hacer  trabajar  nue¬ 
vas  tierras  incultas,  de  su  inmenso  territorio,  ha  logrado  sólo 
quitar  al  propietario  lo  que  estaba  trabajado  para  ser  entre¬ 
gado  en  pequeñas  extensiones  al  obrero  campesino,  que  nada 
tenía. 

La  riqueza  agrícola  potencial  mexicana  es  inmensa,  pues 
de  un  territorio  de  2.000.000  de  kmts.2,  pueden  ser  aprove¬ 
chados  para  la  agricultura  cerca  de  1.000.000  de  kmts.  ubi¬ 
cados  en  su  mayoría  en  la  meseta  principal  y  de  los  cuales  en 
la  actualidad  sólo  se  trabaja  uña  ínfima  parle.  La  incierta 
situación  política  y  los  trastornos  consiguientes  a  toda  época 
de  ensayo  han  tenido  por  consecuencia  que,  siendo  el  país  an¬ 
tiguo  exportador  de  productos  de  la  tierra,  se  haya  visto  úl¬ 
timamente  en  la  imperiosa  necesidad  de  importar  trigo  y  otros 
productos  agrícolas  a  fin  de  satisfacer  las  necesidades  alimen¬ 
ticias  del  pueblo. 

La  ley  agraria,  herramienta  principal  de  las  ideas  comu¬ 
nistas,  se  ha  basado  para  realizar  la  parcelación  del  suelo  en 
el  sistema  de  “ejidos”. 

El  “ejido”  no  es  propiamente  la  antigua  “mir”  rusa,  sino 
que  tiene  su  origen  en  las  viejas  Leyes  de  Indias  dictadas  por 
ios  monarcas  españoles  en  beneficio  de  los  pueblos  y  aldeas 
creadas  en  el  nuevo  mundo.  Estos  “ejidos”  estaban  formados 
por  la  parte  de  terreno  que  circundaba  los  pueblos  que  perte¬ 
necía  a  la  comunidad,  y  que  tenía  por  objeto  permitir  a  los 
habitantes  de  la  aldea  disponer  de  terrenos  adecuados  para  el 
pastoreo  de  ganado  y  hacer  siembras  de  productos  necesarios 
para  la  comunidad.  El  actual  Gobierno  se  ha  servido  de  este 
sistema  para  poder  expropiar  a  base  de  “ejidos”  las  haciendas 
pertenecientes  a  particulares.  En  esta  materia,  se  ha  llegado 
al  extremo  de  constituir  lo  que  se  llama  “aldea  flotante”;  es 
decir,  grupos  de  individuos  que  se  instalan  formando  una  al¬ 
dea.  Esta  exige  “ejidos”  y  a  fin  de  obtenerlos  se  produce  la 
confiscación  de  la  propiedad  agrícola.  Tan  pronto  se  ha  con¬ 
seguido  este  objeto,  “la  aldea  flotante”  se  traslada  a  otra 
parte  y  se  repite  la  misma  operación.  Es  evidente  que  en  Mé- 
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xico  ha  existido  el  latifundio  con  una  escasa  repartición  de  la 
propiedad  agrícola,  pero  también  es  de  toda  evidencia  que  el 
sistema  actual  podrá  ser  ventajoso  en  un  porvenir  lejano,  mas 
en  la  actualidad  sólo  ha  producido  una  formidable  disminu¬ 
ción  de  la  producción  sin  beneficio  del  país.  Se  ha  sacrifica¬ 
do  la  riqueza  nacional  a  la  aplicación  de  teorías  comunizan- 
tes,  en  una  población,  en  su  mayoría  indígena,  sin  cultura  y 
de  una  evolución  económica  bastante  atrasada. 

Debe  tomarse  en  consideración  que  los  terrenos  expropia¬ 
dos  han  sido  pagados,  algunos  en  bonos,  y  otros  con  documen¬ 
tos  a  cuarenta  años  plazo,  y  con  un  interés  anual  de  un  3  % 
acumulativo.  Demás  está  decir  que  los  bonos  carecen  de  co¬ 
tización  y  que  el  valor  de  estos  documentos  es  harto  preca¬ 
rio. 

Esto  es  sólo  mirando  el  problema  en  su  aspecto  económi¬ 
co;  en  el  moral,  carece  de  calificación. 

Con  respecto  al  problema  petrolífero,  la  posición  actual 
es  bien  interesante,  el  Gobierno  del  Sr.  Cárdenas  trata  de  po¬ 
ner  en  práctica  ideas  de  un  franco  nacionalismo  que  es  evi¬ 
dente  son  respetables  y  no  pueden  criticarse  a  fardo  cerrado. 
No  hay  duda  que  capital  extranjero  ha  actuado  en  México  en 
forma  diversa  a  como  lo  ha  hecho  en  otros  países  de  América . 
En  tierras  Aztecas  no  ha  guardado,  como  es  honroso  recono¬ 
cerlo  en  Chile,  la  deferencia  necesaria  para  el  país  que  lo  re¬ 
cibe,  sino  que  se  había  constituido  en  un  pequeño  Estado  den¬ 
tro  del  Estado,  sin  interesarle  mayormente  la  posición  y  me¬ 
joramiento  del  elemento  nativo.  No  cabe  la  menor  duda  que 
las  grandes  empresas  inglesas  y  americanas  que  han  contro¬ 
lado  durante  largo  tiempo  la  producción  del  petróleo  han  da¬ 
do  bastante  utilidad  al  Gobierno  del  país,  pero  es  evidente 
también,  que  ellas  no  han  logrado  vincularse  con  afecto  al 
desarrollo  cultural  del  pueblo  mexicano. 

De  la  dificultad  pendiente  deberá  salir  una  solución  que 
beneficie  los  intereses  mexicanos  y  resguarde  también  los  de¬ 
rechos  adquiridos  por  las  Compañías  Extranjeras. 

Siguiendo  las  normas  de  un  nacionalismo  exagerado  el 
actual  Gobierno  quiere  prescindir  absolutamente  de  la  cola¬ 
boración  del  capital  extranjero  en  el  desarrollo  del  país.  Gra¬ 
ve  error  que  deberá  traer  penosas  consecuencias  para  el  pue¬ 
blo  mexicano.  Los  hechos  económicos  harán  se  restablezca  la 
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normalidad,  se  ponga  a  raya  al  comunismo  simplista  y  pecu¬ 
liar  del  pueblo,  se  elitfiine  a  los  leaders  de  la  vida  pública  y 
entonces  el  país  volverá  a  resurgir  rápidamente  como  corres¬ 
ponde  a  su  raza  valiente  y  emprendedora.  El  patriotismo  y 
espíritu  mexicano  del  Sr.  Cárdenas  y  de  algunos  de  sus  co¬ 
laboradores  parece  desea  encausar  su  política  por  este  sendero. 


TOMAS  EDUARDO  RODDIGUEZ 


\ 


% 
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La  Juventud  Obrera  en  Bélgica 

por  Oscar  Dávila 


Vamos  a  procurar  dar  una  idea  de  la  organización  y  fines 
de  la  Asociación  Católica  de  la  Juventud  Belga  (A.  C.  J.  B.) 
y  especialmente  de  una  de  sus  ramas,  la  J.  O.  C.  JUVENTUD 
OBRERA  CATOLICA,  que  es,  a  nuestro  juicio,  la  rama  más 
importante  de  la  Asociación. 

Hemos  reunido  estas  informaciones  en  un  reciente  viaje 
a  Bélgica  donde  estudiamos  esa  organización.  Los  datos  que 
damos  provienen  de  conversaciones  con  propagandistas  obre¬ 
ros  de  la  institución  misma. 

ORGANIZACION 


La  Asociación  Católica  de  la  Juventud  Belga  está  diri¬ 
gida  por  un  Director  General,  el  Canónigo  Vieujean,  y  divi¬ 
dida  en  dos  grandes  ramas:  masculina  y  femenina.  Cada  una 
de  estas  ramas  tiene  las  siguientes  secciones: 

Ia)  Juventud  Obrera  Católica  J.  O.  C. 

2Ó  Juventud  Agrícola  Católica  J.  A.  C. 

3a)  Juventud  de  Estudiantes  Católicos  J.  E.  C. 

4a)  Juventud  Independiente  Católica  J.  I.  C.  (1) 

5*)  Juventud  Universitaria  Católica  J.  U.  C. 

Como  en  el  país  se  hablan  dos  idiomas,  todas  las  publi¬ 
caciones  y  la  propaganda  deben  hacerse  en  los  dos  idiomas: 
francés  y  flamenco,  lo  que  complica  y  encarece  mucho  la 
labor  de  propaganda. 

Cada  una  de  las  cinco  ramas  nombradas  tiene  la  siguiente 
organización : 

BRUSELAS 

Secretariado  General 


1.  — Asesor  General  . 

2 .  — Asesores  adjuntos . 


II 

1 

1 

1 

1 

Federación 

Federación 

Federación 

Federación  ; 

II 

II 

II 

II 

Parroquias 

Parroquias  | 

Parroquias 

Parroquias 

(1)  Forman  parte  de  esta  rama,  jóvenes  de  la  clase  media  y 
burguesía  que  no  corresponden  a  ninguna  de  las  otras. 
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Del  Secretariado  General,  que  tiene  la  dirección  general 
del  movimiento,  dependen  diecisiete  federaciones  en  los  di¬ 
versos  centros  más  importantes  del  país.  Cada  Federación 
tiene  las  Parroquias  que  le  corresponde,  según  la  región. 

En  cada  Parroquia  trabajan  separadamente  las  cinco  ra¬ 
mas  ya  mencionadas:  JOC.,  JAC.,  JEC.,  JIC.  y  JUC. 

Organización  de  cada  Federación 

Cada  Federación  tiene  el  siguiente  personal:  Un  asesor, 
sacerdote ;  Un  comité  federal ;  Uno  o  dos  propagandistas  se¬ 
gún  la  importancia  de  la  Federación. 

Organización  de  cada  Sección  en  las  Parroquias 

(Hay  35  o  40  por  Federación) .  Cada  Sección  tiene  el 
siguiente  personal :  Un  asesor,  sacerdote ;  Un  comité,  ayudado 
por  los  militantes ;  Los  miembros  de  la  Sección . 

Recursos  de  la  JOC. 

Un  industrial  donó  a  la  Institución  el  local  en  que  fun¬ 
cionaba  su  industria.  Es  un  terreno  muy  grande,  vecino  a 
la  estación  de  los  ferrocarriles  con  un  gran  edificio  que  ellos 
han  adaptado  a  las  necesidades  de  la  obra. 

Cada  miembro  (jocista)  paga  una  cotización  mensual  de 
frs.  2.50  belgas  y  tiene  derecho  al  diario. 

Los  propagandistas  nacionales  y  los  de  las  federaciones 
son  pagados  por  la  JOC. 

Los  Comités  y  militantes  prestan  sus  servicios  voluntaria 
y  gratuitamente. 

Las  mayores  entradas  provienen  de  la  venta  de  sus  dia¬ 
rios  v  publicaciones. 

SERVICIOS 

La  JOC.  mantiene  los  siguientes  servicios: 

l9. — Servicio  sindical  en  que  se  hace  la  propaganda. 

29. — Servicio  de  cesantía  y  colocaciones. — La  JOC.  ha 
instalado  doce  casas  para  jóvenes  cesantes  en  que  los  alojan 
y  les  dan  de  comer.  El  Gobierno  ha  acordado  una  asignación 
de  frs.  10  por  día  y  por  cabeza.  Independientemente  tienen 
un  servicio  de  colocaciones  combinado  con  las  “bolsas  de 
trabajo M  que  les  avisan  los  empleos  vacantes. 

39. — Servicio  de  vacaciones. — Tienen  50  casas  de  vaca¬ 
ciones  donde,  por  precios  reducidos  pueden  ir  a  pasar  sus 
asuetos  de  ocho  días. 
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4q. — Servicio  de  ahorro. — La  JOC.  tiene  nn  Banco  im¬ 
portante  propio,  con  su  propia  caja  de  ahorros.  Las  utilida¬ 
des  del  Banco  ayudan  a  financiar  las  obras. 

59. — Servicio  “préjocista” . — Es  un  servicio  de  prepara¬ 
ción  de  los  niños  escolares  que  van  a  ser  obreros.  Comprende 
los  niños  de  12  a  14  años  que  están  en  la  escuela.  La  edad 
escolar  es  hasta  14  años.  De  14  a  25  años  pueden  pertenecer 
a  la  JOC. 

69. — Servicio  de  orientación  profesional. — Este  servicio 
está  destinado  a  estudiar  las  aptitudes  y  capacidad  de  los 
jóvenes  para  recomendarles  el  oficio  o  profesión  que  mejor 
les  convenga. 

79. — Servicio  de  atención  de  los  jocistas  enfermos. — Está 
destinado  a  socorrer  material  y  espiritualmente  a  los  que  es¬ 
tán  en  hospitales  o  sanatorios. 

Plan  de  trabajo 

El  año  de  la  JOC.  es  de  Octubre  a  Octubre.  El  Secre¬ 
tariado  General  prepara  para  cada  año  el  plan  de  trabajo, 
oue  es  el  mismo  para  las  cinco  ramas.  Cada  una  lo  trabaja 
bajo  su  punto  de  vista,  especializado :  obrero,  agrícola,  estu¬ 
diantil,  independiente,  universitario .  Hay  así,  en  los  diver¬ 
sos  medios  sociales,  una  acción  con  unidad,  en  que  se  forma 
la  opinión  en  los  diversos  medios  sociales  sobre  los  mismos 
temas  del  plan  común ;  económicos,  sociales  o  morales,  con 
un  nvsmo  criterio  fundamental  católico. 

El  plan  de  trabajos  lo  prepara  el  Asesor  General  con  los 
cinco  propagandistas  nacionales.  Todos  los  meses  los  propa¬ 
gandistas  de  las  federaciones  deben  ir  durante  dos  días  al 
Secretariado  General  a  dar  cuenta  de  sus  experiencias  y  a 
recibir  instrucciones . 

Pensionado 

La  JOC.  tiene  en  su  edificio  una  sección  de  pensionado 
en  que  recibe  a  jóvenes  católicos  que  vienen  de  fuera  reco¬ 
mendados  por  su  párroco  y  que  llegan  a  Bruselas  sin  hogar 
y  en  busca  de  trabajo.  Se  hospedan  allí  hasta  que  obtienen 
colocación . 

PERSONAL  Y  ACCION 

El  principio  fundamental  en  la  organización  de  la  JOC. 
en  que  la  labor  de  propaganda  debe  y  no  pued,e  ser  hecha 
eficazmente  sino  por  los  obreros  mismos.  En  esa  labor  nadie 
puede  reemplazar  a  los  jóvenes  trabajadores  mismos.  Como 
dice  el  Canónigo  Cardjin  que,  como  es  sabido,  ha  sido  el  alma 
de  la  organización  en  Bélgica  de  la  JOC : 
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“  Nadie  puede  reemplazarlos  en  esta  obra  de  salvación 
personal,  así  como  nadie  puede  reemplazarlos  en  su  vida  espi¬ 
ritual,  moral,  intelectual,  sentimental,  profesional,  cívica,  en 
toda  su  vida  laica.  Nadie  —  ni  los  parientes,  ni  los  maestros, 
ni  los  patrones,  ni  los  poderes  públicos,  ni  el  clero,  ni  el 
Papa,  ni  los  obispos,  ni  los  sacerdotes,  ni  las  religiones  — 
nadie  puede  sustituirlos  a  ellos  mismos,  nadie  puede  resolver, 
en  lugar  de  ellos,  los  problemas  que  existen  entre  ellos  y  para 
ellos”.  “Nadie  puede  reemplazarlos,  pero  todos:  Iglesia,  Es¬ 
tado,  patrones,  maestros,  deberán  ayudar  en  su  esfera  de  ac¬ 
ción  y  en  su  radio;  todos  deberían  aportar  la  colaboración 
necesaria  para  hacer  desaparecer  los  obstáculos  y  para  ase¬ 
gurar  los  socorros  necesarios  a  la  rehabilitación  temporal  y  a 
la  salvación  eterna  de  los  jóvenes  trabajadores”. 

Una  campaña  realizada  por  la  JOC. 

El  plan  de  trabajos  de  cada  año  contiene  siempre  una  o 
más  campañas  dirigidas  a  mejorar  material  o  moralmente  la 
vida  de  la  juventud  obrera. 

Una  de  esas  campañas  fue  destinada  a  moralizlar  el  tra¬ 
bajo  en  las  fábricas  v  empleos.  Como  lo  hacen  siempre,  la 
campaña  fué  preparada  con  una  encuesta  minuciosa  sobre  la 
situación  existente  en  centenares  de  fábricas.  Encuestas  se¬ 
rias  practicadas  por  los  propios  militantes  obreros  y  propa¬ 
gandistas. 

Reunido  el  material  de  encuestas  lo  estudiaron  y  se  lo 
distribuyeron  diversos  propagandistas  que  prepararon  confe¬ 
rencias  sobre  diversos  temas  relativos  a  la  moralidad  en  el 
trabajo . 

Organizaron  en  seguida  unas  conferencias  en  un  gran  lo¬ 
cal  para  10.000  personas,  previa  propaganda  hecha  por  sus 
diarios  y  por  la  prensa  en  general.  Invitaron  a  todos  los  due¬ 
ños,  jefes,  administradores,  ingenieros,  directores,  etc.  de  fá¬ 
bricas,  industrias  y  sociedades  anónimas  industriales  y  allí, 
ante  ellos,  expusieron  los  hechos: 

.  .Dijeron  cómo  en  las  fábricas  tales  y  cuales  los  servicios 
higiénicos  eran  inmundos,  buenos  para  puercos  y  no  para  gen¬ 
te,  como  en  tales  y  cuales  otras  eran  enteramente  insuficientes 
para  el  número  de  obreros,  como  era  indispensable  separar 
completamente  los  servicios  de  hombres  y  mujeres.  Hicieron 
ver  que  no  era  posible  que  las  mujeres,  que  tenían  que  cam¬ 
bial  sus  trajes  de  calle  ñor  los  de  trabajo;,  al  entrar  y  salir 
de  la  fabrica  se  vieran  obligadas  a  hacerlo  en  cualquier  parte 
del  taller,  entre  las  máquinas  mismas,  sin  consideración  al¬ 
guna  al  pudor  y  decencia  naturales.  Pidieron  que  se  les  diera 
Para .  eso  un  departamento  independiente  y  suficientemente 
amplio.  Citaron  en  seguida  numerosísimos  casos  de  insinua¬ 
ciones  y  exigencias  inmorales  de  jefes  y  mayordomos  con  las 
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empleadas  de  las  fábricas  y  las  obreras.  Por  ejemplo,  una 
niña  se  presenta  a  ofrecerse  como  secretaria  o  dactilógrafa 
a  una  dirección.  La  recibe  el  director,  la  interroga  sobre  sus 
conocimientos,  le  enumera  sus  obligaciones,  se  manifiesta  sa¬ 
tisfecho  de  sus  aptitudes  y  para  terminar  le  dice:  “Además 
Ud.  deberá  mostrarse  “complaciente”  a  los  deseos  del  Di¬ 
rector”.  “Si  esos  deseos  se  refieren,  contesta  la  niña,  a  algo 
ajeno  a  mi  trabajo  no  soy  yo  la  persona  que  Ucls.  necesitan”, 
y  sale  desesperada. 

Y  el  conferencista,  dirigiéndose  al  público,  decía:  “Pien¬ 
sen  Uds.  señores  directores,  señores  ingenieros,  señores  ac¬ 
cionistas  que  esa  pobre  niña  fuera  hija  de  alguno  de  LTds. 
¿aceptarían  un  ultraje  semejante?  Y  porque  es  una  niña  po¬ 
bre  y  modesta  ¿no  tiene  derecho  a  permanecer  virtuosa?  ¿no 
tiene  acaso  una  alma,  una  conciencia?” 

La  gente  estaba  profundamente  impresionada,  conmovida. 

Refirieron  numerosísimos  casos  de  jóvenes  obreras  que 
no  obtenían  ascensos  merecidos  a  que  tenían  derecho  nada 
más  que  por  no  haber  sido  “complacientes”  con  los  mayor¬ 
domos  o  jefes  respectivos. 

Estas  conferencias  produjeron  gran  impresión.  Llegaron 
a  la  JOC.  numerosas  cartas  de  directores,  administradores  e 
ingenieros  de  fábricas  diciendo  que  agradecían  mucho  que 
se  les  hubiera  llamado  la  atención  sobre  esos  puntos;  que 
ellos,  en  verdad,  ignoraban  lo  que  pasaba,  que  no  habían  pen¬ 
sado  en  ello;  que  comprendían  la  responsabilidad  que  pesaba 
sobre  ellos  y  tenían  voluntad  de  arreglar  lo  que  andaba  mal. 
Muchos  preguntaban  qué  debían  hacer. 

Se  les  indicó  entonces  cómo  debían  arreglar  los  servicios 
higiénicos,  separando  la  sección  de  mujeres  de  las  secciones 
de  hombres;  el  número  de  servicios  que  debían  tener  para 
cada  sexo,  en  proporción  al  número  de  obreros ;  cómo  debían 
tener  un  personal  especial,  pagado,  para  mantener  el  aseo 
de  esos  locales,  etc.,  etc. 

A  consecuencia  de  estas  revelaciones  fueron  despedidos 
muchos  mayordomos  cuyos  abusos  fué  fácil  comprobar. 

La.  campaña  de  la  JOC.  por  la  moralidad  en  el  trabajo 
fué  un  gran  éxito  y  dio  resultados  prácticos  y  positivos. 
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Un  llamado  de  los  protestantes  M.  Altdorfer,  director  de 
alemanes  cultos  en  Estrasburgo,  ha 

recibido  una  circular  confi¬ 
dencial  de  Alemania  que  reproduce  “Le  Mois”  en  su  nú¬ 
mero  de  Agosto  de  1938. 

Le  piden  en  ella  apoyo  moral  y  oraciones  en  la  extrema¬ 
damente  aflictiva  situación  en  que  se  encuentra  la  Iglesia 
Evangélica  Alemana. 

Citemos  algunos  párrafos : 

“En  los  últimos  días  nueve  personas  han  sido  ejecutadas 
en  Alemania  con  hacha,  es  decir,  asesinadas.  El  único  crimen 
de  estos  desgraciados,  entre  los  cuales  hay  dos  madres  de 
familia,  fue  el  no  haberse  inclinado  ante  el  sistema  de  terror 
y  de  opresión  de  las  conciencias  que  reina  actualmente  en 
Alemania.  Entre  estas  víctimas,  tres  eran  de  confesión  evan¬ 
gélica...”  “Les  recordamos  que  un  gran  peligro  amenaza  la 
vida  del  digno  pastor  Niemoller.  Los  rumores  esparcidos  por 
la  Gestapo  hace  algunos  días  que  él  habría  escrito  a  su  fa¬ 
milia  su  deseo  de  suicidarse,  son  una  infame  calumnia.  Ja¬ 
más  él  ha  pensado  en  el  suicidio,  por  más  horrible  que  sea  su 
situación.  Nos  hemos  dado  cuenta  inmediatamente  que  nues¬ 
tro  pastor  Neimoller  está  en  peligro.  Estos  rumores  de  sui¬ 
cidio  deben  estar  preparando  la  opinión,  para  el  asesinato”. 

La  cultura  nazi  en  el  extranjero  Después  de  1933,  adveni¬ 
miento  del  nacional-socia¬ 
lismo  en  Alemania,  sólo  118  libros  alemanes  han  sido  tradu¬ 
cidos  a  algún  idioma  extranjero,  de  los  cuales  79  científicos 
(medicina,  Química,  técnica) . 

En  cambio  en  1931-33  se  tradujeron  600  obras  literardas, 
sin  hablar  de  otras  materias. 

En  1931  la  República  de  Weimar  exportó  cintas  cinema¬ 
tográficas  ñor  valor  de  59  millones  de  marcos.  En  1937  el  va¬ 
lor  de  los  films  exportados  fué  sólo  de  7  millones  de  marcos. 

La  Iglesia  en  el  Sudeten  En  su  editorial  de  10  de  Diciem¬ 
bre  último  el  diario  alemán, 
“Angriff”,  analizó  la  situación  de  la  Iglesia  Católica  en  el 
Sudeten,  que  acababa  de  ser  anexado  al  Reilch.  “El  punto 
de  vista  del  Reich  —  expresa  el  periódico  —  es  que  el  “Mo- 
dus  Vivendi”  establecido  entre  la  Santa  Sede  v  la  República 
checoeslovaca  en  1928  no  es  va  aplicable  y  que.  además,  las 
circunscripciones  eclesiásticas  del  país  de  los  sudetes  no  caen 
dentro  de  las  estipulaciones  del  Concordato  firmado  entre  el 
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Reich  y  la  Santa  Sede.  El  Reich  se  encuentra  pues  libre  de 
toda  obligación  frente  a  la  Iglesia  Católica  en  el  Sudeten. 
Las  consecuencias  se  verán  bien  luego ...” 

Flan  Nazi  de  Destrucción  Dos  meses  después  de  la  clausura 
del  Cristianismo  del  último  Congreso  de  Nüren- 

berg,  Alíred  Rosenberg,  lia  ex¬ 
puesto  ante  un  grupo  de  sus  amigos  el  plan  que  es  preciso 
adoptar  para  destruir  en  Alemania  los  sentimientos  religio¬ 
sos  que  aún  subsisten  a  pesar  de  la  campaña  hasta  ahora 
emprendida.  He  aquí  sus  palabras:  “En  todo  lo  que  voy  a 
decir  estoy  en  completo  acuerdo  con  el  Führer.  Hay  entre 
nosotros  algunos  exaltados  que  quisieran  que  el  Führer  ex¬ 
terminase  las  iglesias  confesionales,  católicas  y  protestantes, 
del  mismo  modo  empleado  contra  los  bolcheviques  y  judíos. 
Pero  cabe  decir  que  estas  iglesias  no  han  sido  exterminadas 
del  espíritu  del  pueblo  como  el  marxismo,  y  que.  la  posición 
internacional  de  la  Iglesia  Católica  nos  obliga  a  ser  pruden¬ 
tes  en  el  empleo  de  una  táctica  al  respecto .  Todo  ataque 
contra  esa  Iglesia  repercute  sobre  nuestras  relaciones  inter¬ 
nacionales  y  puede  agravar  la  posición  del  Reich,  que  es  ya 
suficientemente  difícil.  No  titubeo  en  decir  —  y  creo  poder 
decir  que  3^0  hablo  igualmente  en  nombre  del  Führer  al  ex¬ 
presarme  como  voy  a  hacerlo  —  que  las  iglesias  confesionales, 
católica  y  protestante  deben  desaparecer  de  la  vida  de  nues¬ 
tra  nación.  Pero  agrego  que  si  algunos  grupos,  representan¬ 
tes  de  una  filosofía  puramente  alemana  creen  que  es  opor¬ 
tuno  dar  curso  en  sus  publicaciones  a  un  radicalismo  sal¬ 
vaje,  ellos  refuerzan  el  deseo  del  martirio  entre  los  adeptos 
de  esas  religiones.  Hemos  podido  ya,  en  proporciones  con¬ 
siderables,  impregnar  la  juventud  alemana  de  la  filosofía  na¬ 
cional-socialista.  Lo  que  subsiste  de  organizaciones  católicas 
de  juventud  será  absorbido  con  el  tiempo,  porque  el  movi¬ 
miento  de  la  juventud  hitlerista  es  como  una  esponja  que 
absorve  la  totalidad.  Y  el  “curriculum”  de  todas  las  cate¬ 
gorías  de  nuestras  escuelas  ha  sido  ya  reformado  en  un  es¬ 
píritu  anti-cristiano :  la  generación  que  se  levanta  estará  com¬ 
pletamente  desembarazada  de  esto.  Hay  otro  medio  de  pre¬ 
sión,  el  de  la  finanza.  Procederemos  prudente,  pero  siste¬ 
máticamente.  Secaremos  las  fuentes  de  recursos  del  clero  que 
no  podamos  ganar  por  otros  medios.  En  lo  que  concierne  a 
las  acusaciones  de  inmoralidad  dirigidas  contra  los  religiosos 
y  las  religiosas,  tengo  la  impresión  que  no  han  producido  mu¬ 
cho  efecto  en  el  viejo  Reich  y  que  en  el  porvenir  los  denun¬ 
cios  deberán  ser  examinados  con  cuidado,  porque  sabéis  que 
la  prensa  internacional  ha  desatado  una  campaña  cada  vez 
que  no  ha  podido  ser  probada  una  acusación  contra  el  clero . 
Espero  que  llegaremos  a  dar  el  golpe  mortal  al  más  peli¬ 
groso  de  los  enemigos  del  nacional-socialismo.  Pero  110  co- 
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metamos  el  error  cíe  JtusmarK,  porque  tenemos  que  habér¬ 
nosla  con  un  adversario  temible  contra  el  cual  debemos  es¬ 
grimir  las  mejores  armas  \ 

La  Pascua  Pagana  La  campaña  realizada  año  atrás  para 

borrar  en  el  corazón  de  los  alemanes  et 
sentido  religioso  de  la  fiesta  de  Pascua,  ña  llegado  ya  muy 
cerca  de  su  culminación.  La  Navidad  que  acaba  de  pasar  ña 
transcurrido  para  la  mayoría  enteramente  desprovista  de  su 
significación  cristiana  e  impregnada,  en  cambio,  de  ñondo  sa¬ 
bor  pagano.  El  recuerdo  del  nacimiento  de  Cristo  ña  venido 
a  ceder  su  lugar  a  la  resurrección  del  “Julfest”  de  los  ger¬ 
manos.  En  su  número  de  22  de  Diciembre  último,  “Das 
¡Scñwarze  Korps”,  órgano  de  las  milicias  negras,  decía:  “Na¬ 
vidad  nos  pertenece.  La  celebrábamos  ya  alrededor  de  los 
fuegos  de  campaña,  ceñando  a  rodar  círculos  de  fuego,  cuan¬ 
do  aún  no  ñabía  llegado  a  nuestras  tierras  de  Gcrmania  nin¬ 
gún  misionero  celta  a  predicar  un  Evangelio  extranjero ;  la 
celebrábamos  en  lugares  solitarios  y  en  nuestros  valles  le¬ 
janos  en  los  tiempos  en  que  los  verdugos  de  la  caridad  ame-  * 
nazjaban  con  la  muerte  a  quienes  se  entregaban  a  usos  “pa¬ 
ganos7’;  la  celebrábamos  aún  antes  que  los  discípulos  de 
Poma  y  de  Bizancio  se  pusieran  de  acuerdo  para  saber  si  el 
aniversario  de  su  Salvador  debía  ser  celebrado  el  l9  o  el  6 
de  Enero.  La  santidad  de  nuestras  noches  sagradas  era  tanta, 
que  la  Iglesia  cristiana  se  vió  obligada,  muchos  siglos  des¬ 
pués  del  nacimiento  de  Cristo,  a  fijar  como  fecha  de  este 
nacimiento  el  día  de  la  “Julfest77  germánica  para  participar 
en  la  fuerza  vital  indómita  de  las  fuentes  eternas.  El  mismo 
proceso  se  repitió  cuando  usos  venerables  y  antiguos  resuci¬ 
taron  en  la  forma  rejuvenecida  del  árbol  de  Pascua.  Las 
Iglesias  comenzaron  por  protestar  contra  ese  uso  pagano  y 
terminaron  por  aceptarlo  cuando  vieron  que  era  más  fuerte 
que  todo  lo  que  ellas  podían  oponerle. .  .  Esta  fiesta  alemana 
ha  sido  más  fuerte  que  todos  los  esfuerzos  de  aquellos  que 
querían  suprimirla  y  provocar  la  división  del  ¡pueblo  alemán. 
Todos  los  esfuerzos  particularistas  de  las  confesiones  cristia¬ 
nas  han  fracasado  ante  la  fiesta  de  Navidad.  Jamás  ha  exis¬ 
tido  una  Navidad  católica  o  protestante.  Las  diferentes  con¬ 
fesiones  fijaban  las  fechas  de  sus  ceremonias  eclesiásticas  poco 
antes  o  poco  después  de  las  verdaderas  horas  sagradas,  ya 
que  éstas  no  pertenecen  sino  a  los  hombres  de  la  misma  san¬ 
gre  y  del  mismo  sentimiento,  a  la  familia  y  a  la  gran  familia 
de  la  nación”.  El  artículo  en  referencia  iba  ilustrado  con 
un  hermoso  pino  de  Navidad,  en  cuya  cumbre  brillaba  la 
cruz  swástica  en  vez  de  la  estrella  de  Belén. 

Con  ocasión  de  la  Navidad  los  diarios  alemanes  publi¬ 
caron  listas  de  libros  que  podían  servir  de  regalos,  siendo 
de  notar  que  entre  ellos  no  se  encuentra  una  sola  obra  cris- 
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tiana,  pero  sí  todas  las  del  neo-paganismo  de  Rosenberg  des¬ 
de  “Di  Mito  del  ¡Siglo  XA’;  hasta  el  panfleto  “Los  hombres 
alrededor  del  rapa  ',  coacción  de  injurias  y  calumnias  con¬ 
tra  la  ¡Sede  líomana.  La  lista  publicada  por  el  “Volkisclier 
Leobacüter  contenía  además  la  “Liblia  de  los  Germanos77, 
de  VVnJieim  Schwaner,  el  panfleto  “Dominación  dei  Lapa7', 
de  AValter  Pasoit,  y  numerosos  otros  libros  de  fuerte  inspi¬ 
ración  y  lenguaje  anti-cristiano . 

Comentando  la  campaña  anti-cristiana  realizada  en  Ale¬ 
mania  con  ocasión  de  la  fiesta  de  Navidad,  el  “Osservatore 
Komano”,  órgano  oficial  de  la  ¡Santa  ¡Sede,  decía  en  su  nú¬ 
mero  de  28  de  Diciembre  último,  después  de  referirse  a  la 
acción  anti-religiosa  de  los  Soviets  con  motivo  de  la  misma 
festividad:  “Si  el  método  fue  diferente,  el  objeto  fué  el  mis¬ 
mo  en  la  celebración  de  Navidad  por  el  nacional-socialismo, 
pues  la  negación  del  Cristianismo  no  es  ni  menos  militante 
ni  menos  obstinada.  El  misticismo  neo-pagano  y  panteísta 
pretende  protestar  contra  el  ateísmo  y  aún  quisiera  figurar 
como  el  defensor  y  salvador  de  la  fe  y  de  la  religión  contra 
el  bolchevismo  materialista  y  sentar  el  derecho  a  la  gratitud 
de  aquellos  que  él  mismo  persigue  porque  permanecen  fieles 
a  su  fe  revelada,  a  su  culto  y  a  su  ley.  . .  Aquí  es  la  “  nación  ”, 
para  los  bolchevistas  es  la  “internacional77.  Los  extremos 
opuestos  se  topan  en  la  demolición  de  esta  fe  y  de  esta  mo¬ 
ral,  de  esta  idea  y  de  esta  tradición  cristiana  que  se  oponen 
igualmente  a  su  fin  común :  quitar  la  gloria  a  Dios  para 
darla  al  hombre,  sea  como  individuo  o  como  colectividad77. 

Hacia  la  conquista  espiritual  Conocido  es  el  auxilio  en  ar¬ 
de  España  mamentos  y  técnicos  que  ha 

proporcionado  Alemania  a  los 
nacionalistas  durante  la  larga  y  sangrienta  guerra  civil  es¬ 
pañola.  Esta  ayuda,  encaminada  a  debilitar  la  posición  inter¬ 
nacional  de  Francia,  Gran  Bretaña  y  Rusia  y  a  producir  la 
completa  hegemonía  del  eje  Berlín-Roma,  ha  debido  traer  con¬ 
sigo,  como  era  natural,  un  mayor  acercamiento  espiritual  en¬ 
tre  la  España  nacionalista  y  la  Alemania  nazi.  Pasaremos 
por  alto  aquí  el  área  de  influencia  en  la  política  interna  de 
España  que  ha  resultado  de  esta  alianza  militar.  Quien  quiera 
enterarse  de  algunos  detalles  interesantes  al  respecto  y  de  la 
admirable  organización  y  control  que  hoy  ejerce  en  España 
la  “Gestapo77,  la  temida  y  poderosa  policía  hitlerista,  símil 
de  la  G.  P.  U.  rusa,  puede  leer  dos  artículos  publicados  a 
mediados  de  1938  en  la  revista  “Deutscher  Sonntagsbote7'7, 
órgano  de  los  RR.  PP.  Capuchinos  de  Sari  José  de  la  Mari- 
quina  (Chile),  cuya  circulación  ha  prohibido  en  Alemania  el 
Gobierno  nazi.  Aquí  no  queremos  sino  llamar  la  atención  ha¬ 
cia  el  acuerdo  llegado  recientemente  entre  la  España  nacio¬ 
nalista  y  Alemania  para  celebrar  un  “Tratado  de  Cultura77. 
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La  información  oficial  dada  a  la  prensa  en  Beriín  dice  que 
“este  acuerdo  está  destinado  a  servir  a  la  profundización  de 
las  relaciones  culturales  entre  las  dos  naciones”.  Agrega 
que  el  futuro  tratado  lo  forman  dos  artículos,  el  primero  de 
los  cuales  contempla  el  establecimiento  de  institutos  de  cul¬ 
tura  en  cada  país:  una  “Casa  Alemana”  en  España  nacio¬ 
nalista  y  una  "Casa  Española”  en  Alemania.  Se  acuerda  el 
intercambio  de  estudiantes,  conferenciantes  y  profesores,  y 
la  utilización  para  estos  fines  culturales  de  la  radio,  el  cine 
y  el  teatro.  Asimismo  se  establece  la  eliminación  recíproca 
en  los  países  contratantes  de  toda  literatura  injuriosa  para 
los  mismos. 

No  queremos  hacer  conjeturas,  pero  la  experiencia  ya 
larga  de  los  hechos  nos  permiten  suponer  que  la  acción  in¬ 
telectual  y  cultural  alemana  que  en  virtud  del  anterior  tra¬ 
tado  va  a  desarrollarse  en  España,  país  de  gloriosas  tradi¬ 
ciones  cristianas,  no  podrá  ser  sino  violentamente  antirreli¬ 
giosa  y  paganizadora.  Nos  permitimos  dudar  que  al  través 
de  conferenciantes,  maestros,  propagandistas  del  teatro,  de 
la  radio  y  del  cine,  controlados  todos  por  la  ideología  nazi, 
se  filtre  otra  cosa  que  una  activa  labor  descristianizfrdora . 
¿Llegará  el  caso  en  que  los  catódcos  españoles  se  vean  im¬ 
pedidos  de  conocer,  como  ocurre  a  los  católicos  alemanes, 
la  protesta  continuada  y  formal  de  la  Santa  Sede  por  la  fi¬ 
losofía  racista  y  estatista  que  inocula  sistemáticamente  el 
nacional-socialismo  y  que  les  esté  vedada  la  lectura  de  la  En¬ 
cíclica  “Mit  Brennender  Sorge”,  sobre  la  persecución  re¬ 
ligiosa  en  Alemania,  por  tratarse  de  una  publicación  que  le¬ 
siona  el  honor  de  este  país?  Contentémonos  por  ahora  con 
observar  y  con  dejar  a  los  hechos  que  deshagan  o  confirmen 
estos  fundados  temores.  Entretanto  no  dejemos  de  tomar  no¬ 
ta  del  reciente  anuncio  de  los  cables  de  haber  lanzado  el  Carde¬ 
nal  Gomá,  Arzobispo  de  Toledo,  una  pastoral  en  que  ponía  en 
guardia  a  sus  feligreses  sobre  las  posibles  infiltraciones  de 
ideologías  extranjeras,  contrarias  a  la  tradición  católica  de 
España. 


EL  PENSAMIENTO 
EN  EL  MUNDO 
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A  las  diversas  informaciones  que  hemos  venido  dando  sobre 
la  actitud  de  la  Iglesia  frente  a  la  persecución  racista  de  los  re¬ 
gímenes  totalitarios,  queremos  ahora  agregar  el  testimonio  de  va¬ 
rios  Cardenales  y  Obispos  sobre  tan  grave  materia. 

OPINION  DEL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  MALINAS. 

El  Emmo.  Cardenal  Van  Roey,  Arzobispo  de  Malinas,  ha  pu¬ 
blicado  en  la  revista  de  su  Arquidiócesis  la  siguiente  declaración: 

“En  la  hora  actual,  se  había  mucho  de  la  “doctrina  de  ia  san¬ 
gre  y  de  la  raza”.  En  Alemania  esta  doctrina  es  propagada  y  apli¬ 
cada  oficialmente  y  acaba  de  ser  admitida  en  Italia;  en  todas  par¬ 
tes  extiende  ella  más  o  menos  su  influencia.  Es  verdad  que  no 
se  expresa  en  todas  partes  con  la  misma  virulencia  ni  bajo  aspectos 
idénticos.  Tomándola  bajo  su  forma  más  acentuada  y  brutal,  es 
decir,  bajo  la  forma  nazi,  he  aquí  iO  que  enseña: 

“La  sangre  es  la  fuente  de  la  vida,  es  el  principio  de  toda  vida 
en  el  hombre,  no  sólo  de  la  vida  inferior  vegetativa  y  animal,  si¬ 
no  también  de  la  vida  superior,  cognositiva  y  votitiva.  Todas  las 
cualidades  de  la  raza  y  de  los  individuos  de  allí  provienen,  todas 
sus  aptitudes  y  sus  perfecciones  físicas,  intelectuales  y  morales.  La 
sangre  que  corre  en  las  venas  de  -ios  individuos  y  se  transmite  de 
generación  en  generación,  pertenece  ante  todo  a  la  raza:  es  el 
vínculo  esencial  que  une  la  raza  y  de  ella  hace  un  todo  homogéneo 
y  exclusivo .  El  individuo,  por  consiguiente,  está  esencialmente  su¬ 
bordinado  a  la  raza,  debe  servir  a  la  raza,  se  pierde  en  ia  raza;  no 
es  sino  un  valor  relativo,  pasajero  y  accidental,  en  tanto  que  la 
raza  representa  el  valor  más  alto,  el  valor  absoluto,  el  único  valor. 
La  sangre  es  el  principio  exclusivo  del  derecho:  es  justo  lo  que 
conviene  a  .la  raza,  injusto,  lo  que  -le  es-  nocivo.  “El  derecho,  de 
acuerdo  con  la  nueva  fórmula,  es  la  expresión  de  las  exigencias  de 
la  sangre.  .  .  no  es  válido  sino  en  la  medida  en  que  se  pone  al  ser¬ 
vicio  de  la  raza”.  (Rosenberg:  “El  mito  del  siglo  XX”.).  Asimis¬ 
mo  es  el  fundamento  último  de  la  moral,  determina  lo  que  es  mo¬ 
ralmente  bueno  o  malo.  Todo  lo  que  salvaguardia  y  acrecienta  la 
pureza  y  el  vigor  de  la  sangre  es  honesto  y  lícito;  todo-  lo  que  fí¬ 
sicamente  la  debilita  o  -ia  deteriora,  debe  ser  reprobado  y  prohibido”. 

“Tal  es  en  las  grandes  líneas  la  teoría  alemana  de  la  sangre 
y  de  la  raza. 

“Qué  hay  que  pensar  de  esta  doctrina?  Es  verdad  que  existen 
razas  humanas,  cada  una  de  las  cuales  tienen  sus  características 
propias,  sus  cualidades  y  sus  defectos.  Si  se  quiere  atribuir  estas 
notas  específicas  a  la  influencia  de  la  sangre,  sea.  Pero,  nunca  se 
ha  demostrado  que  la  pureza  de  sangre  es  una  condición  de  pro¬ 
greso;  al  contrario,  muchos  sabios  pretenden  que  los  cruzamientos 
de  razas  contribuyen  a  su  desenvolvimiento  y  favorecen  el  avance 
de  la  humanidad.  Que  hubo  razas  puras,  al  menos  en  Europa,  es 
necesario  no  conocer  la  historia,  ni  sa,ber  nada  de  inmigraciones-  de 
los  pueblos  que  se  han  mezclado  y  superpuesto,  para  osar  afir- 
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marlo.  E.  uso  de  una  misma  lengua  no  prueba  la  pureza  de  la 
raza;  el  predominio  de  un  mismo  tipo,  conservado  al  través  de  to¬ 
das  las  vicisitudes  o  creado  después  de  siglos,  no  excluye  el  hecho 
de  la  compenetración  y  de  la  mezcla  de  las  razas.  La  historia  y 
la  ciencia  demuestran  también  que  todas  las  razas,  a  excepción  de 
una  que  otra  llegada  a  un  grado  de  decadencia  irremediable,  son 
perfectibles .  Para  estar  convencidos  de  esta  verdad  no  tenemos  más 
que  observar  lo  que  ocurre  en  el  Congo  beiga,  donde  pueblos  de  los 
más  primitivos  dan  prueba  de  maravillosas  aptitudes  y  dondé  la 
civilización  cristiana  hace  progresos  admirables.  Y,  por  otra  par¬ 
te,  los  anales  de  la  humanidad  cuentan  cómo  las  razas  más  avan¬ 
zadas  y  más  fuertes  han  degenerado,  han  perdido  todo  valor,  han 
desaparecido.  No  es  verdad  que  las  razas  son  inmutables,  siendo 
unas  superiores  en  virtud  de  lu  sangre,  destinadas  a  dominar,  y 
otras  naturalmente  inferiores,  creadas  para  servir.  Sea  lo  que  fue¬ 
re  de  estas  consideraciones  es  evidente  que  la  doctrina  enunciada 
ref  eja  el  materialismo  más  abyecto.  Considerar  no  sólo  las  cua¬ 
lidades  físicas  de  la  raza,  sino  también  los  valores  más  altos,  los 
llamados  espirituales,  la  inteligencia,  la  voluntad,  el  derecho,  la 
moral  y  asimismo  la  religión  como  derivados  de  la  sangre  ¿no 
es  reducirlo  todo  a  elementos  y  a  fuerzas  de  orden  material? 

“Además,  esta  doctrina  es  la  aplicación  a  la  humanidad  dei 
sistema  filosófico  del  monismo:  todo  no  es  más  que  uno,  el  Cos¬ 
mos,  el  Universo  viviente,  en  el  cual  las  razas  representan  ramas. 
De  esta  manera  la  doctrina  raciai  alemana  deriva  en  línea  recta  de 
la  filosofía  alemana.  Esta  doctrina  destruye  la  noción  tradicional 
del  derecho,  concepto  absoluto,  superior  a  los  intereses,  común  me¬ 
dida  para  todos  los  individuos  y  los  pueblos.  En  efecto,  el  derecho 
llega  a  ser  contradictorio  si  se  opone  a  sí  misino.  Lo  que  sirve  a 
los  intereses  de  una  raza  ¿conviene  siempre  a  ios  de  otra?  Basta 
observar  la  situación  internacional  para  responder  a  esta  cuestión. 
Además,  para  un  mismo  país,  el  derecho  llega  a  ser  variable  se¬ 
gún  las  circunstancias.  Lo  que  es  ventajoso  hoy  día  ¿lo  será  toda¬ 
vía  mañana?  Bien  a  menudo  no  será  éste  el  caso,  por  el  contra¬ 
rio  .  Desde  entonces,  lo  que  se  llama  el  derecho  se  modifica,  evo¬ 
luciona  necesariamente  al  capricho  de  los  acontecimientos.  Tam¬ 
bién  —  no  se  titubea  en  sacar  ia  conclusión  —  los  acuerdos  y  los 
pactos  internacionales  no  tienen  valor  y  no  obligan  que  “rebus 
Sic  stantibus". 

“Así  como  el  derecho,  la  moral  absoluta,  trascendente,  tal  co¬ 
mo  la  concebimos,  no  tiene  sentido.  Se  llega  allí,  por  ejemplo,  a 
la  esterilización  obligatoria  de  los  individuos  enfermos',  degenera¬ 
dos  o  simp. emente  inaptos  para  producir  descendientes  sanos  y 
útiles  a  la  raza .  La  eutanasia,  es  decir,  la  aceleración  médica  de 
la  muerte,  es  permitida  en  ciertos  casos.  De  un  modo  general,  des¬ 
de  el  momento  en  que  la  moral  se  halla  al  servicio  de  la  raza  y 
no  tiene  otro  rol  que  asegurar  y  promover  la  pureza  y  el  vigor  de 
la  sangre,  el'a  pasa  a  ser  simplemente  higiene  racial;  se  reduce  pa¬ 
ra  los  hombres  a  lo  que  para  los  animales  es  la  crianza. 

“Estas  teorías  y  sus  aplicaciones  se  hallan  en  contradicción 
evidente  e  irreductible  con  la  religión  católica  y  se  oponen  mani¬ 
fiestamente  a  sus  dogmas  y  a  su  moral.  Así,  numerosos  libros  que 
tratan  de  esta  materia,  escritos  en  alemán  e  italiano,  han  sido  ya 
condenados  por  la  Suprema  Congregación  del  Santo  Oficio.  Recien¬ 
temente  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y  Universidades, 
a  nombre  del  Soberano  Pontífice,  ha  señalado  a  los  Rectores  de 
las  Universidades  Católicas  ocho  proposiciones  fundamentales  so¬ 
bre  el  racismo,  que  ella  solicita  a  los  sabios  católicos  estudiar  y 
refutar  desde  el  punto  de  vista  biológico,  histórico,  filosófico,  apo- 


IGLESIA  CONTRA  RACISMO 


75 


logético,  jurídico  y  moral.  A  estas  proposiciones  y  a  otras  seme¬ 
jantes,  ias  domina  “per  absurda  dogmata”,  asertos  insostenibles, 
“intensísima  placita”,  teorías  detestables.  La  doctrina  de  la  san¬ 
gre,  tal  como  acabamos  de  exponerla  y  tal  como  está  preconiza¬ 
da  hoy  día,  debe  pues  ser  reprobada  como  errónea  y  funesta.  El 
totalitarismo  que  deriva  de  la  sangre  y  se  concreta  en  las  exigen¬ 
cias  de  la  raza  es  un  absurdo  doctrinal  y  constituye  un  inmenso  da¬ 
ño  moral”. 

UNA  CARTA  DEL  CARDENAL  VERDIER,  ARZOBISPO  DE  PARIS 

Con  fecha  17  de  Noviembre  último  el  Cardenal  Verdier  dirigió 
ai  Cardenal  Van  Roey  la  siguiente  carta  en  que  se  adhiere  a  la 
publicación  de  este  último  contra  el  racismo: 

“Acabo  de  leer  las  tan  hermosas  páginas  que  V.  Em.  ha  con¬ 
sagrado  al  “racismo”  en  la  revista  de  la  Arquidiócesis  de  Malinas. 
Quiero  sin  demora  ofreceros  mis  respetuosas  felicitaciones  y  soli¬ 
citaros  permiso  para  hacer  eco  a  esas  palabras  luminosas.  Vues¬ 
tro  magistral  estudio  contiene,  y  con  gran  autoridad,  las  enseñan¬ 
zas  y  las  direcciones  dadas  una  después  de  otras  so,bre  este  tema 
tan  actual  por  nuestro  gran  Papa,  por  la  Suprema  Congregación 
dei  Santo  Oficio  y  por  la  Congregación  de  Seminarios  y  Universi¬ 
dades.  Con  una  perfecta  nitidez  indicáis  lo  que  tienen  de  arbitra¬ 
rio  y  de  peligroso  estas  nuevas  teorías  de  la  sangre  y  de  la  raza. 

¡Qué  desafío  a  la  sana  observación  de  los  hechos,  a  la  verdadera 

ciencia,  a  las  tradiciones  espirituales  del  universo,  constituye  esta 
pretensión  de  hacer  de  la  sangre  la  única  fuente  de  las  aptitudes 
y  de  las  perfecciones  físicas,  intelectuales  y  morales  del  hombre! 
Se  siente  uno  humillado  cuando  lee  afirmaciones  tan  extrañas:  “El 
derecho  es  la  expresión  de  las  exigencias  de  la  sangre.  .  .  y  este  de¬ 
recho  no  es  válido  que  en  la  medida  en  que  se  pone  al  servicio 

de  la  raza”.  Dar  un  origen  semejante  a  lo  que  hay  de  más  sagrado 

en  ía  humanidad,  el  Derecho,  no  es  tan  sólo,  como  ya  lo  he  di¬ 
cho,  un  desafío  a  la  ciencia  y  a  la  historia,  sino  además  profesar 
“el  más  abyecto  materialismo”  y  abrir  las  puertas  a  las  prácticas 
más  vergonzosas.  A  qué  horribles  consecuencias  nos  conduce,  en 
efecto,  una  doctrina  semejante.  Los  hechos  más  actuales  se  unen 
a  la  lógica  más  elemental  para  denunciar  estas  consecuencias  y  re¬ 
velar  uno  de  los  más  graves  daños  que  hayan  amenazado  nuestra 
pobre  humanidad.  En  el  orden  filosófico  es  el  “monismo”  y  el 
monismo  materialista.  Todo  es  materia,  fuerza  bruta.  El  derecho 
ya  no  es  más  la  regla  ideal,  absoluta,  superior  a  todos  los  intereses, 
ia  común  medida  de  la  cual  se  sirven  todos  los  individuos  y  todos 
los  pueblos  para  discernir  el  bien  y  lo  justo .  No  es  más  que*  la 
expresión  de  las  exigencias  de  la  sangre  y  de  la  raza.  Si  esto  es 
así,  las  diferencias  raciales  engendrarán  en  el  mundo  y  aun  en  el 
mismo  país  diferencias  en  el  derecho  en  solo  beneficio  del  más 
fuerte.  Desde  entonces  todas  las  oposiciones,  todas  las  luchas,  to¬ 
das  las  destrucciones  llegan  a  ser  legítimas,  cuando  se  hacen  para 
asegurar  la  preeminencia  y  la  dominación  del  más  fuerte.  ¡Qué 
perspectiva  tan  horrible!  ¿Será  la  humanidad,  pues,  un  ring  don¬ 
de  sólo  los  más  fuertes  tienen  derecho  a  vivir?  ¡Ah!  Esta  conse¬ 
cuencia  no  es  sólo  de  orden  teórico.  Los  hechos  de  que  somos  tes¬ 
tigos  y  que  hieren  tan  profundamente  nuestra  sensibilidad  huma¬ 
na  y  desconciertan  nuestra  razón,  dicen  bien  alto  que  hay  indi¬ 
viduos  y  pueblos  que  obedecen  ya  a  tan  extrañas  convicciones.  Muy 
cerca  de  nosotros,  en  nombre  de  los  derechos  de  la  raza,  millares 
y  millares  de  hombres  son  acorralados  como  fieras,  despojados  de 
sus  bienes,  verdaderos  parias  que  buscan  en  vano,  en  el  seno  de 
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la  civilización,  un  asilo  y  un  pedazo  de  pan.  He  aquí  la  resultante 
fatal  de  la  teoría  racista.  Y  si  últimamente,  un  crimen  estúpido 
en  verdad  y  que  no  dejaremos  de  reprobar,  ha  sobreexcitado  las  pa¬ 
siones  de  todo  un  pueblo,  es  bien  cierto  que  estas  actitudes  violen¬ 
tas  son  debidas  sobre  todo  a  la  filosofía  nueva  que  se  propaga  y 
se  explota.  ¡Cuántas  otras  consecuencias  derivan  todavía  necesaria¬ 
mente  de  la  preminencia  racial!  Si  ellas  prevaleciesen,  se  retrocede¬ 
ría  espantadoi  ante  la  nueva  vía  que  se  impondría  a  la  pobre  hu¬ 
manidad.  Sería  la  esterilización  obligatoria  para  los  que  la  debi¬ 
lidad  fuera  un  obstáculo  para  la  fuerza  o  la  belleza  de  la  ra¬ 
za;  sería  la  eutanasia,  algo  tan  vil  bajo  un  hermoso  nombre,  es 
decir,  el  derecho  y  el  deber  de  invitar  y  la  necesidad  de  ayudar  a 
morir  a  todos  a  los  que  la  vida  ha  llegado  a  ser  inútil  y  peligro¬ 
sa;  sería,  en  fin,  .bajo  el  nombre  de  higiene  social,  toda  una  serie 
de  medidas  que,  por  muchos  lados,  recordarían  la  crianza  de  los 
animales.  ¿Deberemos  decir  adiós  a  estas  actitudes  cristianas  que 
rodean  la  enfermedad  y  la  vejez  de  respeto  y  asimismo  de  amor  y 
que,  más  de  lo  que  uno  cree,  penetran  la  atmósfera  que  respira¬ 
mos  de  dulzura  y  de  fraternidad?  Que  Dios  nos  proteja  contra  esas 
teorías  y  sus  aplicaciones.  Que  descarte  de  nosotros  este  “racismo” 
que  nuestra  civilización  cristiana  repudia  en  nombre  de  la  biología, 
de  la  historia,  de  la  verdadera  filosofía,  del  Derecho  y  de  la  Mo¬ 
ral  tradicional  y  de  la  Religión  cristiana.  Y  con  la  Iglesia  miremos 
estas  nuevas  afirmaciones  como  .“dogmas”  absurdos  y  teorías  por 
demás  funestas.  Más  que  nunca,  adhirámonos  a  esas  ideas  de  fra¬ 
ternidad  universal,  de  sabia  libertad,  de  respeto  por  todo  lo  que 
es  humano  y  de  predilección  por  los  miembros  que  sufren  de  la 
gran  familia  humana.  Es  la  verdadera  civilización,  la  civilización 
cristiana,  la  NUESTRA!”. 

PASTORAL  DEL  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  VARSOVIA 

El  Cardenal  Kakowski,  Arzobispo  de  Varsovia,  se  ha  referido 
también  en  una  Pastoral  a  la  cuestión  judía  y  al  racismo . 

“No  desearíamos  —  son  sus  palabras  —  que  los  que  intentan 
resolver  la  cuestión  judía  a  palos  y  destruyendo  las  ventanas  de 
las  habitaciones  judías  puedan  explotar  nuestras  palabras  en  con¬ 
tra  nuestra.  Pero  ahora  ha  llegado  el  momento  en  que  debemos 
expresar  nuestra  opinión  sobre  el  racismo  y  sobre  las  teorías  de 
la  sangre.  El  racismo  se  halla  tanto  en  oposición  con  la  doctrina 
del  cristianismo  como  con  las  tradiciones  polacas .  Nuestra  concien¬ 
cia  nacional,  nuestra  conciencia  de  soldado,  no  nos  permite  com¬ 
prender  por  qué  un  individuo  que  tiene  un  nombre  “ario”,  pero 
que  en  las  re  aciones  comerciales  desuella  a  los  pobres  campesinos, 
de.be  ser  considerado  desde  el  punto  de  vista  del  interés  del  Estado 
como  un  elemento  de  mayor  valor  que  nuestros  camaradas  judíos 
que  heroicamente  ofrecieron  su  vida  por  la  Polonia  y  llevaban  en 
las  trincheras  el  uniforme  de  los  legionarios  polacos,  aunque  hu¬ 
bieran  podido  tener  un  rango  mucho  más  elevado  en  la  armada 
austríaca  o  vivir  en  otra  parte  en  paz”. 

EN  CANADA  Y  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

Asimismo  en  los  países  de  la  América  del  Norte  se  advierte 
en  los  medios  católicos  una  fuerte  reacción  contra  la  ideología  ra¬ 
cista  que  propaga  el  fascismo . 

En  el  reciente  congreso  anual  de'  la  Asociación  franco-onta- 
ríense  que  agrupa  a  300.000  franco-canadienses,  el  Cardenal  Ville- 
neuve  se  ha  dirigido  a  los  asistentes  en  estos  términos;  “Evitad  so- 
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bre  todo  las  menores  apariencias  de  este  racismo  pagano  y  de  este 
nacionalismo  extremista  que  S .  S .  Pío  XI  no  cesa  tan  oportuna¬ 
mente  de  denunciar.  Pero  en  los  límites  de  un  noble  patriotismo 
que  no  es  más  que  una  de  las  más  bellas  virtudes  cristianas,  no 
ceséis  de  consagrar  el  poder  de  vuestra  organización  al  servicio  de. 
bien  común,  de  vuestra  provincia  y  del  Canadá” . 

Con  motivo  de  la  campaña  racista  y  antisemita  que  ha  soste¬ 
nido  desde  la  radio  el  conocido  impugnador  del  gobierno  de  Roo- 
sevelt,  Padre  Couglin,  el  Cardenal  Mundelein,  Arzobispo  de  Chicago, 
lo  ha  refutado  públicamente,  y  ha  declarado  que  Couglin  no 
estaba  autorizado  para  hablar  en  nombre  de  la  Iglesia  Católica  y 
que  la  doctrina  expuesta  en  sus  discursos  se  encuentra  en  pugna 
con  la  sostenida  por  la  Iglesia. 

Cabe,  por  último  agregar,  que  el  Rector  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Washington,  Monseñor  Fulton  Sheen,  ha  participado  en 
una  importante  manifestación  anti-racista  organizada  en  el  Car- 
negie  Hall  de  New  York,  bajo  la  presidencia  del  Alcalde  de  la 
ciudad,  Mr.  La  Guardia. 


LA  ACTUALIDAD  INTERNACIONAL 


La  cuestión  de  Belice  En  un  número  anterior  dimos  una 

síntesis  del  grave  problema  fronteri¬ 
zo  entre  Nicaragua  y  Honduras.  Deseamos,  boy,  hacer  un 
resumen  de  otro  de  los  pocos  problemas  pendientes  de  ca¬ 
rácter  internacional  en  nuestro  Continente :  la  cuestión  de 
Belice  que,  desde  hace  un  siglo,  ha  provocado  múltiples  dis¬ 
ensiones  entre  Guatemala  y  Gran  Bretaña,  discusiones  que  han 
culminado,  últimamente,  con  la  publicación,  por  el  primero 
de  aquellos  Gobiernos,  de  un  Libro  Blanco  destinado  a  dar 
a  conocer  el  estado  de  la  controversia. 

Es  Belice  una  región  de  cerca  de  veinte  mil  kilómetros 
cuadrados,  con  clima  templado,  situada  al  sur  del  Estado  de 
Yucatán  (México),  bañada  al  este  y  sureste  por  el  mar  Atlán¬ 
tico  y  limitada  al  oeste  por  las  provincias  guatemaltecas  de 
Peten  y  Alta  Verapaz,  poblada  actualmente  por  37.000'  habi¬ 
tantes,  anglosajones,  negros  e  indios  caribes. 

El  origen  de  la  controversia  actual  se  remonta  al  siglo 
XVII,  en  que  los  piratas  devastaron  las  colonias  españolas 
del  Caribe.  En  efecto,  en  la  primera  mitad  del  siglo,  los  bu¬ 
caneros  ingleses  se  instalaron  en  la  región  de  Belice ;  y,  más 
tarde,  por  los  tratados  de  París  de  1763,  y  los  de  1783  y  1786, 
la  Corona  de  España  reconoció  a  los  ingleses  el  derecho  de 
cortar  campeche,  caoba  v  palo  de  tinte  en  aquella  región ; 
pero  con  prohibición  absoluta  de  erigir  fortificaciones;  y  que¬ 
dando  expresamente  reservados  los  derechos  de  soberanía  de 
la  Corona  española  sobre  Belice.  Se  trataba,  pues,  de  simples 
permisos  de  ocupación,  sujetos  a  la  condición  de  no  abusar 
de  ellos  y  de  explotarlos  de  buena  fe. 

Al  obtener  su  independencia  en  1821,  los  Estados  centro¬ 
americanos  heredaron  la  totalidad  de  los  derechos  pertene¬ 
cientes  a  la  Madre  Patria.  Así  lo  entendió  Guatemala  al 
otorgar,  en  1834,  concesiones  nara  1  a  explotación  de  ciertos 
terrenos  en  Belice.  Esta  medida  acarreó,  sin  embargo,  una 
inmediata  protesta  de  Gran  Bretaña  que  sostenía  sus  plenos 
derechos  sobre  la  zona  en  vista  de  su  “incuestionable  con¬ 
quista  v  ocupación”. 

A  mediados  del  siglo  pasado,  con  el  objeto  de  liquidar  la 
cuestión  pendiente,  el  Gobierno  d^  Guatemala  inició  gestiones 
destinadas  a  llegar  a  un  tratado  de  límites  con  Gran  Bretaña 
sobre  la  base  de  la  cesión  de  Belice  y  la  obtención  de  equi¬ 
tativas  compensaciones.  Después  do  dos  años  de  negociacio¬ 
nes,  se  celebró  el  30  de  Abril  de  1859  el  Tratado  Avcbiena- 
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Lennox  Wyke,  por  el  cual  Guatemala  reconoció  la  soberanía 
de  Inglaterra  sobre  Belice,  quedando  casi  doblados  los  límites 
que  a  esta  región  habían  fijado  los  antiguos  convenios  con 
España ;  por  su  parte,  Gran  Bretaña  se  comprometía,  por  el 
artículo  79,  a  construir,  de  acuerdo  con  Guatemala,  una  fácil 
comunicación  —  terrestre  o  fluvial  —  “  entre  la  costa  del 
Atlántico  y  la  capital  de  Guatemala”. 

Justamente,  está  en  ese  artículo  79  el  origen  de  la  contro¬ 
versia  actual  entre  las  Cancillerías  de  Londres  y  Guatemiala. 
En  efecto,  durante  cuatro  añosí  a  contar  desde  el  correspon¬ 
diente  canje  de  ratificaciones,  esperó  inútilmente  este  último 
Gobierno  el  cumplimiento,  por  el  primero,  de  las  obligaciones 
contraídas  por  el  citado  artículo.  En  1863,  finalmente,  se 
suscribió  en  Londres  una  convención  complementaria  e  inter¬ 
pretativa,  del  famoso  artículo  79,  comprometiéndose  Inglate¬ 
rra  a  solicitar  del  Parlamento  la  suma  de  cincuenta  mil  libras 
esterlinas  para  construir  la  vía  de  comunicación  estipulada. 
Quedaban  así  solucionadas  todas  las  dificultades  y  se  podía 
dar  cumplimiento  al  Tratado  de  1859. 

Desgraciadamente,  el  Parlamento  inglés  se  negó  a  acor¬ 
dar  los  créditos  necesarios  y  el  Gobierno  de  Londres  no  pudo 
ratificar  la  Convención. 

Desde  esa  fecha.  Guatemala  no  ha  cesado  de  reclamar 
ante  el  Gobierno  inglés  el  cumplimiento  del  tratado,  en  caso 
que  esté  vigente,  alegando  que  si  ha  caducado,  Itas  cosas 
deben  volver  a  su  estado  anterior,  quedando  las  partes  des¬ 
ligadas  de  los  compromisos  que  contraier'on.  circunstancia 
que  haría  ilegítima  la  posesión  inglesa  de  Belice,  a  la  cual 
nunca  tuvo  título  legal  antes  de  1859.  Sostiene  Guatemala 
que  no  puede  aceptar  mué  el  consentimiento  favorable  a  Gran 
Bretaña  otorgado  por  él  en  el  artículo  l9  del  tratado  de  1859, 
quede  en  pie.  cuando  los  artículos  compensatorios  no  reciben 
ejecución.  Por  su  parte,  el  Gobierno  británico  sigue  decla¬ 
rándose  dispuesto  “a  estudiar  de  manera  cuidadosa  cualquier 
proyecto  oue  el  Gobierno  de  Guatemala  pueda  idear  y  que 
estuviera  de  acuerdo  con  las  condiciones  estipuladas  en  el 
artículo  79  de  la  Convención  de  1859”. 

A  pesar  de  haber  dejado,  en  1933,  que  los  ingenieros  in¬ 
gleses  procedieran  a  demarcar  las  fronteras  entre  Belice  y 
Guatemala,  este  último  Gobierno,  cansado  de  esperar  la  eje¬ 
cución  del  compromiso  contraído  ochenta  años  antes,  inició, 
en  1938,  una  activa  ofensiva  diplomática,  proponiendo  a  Lon¬ 
dres  la  designación  del  Presidenta  de  los  Estados  Unidos 
como  árbitro  encargado  de  decidir  la  controversia  con  amplia 
v  libre  apreciación  de  los  hechos,  a  fin  de  oue  pudiera  con¬ 
siderar  las  situaciones  del  medio  en  oue  sp  desarrollaron  los 
sucesos  oue  precedieron  a  la  celebración  del  tratado  de  1859. 
Contestó  Inglaterra  aceptando,  en  principio,  el  arbitraje,  pe¬ 
ro  asilándose  en  el  hecho  de  que  como  la  cuestión  se  refería 
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a  la  mera  interpretación  de  un  tratado,  sólo  correspondía  un 
arbitraje  legal  y  no  un  arbitraje  amplio,  “ex  aequo  et  bono”. 

Agregaba  el  Ministro  inglés  en  Guatemala,  en  nombre 
de  su  Gobierno,  por  nota  de  3  de  Marzo  del  año  pasado,  que 
a  su  juicio  “a  nada  conduciría  seguir  tratando  el  asunto”  y 
que,  por  lo  tanto,  no  tenía  más  opción  “que  considerar  como 
constitutivos  de  la  frontera  verdadera  los  límites  actuales  de 
Belice”,  agregaba  que  Gran  Bretaña  rehusaba  “toda  respon¬ 
sabilidad  por  incidentes  que  puedan  surgir  del  desconoci¬ 
miento  de  la  frontera  por  el  Gobierno  guatemalteco71’. 

Contestó  seis  días  más  tarde  el  Ministro  Salazar  esta 
nota  que,  en  realidad,  ponía  término  a  las  conversaciones,  ma¬ 
nifestando  que  su  Gobierno  “firmemente  asistido  en  este 
asunto  por  la  ley  de  las  Naciones”,  renovaba  sus  reclama¬ 
ciones,  mantenía  intactas  las  reservas  de  sus  derechos  sobre 
Belice  y  rechazaba  las  responsabilidades  “por  las  consecuen¬ 
cias  del  incumplimiento  de  un  tratado  cuyo  respeto  ha  sido 
continuamente  solicitado  precisamente  por  leí  Gobierno  de 
Guatemala”. 

Rotas  las  negociaciones  directas,  no  se  ha  mantenido  in¬ 
activo  el  Gobierno  centroamericano.  Aún  cuando  no  aprovechó 
la  oportunidad  que  le  brindaba  la  Conferencia  Panamericana 
de  Lima  para  solicitar  el  apoyo  moral  de  sus  hermanos  del 
Continente  y  colocar  en  molesta  situación  al  Gobierno  de 
Londres,  ha  expuesto  la  cuestión  por  nota  de  fines  del  año 
pasado  a  las  Cancillerías  americanas,  manifestando  que,  a 
su  juicio,  “además  de  despertar  la  simpatía  de  las  naciones 
hispanoamericanas  y  encarecer  la  necesidad  de  mayores  com¬ 
prensión  y  acere  amiento  entre  él  las.  ha  de  determinar  lia 
manera  de  hallar  la  fórmula  del  efectivo  apoyo  mutuo  entre 
las  naciones  del  Continente  americano,  frente  al  desprecio 
que  de  sus  compromisos  suelen  manifestar  las  grandes  po¬ 
tencias  y,  sobre  todo,  para  imponer  el  respeto  que  aislada¬ 
mente  no  todas  pueden  inspirar”. 

Aún  cuando  no  parece  que  el  llamamiento  guatemalteco 
haya  tenido  mayor  eco,  el  hecho  de  haberse  efectuado  de¬ 
muestra  que  la  nación  centroamericana  está  resuelta  a  agitar 
la  opinión  continental  en  su  favor,  para  obligar,  así,  al  Go¬ 
bierno  de  Londres  a  ceder  o,  por  lo  menos,  a  aceptar  una 
fórmula  de  conciliación  o  de  arbitraje  amplio. 


E.  B.  C. 


AL  TRAVES  DE 
LAS  REVISTAS 


ACCION  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA  EN  EL  MUNDO 

Tomamos  del  “Anuario  Social”,  1937-38,  de  la  Oficina  Inter¬ 
nacional  del  Trabajo  de  Ginebra,  la  siguiente  información  sofbre 
las  actividades  sociales  de  la  Iglesia  en  el  mundo: 

El  año  que  acaba  de  terminar  se  caracteriza  por  la  publica¬ 
ción  de  interesantes  documentos  pontificales  y  episcopales,  la  ce¬ 
lebración  de  numerosos  Congresos  internacionales  y  nacionales  y 
la  creación  de  nuevas  obras  o  servicios  en  el  seno  de  las  organi¬ 
zaciones  existentes. 

Entre  los  documentos  pontificales,  dos  de  ellos  sobre  todo 
precisan  la  posición  de  la  Iglesia  en  materias  sociales.  Hay  que 
citar,  en  primer  término,  la  carta  apostólica.  “No  es  muy”,  dirigi¬ 
da  al  episcopado  mexicano,  en  la  que  se  recuerda  que  las  obras 
sociales  forman  parte  integrante  de  la  acción  católica. 

Los  fieles  tienen  el  deber  de  aplicar  los  principios  cristianos 
para  resolver  las  graves  cuestiones  de  actualidad,  tales  como  el 
problema  agrario,  la  reducción  de  las  grandes  propiedades,  el  me¬ 
joramiento  de  las  condiciones  de  vida  de  los  trabajadores  y  de  sus 
familias . 

Aun  queriendo  salvaguardar  la  esencia  de  los  derechos  pri¬ 
mordiales  y  fundamentales,  tales  como  el  derecho  de  propiedad,  el 
bienestar  común  impone  a  veces  restricciones  a  estos  derechos  y 
un  recurso  más  frecuente  que  en  el  pasado  a  la  aplicación  de  la 
justicia  social. 

El  segundo  documento  pontifical  en  el  eme  se  aborda  el  pro¬ 
blema  social  es  la  Encíclica  “Divini  Redemptoris”  sobre  el  comu¬ 
nismo  ateo.  Como  lo  indica  claramente  el  mismo  título,  esta  nue¬ 
va  encíclica  se  coloca  ante  todo  sobre  el  terreno  religioso  y  filosó¬ 
fico.  Las  cuestiones  respecto  de  las  cuales  insiste  al  juzgar  el  co¬ 
munismo  son  el  materialismo  dialéctico  de  Marx,  sus  concepcio¬ 
nes  religiosas,  familiares  y  morales  y  la  suerte  de  la  persona  hu¬ 
mana  en  el  sistema  colectivista.  Pero,  reproduciendo  la  doctrina 
de  “Rerum  Novarum”  y  “Quadragesimo  Anno”,  se  extiende  de 
nuevo  sobre  los  males  que  aquejan  a  la  clase  obrera  y  los  remedios 
que  conviene  aplicar  y  conmina  a  los  católicos  a  poner  en  práctica 
sin  tardar  las  enseñanzas  de  la  Iglesia: 

“Cuando  Nosotros  vemos  esta  muchedumbre  de  indigentes 
abrumada  por  la  miseria  por  causas  de  que  no  son  responsables  y 
al  lado  de  ellos  tantos  ricos  que  se  divierten  sin  pensar  en  los  de¬ 
más,  malgastando  sumas  considerables  por  cosas  inútiles,  Nosotros 
no  podemos  impedirnos  de  comprobar  con  dolor  que  no  sólo  no  se 
observa  debidamente  la  justicia  sino  que  el  mandamiento  de  la 
caridad  no  ha  sido  todavía  comprendido  ni  se  aplica  en  la  práctica 
cotidiana . 

“Para  ser  auténticamente  verdadera,  la  caridad  debe  tener 
siempre  en  cuenta  la  justicia.  .  .  El  obrero  no  rlebe  recibir,  en  con¬ 
cepto  de  limosna,  lo  que  le  corresponde  en  justicia.  Cuando  se 
trata  de  las  obligaciones  del  prójimo  hacia  ellos,  los  obreros  tienen 
derecho  a  mostrarnos  especialmente  sensibles  por  conciencia  de 
su  propia  dignidad. 

“¿Qué  pensar  de  las  maniobras  de  algunos  patrones  católicos 
que  en  ciertos  sitios  han  logrado  impedir  la  lectura  de  Nuestra  En- 
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cíclica  “Quadragesimo  Armo”  en  sus  Iglesias  patronales?  ¿Qué  de¬ 
cir  de  estos  industriales  católicos  que  no  han  cesado  hasta  ahora 
de  mostrarse  hostiles  a  un  movimiento  obrero  que  Nosotros  mis¬ 
mos  hemos  recomendado?  ¿No  es  de  deplorar  que  se  haya  abusado 
a  veces  del  derecho  de  propiedad,  reconocido  por  la  Iglesia,  para 
frustrar  al  obrero  el  justo  salario  y  los  derechos  que  le  correspon¬ 
den? 

“Para  que  el  cuerpo  social  entero  pueda  disfrutar  de  salud  hay 
que  conformarse  con  las  exigencias  de  Ta  justicia,  que  reclama  que 
el  obrero  gane  un  salario  que  le  permita  vivir  y  hacer  vivir  su  fa¬ 
milia,  tener  acceso  a  la  propiedad,  hallarse  protegido  al  llegar  la 
vejez,  la  enfermedad  y  el  paro,  ppr  medio  de  un  sistema  de  seguro 
público  o  privado .  Sólo  recurriendo  a  un  cuerpo  “de  instituciones 
profesionales  e  interprofesionales  fundadas  en  bases  sólidamente 
cristianas  se  podrá  hacer  reinar  en  las  relaciones  económicas  y  so¬ 
ciales  la  ayuda  mutua  de  la  justicia  y  de  la  caridad”. 

Estas  líneas  directrices  de  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia 
se  hallan  adaptadas  en  numerosas  declaraciones  episcopales  a  las 
necesidades  de  cada  país  en  particular. 

En  Gran  Bretaña,  el  cardenal  Hinsley,  arzobispo  de  Westmins- 
ter,  ha  recordado  la  igualdad  esencial  de  todos  los  hombres  y  los 
derechos  y  deberes  que  de  la  misma  se  desprenden .  Si  tiene  que 
haber  clases,  no  tienen  que  ser  ni  opuestas  ni  exclusivas:  no  hay 
castas  en  la  cristiandad.  Todos  tienen  que  participar  en  el  trabajo 
de  reforma  social;  ningún  católico  puede  ver  con  indiferencia  un 
orden  en  que  el  trabajo  se  considere  únicamente  como  una  mer¬ 
cancía  y  el  trabajador  como  un  instrumento .  Los  obreros  poseen 
derechos  muy  importantes  que  hay  que  respetar  si  se  quiere  que 
la  sociedad  sea  sana .  Para  formar  ~la  opinión  pública,  el  cardenal 
recomienda  calurosamente  el  “Catholic  Worker’s  College”  y  la 
“Catholic  Social  Guild” 

En  los  Estados  Unidos,  los  arzobispos  y  obispos,  miembros  del 
Consejo  de  administración  de  la  National  Catholic  Welfare  Confe- 
rence  hacen  resaltar  que,  durante  siglos,  se  ha  descuidado  el  aspecto 
social  de  la  propiedad;  el  interés  privado  ha  ido  dominando  poco 
a  poco  toda  la  vida  económica.  Después  de  la  guerra,  los  males 
económicos  se  han  ido  agudizando;  las  injusticias  sociales  han 
agriado  los  espíritus.  Poniendo  en  guardia  contra  cualquier  extre¬ 
mismo,  sea  cual  fuere,  verdadera  ruina  de  las  libertades  norteame¬ 
ricanas,  los  obispos  proclaman  la  necesidad  de  la  organización  pro¬ 
fesional  dentro  de  la  libertad  de  asociación.  Hay  que  reconocer  a 
los  trabajadores  el  derecho  a  poseer  sus  organizaciones  propias, 
a  firmar  contratos  colectivos,  a  elegir  libremente  sus  representan¬ 
tes,  a  percibir  un  salario  vital  razonable,  a  disfrutar  de  condicio¬ 
nes  de  trabajo  sano  y  a  la  seguridad  en  su  empleo  contra  cualquier 
selección  injusta. 

Las  clases  laboriosas  deben  resistir  a  la  tentación  de  estable¬ 
cer  un  Estado  omnipotente.  Su  principal  defensa  económica  se 
halla  en  la  organización ,  El  ideal  cristiano  tradicional  de  la  so¬ 
ciedad  no  es  el  individualismo  sino  la  sociedad  orgánica,  en  la  que 
el  individuo  trabaja  para  sí  mismo,  para  su  grupo  y  para  el  cuer¬ 
po  social  entero  dentro  del  marco  de  su  profesión. 

Finalmente,  ante  la.  escisión  del  movimiento  obrero  nortea¬ 
mericano,  el  documento  lamenta  la  lucha  existente  entre  las  dos 
organizaciones  rivales  en  detrimento  de  la  clase  obrera.  Se  han 
celebrado  conferencias  de  conciliación;  es  de  esperar,  para  el  bien 
de  los  trabajadores,  de  los  empleadores  y  del  pueblo  entero,  que 
continuarán  celebrándose  presididas  por  un  espíritu  de  concesiones 
mutuas  que  permita  llegar  a  un  acuerdo  y  a  una  paz  duradera. 
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El  Cardenal  Mundelein,  arzobispo  de  Chicago,  define  netamen¬ 
te  la  actitud  que  los  católicos  deben  tomar  en  las  controversias  ac¬ 
tuales:  el  error  cometido  en  el  pasado  ha  sido  el  de  colocarse  de¬ 
masiado  a  menudo  del  lado  malo .  Algunos  empleadores  egoístas 
han  adulado  a  la  Iglesia  llamándola  “la  mayor  fuerza  conservado¬ 
ra”  habiéndose  querido  servir  de  ella  como  de  una  fuerza  policía¬ 
ca,  satisfaciendo  al  mismo  tiempo  un  mísero  sarrio  a  los  obreros. 
Estos  tiempos  han  pasado  para  no  volver.  El  clero  debe  colocarse 
al  lado  de  los  jóvenes  y  al  lado  de  los  trabajadores,  los  cuales 
vuelven  los  ojos  hacia  él  no  sólo  para  que  les  indique  una  direc¬ 
ción  sino  para  solicitar  su  apoyo. 

No  conviene  dejar  a  los  explotadores  que  utilicen  el  “Peligro 
del  comunismo”  como  un  manto  que  encubra  sus  injusticias. 

En  Francia,  en  la  Jornada  de  los  secretariados  sociales  celebra¬ 
da  en  Lille,  el  cardenal  Lienart  hizo  notar  que  la  doctrina  social- 
cristiana  no  ha  sido  solamente  hecha  para  los  obreros,  ya  que  la 
moral  cristiana  no.  es  una  moral  de  clase.  La  acción  de  los  secre¬ 
tariados  sociales  debe  pues,  extenderse  mucho  más  hacia  los  círcu¬ 
los  agrícolas,  marítimos,  hacia  los  artesanos,  los  burgueses  y  los 
ingenieros.  Hay  que  estar  preparados  para  todas  las  tareas  y  ser 
capaces  de  encontrar  nuevas  soluciones  a  los  nuevos  problemas. 

En  Portugal,,  el  cardenal  Cerejeira  recuerda  que  la  verdadera 
paz  sólo  puede  esperarse  de  una  justicia  social  más  elevada,  al 
contrario  de  lo  que  creen  los  que  aplauden  a  la  Iglesia  cuando  de¬ 
fiende  el  derecho  de  propiedad  como  un  derecho  natural  del  hom¬ 
bre,  pero  que  se  escandalizan  cuando  agrega  que  la  propiedad  po¬ 
see  una  función  social  y  que  el  derecho  de  vivir  debe  predominar 
sobre  el  derecho  a  poseer. 

En  Hungría,  el  Cardenal  primado  Seredy  ha  insistido  en  Eszter- 
gom  sobre  los  deberes  inherentes  a  la  propiedad  v  sobre  el  estable¬ 
cimiento  de  relaciones  justas  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Hablan¬ 
do  de  la  asistencia  social,  ha  citado  como  modelo  la  acción  rea¬ 
lizada  por  los  obreros  mineros  de  Dorog. 

En  una  pastoral  colectiva,  el  episcopado  de  Chile  se  refiere  al 
salario  justo,  a  la  “miseria  inmerecida”  de  la  clase  obrera  y  a  las 
posibilidades  de  transformar,  por  lo  menos  parcialmente,  el  con¬ 
trato  de  trabajo  en  contrato  de  sociedad. 

Las  semanas  sociales  han  celebrado  sus  reuniones  acostum¬ 
bradas,  habiéndose  introducido  en  algunos  países  en  que  no  existían 
todavía . 

En  Francia,  la  29.o,  reunión  celebrada  en  Clermont-Ferrand 
ha  estudiado  la  persona  humana  y  puesto  de  relieve  los  peligros 
que  la  rodean.  La  mejor  garantía  que  una  persona  puede  encon¬ 
trar  contra  las  agresiones  que  la  amenazan  consiste  en  la  libre  elec¬ 
ción  de  un  estado  de  vida  y  en  la  libre  dedicación  al  deber  que  le 
impone  ese  estado .  Por  esto  hay  que  proteger  al  niño  y  a  la  fa¬ 
milia.  La  orientación  profesional,  la  libertad  sindical,  1a,  organiza¬ 
ción  corporativa  y  la  organización  de  los  ocios  deben  tener  por  ob¬ 
jeto  dar  a  cada  trabajador  las  mayores  posibilidades  para  el  des¬ 
arrollo  personal  que  exige  su  profesión .  Una  protección  eficaz  de 
los  trabajadores  implica  el  reconocimiento  por  el  Estado  de  agru¬ 
paciones  a  las  que  adhieren  libremente. 

Es  preciso,  pues,  reconocer  las  funciones  de  interés  público 
que  desempeñan  los  órganos  intermediarios  entre  los  ciudadanos  y 
el  Estado . 

En  Gran  Bretaña,  la  Semana  social  de  Oxford  ha  tratado  de 
la  naturaleza  y  de  las  funciones  del  Estado,  de  la  organización  de 
los  Trades  Unión  y  de  los  problemas  internacionales. 

En  Yugoeslavia,  la  primera  reunión  de  las  Semanas  Sociales, 
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organizada  según  el  método  de  la  Semana  de  Francia,  ha  escogido 
como  tema  de  sus  trabajos.  “La  familia  en  la  sociedad  actual”. 

La  14.9  Semana  Social  universitaria  de  Bélgica  ha  estudiado 
la  organización  profesional  en  sus  principios  y  en  los  proyectos  le¬ 
gislativos  que  se  discuten  actualmente.  Se  la  considera  como  una 
etapa  para  salir  del  capitalismo. 

La  2  4.9  Semana  Social  valona  ha  sido  consagrada  a  la  obra  en 
pro  de  la  elevación  del  p'ue,hlo,  al  mejoramiento  cultural  de  la  cla¬ 
se  obrera,  a  la  higiene  popular,  a  la  necesidad  de  asegurar  a  los 
trabajadores  una  parte  equitativa  de  las  riquezas  producidas  por  la 
nación . 

En  Washington,  el  Consejo  Nacional  de  mujeres  católicas  ha 
organizado  una  Semana  de  estudios  sociales  sobre  la  cuestión  del 
salario  justo,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  de  los  principios,  si¬ 
no  también  de  las  realidades  actuales,  los  contratos  colectivos,  el 
movimiento  obrero,  el  paro. 

La  conferencia  católica  sobre  los  problemas  industriales  ha 
celebrado  sus  acostumbradas  reuniones  en  Rochester,  Fresno,  Des 
Moines,  Denver,  Davenport  y  Hartford .  Se  ha  consagrado  una  jor¬ 
nada  especial  a  la  cuestión  de  “los  negros  en  la  industria” . 

En  el  Brasil,  el  grupo  de  acción  social  ha  consagrado  la  últi¬ 
ma  reunión  de  la  Semana  Social  a  la  legislación  obrera  y  a  la  cues¬ 
tión  del  alojamiento  obrero. 

En  la  Argentina,  la  Secretaría  económico-social  de  la  Acción 
Católica  ha  consagrado  una  primera  Semana  Social  al  estudio  de 
la  doctrina  de  la  Encíclica  Divini  Redemptoris. 

En  el  transcurso  del  año  se  han  celebrado  importantes’  Con¬ 
gresos  internacionales  y  nacionales. 

En  París,  la  Unión  católica  de  los  servicios  sanitarios  y  de  los 
servicios  sociales  se  ha  ocupado  de  la  cuestión  de  la  medicina  so¬ 
cial  y  de  la  ayuda  médica  a  la  clase  media. 

El  Congreso  de  la  Madre  en  el  hogar,  que  agrup-a  personali¬ 
dades  de  37  naciones  diferentes,  ha  pedido  que  se  facilite  y  alien¬ 
te,  por  medio  de  medidas  legislativas,  la  presencia  de  la  madre  en 
el  hogar. 

La  Unión  CatóMca  Internacional  del  servicio  social  ha  estudia¬ 
do  la  cuestión  del  secreto  profesional  y  del  estatuto  profesional  de 
los  agentes  de  servicios  sociales.  La  Unión  comprende  actualmen¬ 
te  47  grupos  afiliados,  23  escuelas  de  servicio  social,  tres  centros 
de  formación  social  y  once  asociaciones  de  auxiliares  sociales. 

El  16.9  Congreso  Internacional  de  “Pax  Romana”  ha  sido  con¬ 
sagrado  al  problema  del  paro  de  los  intelectuales  diplomados. 

La  Unión  de  los  secretariados  sociales  ha  celebrado  su  9.9  Con¬ 
greso  el  5  y  el  6  de  Junio.  La  Unión  cuenta  actualmente  con  72 
secretariados  afiliados  y  7  en  vías  de  serlo .  En  el  transcurso  del 
año,  la  Unión  ha  organizado  numerosos  cursos  sociales,  ha  estu¬ 
diado  en  común  con  los  parlamentarios  las  modificaciones  que  ha¬ 
bría  que  introducir  en  la  legislación  y  se  ha  interesado  especial¬ 
mente  por  el  artesanado  y  las  clases  medias. 

En  Amberes,  la  Unión  Internacional  de  Ligas  Femeninas  ha 
explicado  a  la  juventud  femenina  el  papel  que  está  llamada  a  de¬ 
sempeñar  en  el  mundo  actual  en  el  terreno  intelectual,  religioso, 
social,  profesional  y  familiar. 

El  “Apostolatus  Maris”  ha  celebrado  también  su  Congreso  en 
Amberes  del  23  al  2  6  de  Octubre.  El  objeto  principal  de  los  deba¬ 
tes  ha  sido  la  vida  cultural  del  marino,  los  puntos  de  vista  de  los 
marinos,  del  Estado,  de  los  armadores  y  de  los  capellanes  de  los 
puertos.  Se  han  presentado  también  importantes  comunicaciones 
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sobre  las  condiciones  de  vida  de  los  marinos  a  bordo  y  la  situación 
internacional  de  la  pesca. 

Las  Agrupaciones  de  la  Cruz  de  San  Andrés  (oficiales  de  la 
marina  mercante)  lian  discutido  el  resultado  de  una  vasta  encuesta 
internacional  sobre  los  salarios,  horas  de  trabajo,  vacaciones,  con¬ 
diciones  de  vida  a  bordo,  obras  sociales  en  tierra  y  en  los  puertos 
para  las  diversas  categorías  de  navegantes. 

El  13.9  Congreso  de  la  Liga  Nacional  de  trabajadores  cristia¬ 
nos  ha  reclamado,  entre  las  reivindicaciones  más  urgentes,  la  orga¬ 
nización  profesional,  la  creación  de  un  estudio  legal  para  el  per¬ 
sonal  de  las  administraciones  públicas,  la  reforma  de  las  socieda¬ 
des  anónimas . 

El  Liverpool,  el  primer  Congreso  de  la  Acción  Católica  ha 
consagrado  una  buena  parte  de  sus  trabajos  a  los  problemas  so¬ 
ciales  . 

En  los  Estados  Unidos,  la  Federación  de  estudiantes  católicos 
ha  celebrado  su  reunión  en  Boston  dedicada  a  “La  Iglesia  católica 
y  la  democracia  norteamericana” . 

La  Oficina  rural  de  la  “National  Catholic  Welfare  Conferen- 
ce”  ha  celebrado  un  importante  Congreso  en  Richmond  (Virginia), 
en  ei  que  ha  estudiado,  .basándose  en  la  experiencia  europea,  los 
inconvenientes  de  los  arrendamientos  y  los  medios  prácticos  para 
favorecer  la  transformación  de  los  arrendatarios  en  pequeños  pro¬ 
pietarios.  ,t. 

El  movimiento  Jocista  ha  celebrado  el  10.9  aniversario  de  su 
fundación  en  Francia  con  un  Congreso  en  París  en  el  que  partici¬ 
paron  80.000  jóvenes  trabajadores. 

Las  reivindicaciones  de  la  J .  O .  C .  francesa  se  refieren  sobre 
todo  a  la  lucha  centra  el  paro,  la  prolongación  de  la  enseñanza  obli¬ 
gatoria  y  la  ap.icación  de  las  leyes  sociales. 

Las  de  J.  O.  C.  belga  se  refieren  al  mejoramiento  de  los  sa¬ 
larios,  aprendizajes,  vacaciones  pagadas  y  a  la  moralidad  en  el  tra¬ 
to,  los  patronos  deben  ser  considerados  como  responsables  de  lo 
que  ocurre  en  sus  fábricas. 

En  las  centrales  jocistas  belga  y  francesa  se  han  creado  ofi¬ 
cinas  de  orientación  profesional  que  forman  parte  de  un  plan  de 
conjunto,  interesándose  por  el  joven  obrero  desde  la  edad  de  12 
años  y  guiándolo,  paso  a  paso,  hasta  su  admisión  en  el  trabajo. 

El  desarrollo  del  movimiento  jocista  ha  sido  muy  marcado  en 
Gran  Bretaña,  en  donde  se  ha  celebrado,  en  Wigan,  el  primer  Con¬ 
greso  de  los  “Young  Christian  Worker’s”;  en  el  Brasil,  en  donde  se 
ha  extendido  en  los  Estados  de  Pernambuco,  San  Pablo,  Minas-Geraes 
y  Río  de  Janeiro.  En  el  Perú,  el  movimiento  se  halla  en  vías  de 
formación . 

La  L.  O.  C.  (Liga  obrera  cristiana),  organización  de  adultos 
que  viene  después  de  la  J.  O.  C.,  cuenta  en  Francia,  después  de 
dos  años  de  existencia,  con  510  acciones  y  un  total  de  22.000  fa¬ 
milias.  La  nota  esencial  de  la  L.  O.  C.  es,  en  efecto,  el  querer 
ser  un  movimiento  familiar  y  hacerse,  cerca  de  las  autoridades,  el 
intérprete  de  las  familias  obreras  cuyas  múltiples  encuestas  le  re¬ 
velan  sus  necesidades.  La  L.  O.  C.  ha  intervenido  eficazmente 
formulando  varias  reivindicaciones  sobre  el  control  del  costo  de  la 
vida,  los  socorros  a  los  obreros  parados  y  a  los  indigentes  y  lo  sub¬ 
sidios  familiares. 

Las  escuelas  sociales  de  todas  las  clases  se  hallan  en  pleno  de¬ 
sarrollo  . 

En  Gran  Bretaña,  la  Catholic  Social  Guild  ha  organizado  350 
círculos  de  estudios,  cuyos  miembros  pertenecen  a  todas  las  clases 
de  la  sociedad.  En  siete  centros  de  población  obrera  se  han  cele¬ 
brado  cursos  de  fin  de  semana. 
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En  Polonia  se  lia  fundado  en  Kielce  una  Universidad  obrera. 

En  los  Estados  Unidos,  la  Universidad  de  Fordliam  cuenta  aho¬ 
ra  con  una  escuela  obrera  y  las  “Summer  Schools”  han  aumenta¬ 
do,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  de  su  número,  sino  también  del 
de  sus  alumnos. 

Se  ha  prestado  una  atención  especial  a  la  difusión  de  los  prin¬ 
cipios  católicos  en  el  terreno  internacional,  de  acuerdo  con  la  Ca- 
tholie  Asociation  for  International  Peace.  Con  este  objeto,  La  N. 
C.  W.  C.  ha  creado  circuios  de  estudios  en  las  Universidades. 
Once  delegaciones  regionales  trabajan  en  colaboración  con  las  or¬ 
ganizaciones  internacionales. 

En  el  Brasil,  la  obra  de  los  Círculos  obreros,  creada  para  dar 
a  la  clase  trabajadora  una  formación  integral:  profesional,  moral, 
social  e  intelectual,  se  ha  extendido  desde  el  Estado  de  Río  Gran¬ 
de  do  Sul  a  todo  el  territorio,  habiendo  transferido  su  centro  a 
Río  de  Janeiro. 

Se  han  creado  también  nuevos  cursos  sociales  destinados  al 
clero . 

En  Polonia,  el  arzobispo  de  Varsovia  ha  creado  un  curso  de 
sociología  obligatoria  para  los  curas  y  ecónomos  de  la  diócesis. 

En  los  Estados  Unidos,  la  N.  C.  W.  C.  ha  organizado  cuatro 
centros  de  estudios  para  el  Clero  en  MLwaukee,  San  Francisco,  Los 
Angeles  y  Toledo.  Estos  cursos,  de  tres  semanas  de  duración, 
han  sido  ya  seguidos  por  varios  centenares  de  curas .  El  apoyo  del 
clero  desde  el  punto  de  vista  de  las  realizaciones  prácticas  es  ca¬ 
da  vez  más  intenso.  El  arzobispo  de  Cincinnati  ha  formado  un 
Comité  de  15  sacerdotes  encargados  de  ocuparse  de  las  cuestiones 
del  trabajo,  de  ayudar  gratuitamente  a  los  obreros  en  los  conflictos 
del  trabajo,  y,  en  caso  de  violación  de  la  justicia,  de  defender  sus 
derechos.  A  instigación  del  clero  se  han  creado  numerosas  coo¬ 
perativas  y  uniones  de  créditos  en  el  campo . 

Dos  cuestiones  figuran  finalmente,  en  el  primer  plano  de  las 
preocupaciones  generales  de  los  católicos  sociales:  la  de  las  dis¬ 
tracciones  y  la  de  las  habitaciones  obreras. 

La  primera  figura  en  el  orden  dei  día  de  casi  todos  los  Congre¬ 
sos  celebrados  este  año.  En  Francia,  la  Acción  Católica  ha  creado 
un  Comité  central  de  los  ocios  encargado  de  coordinar  las  iniciati-. 
vas  particulares.  Se  ha  llamado  también  la  atención  no  sólo  res¬ 
pecto  de  las  necesidades  de  los  trabajadores  de  la  industria,  sino 
también  sobre  una  sana  organización  de  los  ocios  en  el  campo  que 
contribuya  a  disminuir  la  emigración  de  la  población  rural  hacia 
las  ciudades. 

Las  encuestas  de  la  CATHOLIC  SOCIAL  GUILD  de  Oxfcrd 
han  contribuido  a  crear  un  “Consejo  consultivo  de  mujeres  para 
las  cuestiones  de  la  vivienda”.  La  finalidad  de  este  organismo  es 
la  de  aprovechar  la  experiencia  de  las  obreras  para  satisfacer,  de 
acuerdo  con  el  Ministerio  interesado,  los  deseos  de  la  clase  obre¬ 
ra  sobre  el  particular. 

En  el  Brasil  se  ha  fundado  la  Asociación  del  hogar  popular. 
(Lar  proletario)  para  la  construcción  de  casas  baratas.  Los  prés¬ 
tamos  importantes  consentidos  por  la  “Caixa  Económica”  le  han 
permitido  empezar  inmediatamente  la  realización  de  su  programa  . 

En  la  Argentina,  una  encuesta  realizada  por  el  Secretariado 
económico  social  de  Buenos  Aires  sobre  las  condiciones  del  tra¬ 
bajador  de  la  ciudad  y  del  campo  servirá  de  base  a  una  acción  re¬ 
lativa  a  la  vivienda. 

En  Chile,  diversos  movimientos  católicos  sociales  se  interesan 
especialmente  por  el  mejoramiento  de  la  vivienda  de  los  trabaja¬ 
dores  agrícolas. 
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“NUEVA  HISTORIA  DE  ESPAÑA’’,  por  Maurice  Legendre. — Edi¬ 
ciones  “Ercilla”;  Santiago  de  Chile,  1938. 

Quien  se  haya  penetrado  de  la  dificultad  que  constituye  para 
un  francés  dar  con  el  corazón  de  España  y  palpitar  al  unísono  con 
él,  no  podrá  menos  que  admirarse  del  extraordinario  resultado  a 
que  ha  llegado  Maurice  Legendre.  Su  obra,  empapada  de  veraci¬ 
dad  histórica,  rebosante  de  unidad  filosófica,  constituye  sin  duda 
el  más  hermoso  y  justo  homenaje  que  pluma  extranjera  alguna 
haya  rendido  en  nuestros  días  a  esa  continuada  y  gloriosa  epope¬ 
ya  caballeresca  que  es  la  vida  del  pueblo  español.  “España,  aris¬ 
tocracia  del  mundo”,  decía  Barres,  el  francés  que  fué  a  Toledo  a 
arrancar  el  conjuro  del  Greco.  “España,  aristocracia  del  mundo”, 
repite  Legendre,  ante  las  actitudes  inimitables  e  incomprensib^s 
para  toda  alma  burguesa,  que  a  cada  paso  exhibe  la  gesta  de  la 
Hispanidad . 

En  esta  obra  hay  un  fervor  reverencial  y  un  no  escondido  amor 
por  1a.  patria  del  Cid  y  de  los  conquistadores  de  América;  pero 
también  una  veracidad  y  un  conocimiento  histórico,  no  empañados 
por  la  pasión. 

J. 


“ENGELS”,  por  Gustav  Mayor. — Editorial  “Letras’’;  Santiago  de 

Chile,  1939. 

La  obra  en  referencia  es  debida  al  Profesor  Gustav  Mayer,  es¬ 
pecialista  en  estudios  marxistas,  y  autor  de  una  extensa  biografía 
de  Engeis,  de  la  cual  la  presente,  escrita  p'ara  el  público  de  ha¬ 
bla  inglesa,  es  un  estracto . 

La  vida  de  Engeis,  aunque  sin  grandes  relieves,  presenta  no 
obstante  verdadero  interés  si  se  considera  el  papel  importante  que 
al  mismo  le  cupo  en  la  generación  de  la  filosofía  y  del  movimiento 
socialista.  Nacido  en  una  familia  burguesa  de  tradiciones  cristia¬ 
nas,  va  paulatinamente  barrenando  los  principios  de  la  fe  gracias 
a  la  lectura  de  las  obras  racionalistas  y  materialistas  de  Strauss 
y  de  Feuerbach .  La  filosofía  de  Hegel  acaba  por  provocar  en  él 
la  ruptura  completa  con  la  herencia  espiritual  de  su  familia,  y 
lanzarle,  junto  con  Marx,  en  la  elaboración  de  la  doctrina  del  ma¬ 
terialismo  histórico,  base  esencial  del  socialismo.  Tan  estrecha  e 
íntima  fué  su  labor  intelectual  con  el  talentoso  judío  de  Treveris, 
que  no  es  fácil  llegar  a  precisar  lo  que  a  uno  y  otro  corresponde 
en  la  redacción  de  documentos  tan  importantes  como  el  “Manifies¬ 
to  comunista”. 

La  biografía  de  Mayer  carece  del  atractivo  y  de  la  amenidad 
que  distingue  a  los  trabajos  modernos  de  esta  índole.  El  personaje 
adquiere  poco  relieve  y  suele  palidecer  ante  la  fuerza  de  los  acon¬ 
tecimientos  políticos  de  entonces,  narrados  acaso  con  frecuencia 
con  excesivo  detalle.  No  obstante,  la  obra  resulta  de  provechosa 
lectura  pues  permite  formarse  concepto  del  ambiente  en  que  el  so¬ 
cialismo  dió  sus  primeros  pasos. 


J. 
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“LOS  CATOLICOS,  LA  POLITICA  Y  EL  DINERO’’,  por  Pierre 

Henry  Simón. — Editorial  “Sur’’;  Buenos  Aires,  1938. 

He  aquí  un  libro  que  toca,  a  manera  de  hierro  enrojecido,  mu¬ 
chos  puntos  neurálgicos  de  la  posición  de  los  católicos  en  el  mundo 
moderno .  Aunque  escrito  principalmente  para  ser  leído  y  meditado 
en  Francia,  cuya  experiencia  espiritual  de  los  últimos  tiempos,  es 
admirablemente  desmenuzada,  él  presenta  un  valor  de  actualidad 
que  excede  los  límites  de  ese  país.  En  sus  páginas  hierve  un  exa¬ 
men  de  conciencia  que  encogerá  a  los  pacatos  e  incomodará  a  los 
“prudentes”  del  siglo.  Examen  duro,  sin  duda,  sobre  todo  para 
los  que  alivian  su  conciencia  descargando  las  responsabilidades  del 
desastre  en  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Examen  muy  útil  para  el 
que  quiera  conocer  con  humildad  el  grado  de  culpa  que  a  los  cris¬ 
tianos  nos  asiste  en  el  actual  estado  del  mundo,  por  nuestra  apoe¬ 
tasía  interior  y  nuestra  infidelidad  al  Evangelio . 
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“FUEGO  Y  FUGA  DE  GONGORA”,  por  Roque  Esteban  Scarpa . 

“El  misterio  de  Góngora  no  es  misterio:  es  soledad  y  ausen¬ 
cia.  .  .  Góngora,  sencillamente,  ha  llevado  su  fuego  a  otro  terri¬ 
torio,  ha  huido  con  el  fuego  poético  y,  nuevo  Prometeo,  entrega  a 
las  criaturas  efímeras  el  precioso  don  de  su  poesía,  su  nueva  poe¬ 
sía,  quieta  y  voladora...’'. 


“POEMAS”  de  Hernán  Cerda  Correa  y  Emilio  González. 

Luces  en  los  caminos  de  juventud. 


“ESTAMPAS  MUSICALES  ESPAÑOLAS”,  por  Enrique  Escurra 
Ortíz  de  Rosas. 

Perfiles  del  diapasón  de  España 


LOS  LIBROS: 

“Nosotros”,  por  E.  Zamiatin. 

“La  vida  es  sueño”,  de  don.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
“Las  Fracasadas”,  por  Francois  Mauriac. 


y  Fuga  de  Gongo ra 


...que  sin  moverse,  en  plumas  de  oro,  vuela. 

Gongo  ra. 


Si  poesía  es  la  medida  lírica  del  hombre,  si  es  su  verdad, 
o  su  tierna  aventura  amorosa,  ¿quién  podrá  ceñir  en  palabras 
ajenas  esta  misma- esencia,  este  mismo  vuelo  ardiente  y  alto? 
Sobra  el  engaño  de  ¡a  crítica,  no  rige  ya  el  adusto  ceño  del 
reparo,  excede  la  tristeza  de  una  mera  alabanzja.  Porque 
poner  la  mano  en  un  haz  de  luces  es  quebrarlo,  porque  mi¬ 
rarse  en  el  espejo  es  despertarlo  de  su  propio  sueño,  porque 
sorprender  el  secreto  de  la  poesía  es  que  ella  muera. 

La  más  alta  poética  que  existe  es  el  canto  de  los  bien¬ 
aventurados.  Es  el  ver  sin  movimiento  que  soñaba  Fray  Luis. 
Es  el  reposo  donde  viven  lo£  minutos  del  tiempo,  con  su  ru¬ 
mor  y  presencia,  metidos  ellos  y  siendo  ellos,  como  una  cara¬ 
cola  con  su  música  marina.  Ver  sin  movimiento.  La  inten¬ 
sidad,  fiel  imagen  de  la  extensión .  El  mundo :  única  metá¬ 
fora,  clara,  limpia,  pura,  en  Dios.  Esa  es  la  más  alta  poética. 
La  poesía  que  es  el  hombre  en  su  cielo. 

Las  menores  poéticas  anhelan  eso  mismo :  ver  sin  movi¬ 
miento.  Cerrar  los  ojos,  contemplando  entonces  la  realidad 
del  mundo.  Clausurar  los  oídos  buscando  luego  la  música 
que  existe  en  los  silencios.  Borrar  las  palabras  de  los  labios 
para  ponerles  un  nuevo  y  casto  nombre,  para  siempre,  a  las 
mortales  cosas.  La  poesía  en  cada  edad  vuelve  al  primer  pa¬ 
raíso  . 

El  hombre  profetiza  en  la  poesía,  y  también  descubre  el 
mundo.  El  amargo  horror  de  la  tierra  y  la  dulzura  del  es¬ 
píritu  le  son  familiares.  De  la  tierra  le  vienen  a  la  boca  las 
palabras  con  que  podrá  hablar  de  la  encendida  dulzura  de 
lo  que  no  es  la  tierra.  De  ella  coge  su  cuerpo  y  anda.  En 
ella  lo  olvidará  para  ver  sin  movimiento.  Y  de  cuando  en 
cuando  lo  enajena,  anticipando  el  tiempo,  metiendo  el  espí¬ 
ritu  en  las  cosas  dulces,  para  poder  soñar,  en  poesía,  la  más 
alta  poética  del  contemplar  sin  movimiento. 

Nada  puede,  sin  riesgo  de  caer  en  lo  bárbaro  y  vano, 
compararse  a  la  poesía.  Nada  ni  nadie.  Ni  ella  misma,  por¬ 
que  la  poesía  es  algo  más  que  la  simple  poesía.  Elevando 
sólo  a  la  perfección  todos  los  términos  del  problema  podrían 
besarse  en  la  entidad:  Dios.  Pero  en  trance  de  tener  que 
aclarar  las  cosas  claras  compararemos  a  la  poesía  con  el  fue¬ 
go.  El  término  nos  Jo  da  Santa  Catalina  de  Siena:  La  mia 
natura  é  fuoco.  Su  alma,  su  espíritu,  su  natura,  es  decir,  su 
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poesía,  la  capacidad  poética,  celestial  de  eila,  es  fuego.  El 
fuego,  que  no  es  la  materia,  ni  de  ella  viene,  sino  algo  extraño, 
algo  ajeno  al  mismo  cuerpo,  entregado  según  creían  los  anti¬ 
guos  paganos,  por  Prometeo,  al  hombre,  que  con  él  le  salvó 
de  ser  semejante  a  los  fantasmas  de  los  sueños;  el  fuego,  que 
ha  bajado  a  la  tierra,  para  los  cristianos,  en  un  glorioso  Pen¬ 
tecostés,  sobreviniendo  del  cielo  como  un  removedor  viento 
impetuoso  y  asentábase  en  lenguas  de  fuego  sobre  las  ca¬ 
bezas  apostólicas.  Este  fuego  poético,  líjrico,  celestial,  del 
Espíritu  Santo,  transformaba  la  cándida  ignorancia  de  los 
galileos  apóstoles  en  una  exuberancia  de  sabiduría,  dándoles 
el  don  de  la  palabra  en  multitud  de  lenguas.  Este  fuego  era 
como  una  embriaguez  a  los  ojos  de  los  profanos.  Por  eso  las 
bocas  decían:  “Estos  sin  duela  están  llenos  de  mosto’7.  Mas 
Pedro  le  responde :  ‘  ‘  Sucederá  en  los  postreros  días,  dice  el 
Señor,  que  yo  derramaré  mi  espíritu  sobre  todos  los  hombres; 
y  profetizarán  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas;  y  vuestros  jó¬ 
venes  tendrán  visiones,  y  vuestros  ancianos  revelaciones  en 
sueños.  Sí,  por  cierto:  yo  derramaré  mi' espíritu  sobre  mis 
siervos,  y  sobre  mis  siervas  en  aquellos  días,  y  profetizarán. 
Yo  haré  que  se  vean  prodigios  arriba  en  el  cielo,  y  portentos 
abajo  en  la  tierra:  sangre  y  fuego,  y  torbellinos  de  humo. 
El  sol  se  convertirá  en  tinieblas,  y  la  luna  en  sangre,  antes 
que  llegue  el  día  grande  del  Señor77.  He  aquí  la  definición 
más  exacta  del  mundo  poético,  del  mundo  terrenal  poético, 
antes  de  la  entrada  del  espíritu  al  mundo  poético  celestial 
del  Señor.  Lo  que  aparece  a  los  profanos  como  una  simple 
embriaguez  de  vino,  es  lo  más  profundo,  lo  más  alto,  que 
puede  suceder  al  hombre.  En  Prometeo,  el  poético  Esquiio, 
dice  que  /el  fuego  salvó  a  los  hombres  de  ser  semejantes  a 
los  fantasmas  de  los  sueños,  incorpóreos  seres,  vagos  como  la 
niebla,  sin  sangre  en  el  cuerpo,  sin  llama  en  las  entrañas, 
sin  Dios  para  su  alma.  En  el  pagano,  la  venida  del  fuego, 
simboliza  también  el  descenso  del  espíritu  vivificador.  Pero 
allí  queda .  En  la  tierra  sin  cielo .  Sin  ser  fantasma  de  sueño, 
les  dió  cuerpo,  mas  no  conciencia  de  que  jamás  retornarán 
a  ser  fantasmas.  Quitándoles  del  brumoso  sueño  les  entregó 
en  manos  del  tiempo,  del  deshacedor  fluir  del  tiempo.  Dán¬ 
doles  el  fuego  les  enseñó  la  ceniza.  Mas  ninguna  otra  cosa. 
Apenas  quizá  la  ciega  Esperanza.  La  esperanza  a  quien, .  por 
ciega,  le  falta  un  sentido:  el  de  la  vista  anticipada  del  cielo. 

En  el  cristiano,  que  sabe  que  no  es  fantasma  de  sueño, 
el  descenso  del  espíritu  vivificador  como  lengua  de  fuego, 
le  conduce,  ya  no  al  ciego  campo  de  la  realidad  y  su  espe¬ 
ranza,  sino  al  luminoso  y  cierto  de  la  Gracia.  En  ella  tienen 
los  jóvenes,  visiones,  los  ancianos,  revelaciones  en  sueños.  Vis¬ 
tas  y  vigilias  de  lo  que  verán  para  cuando  despierten.  El 
cristiano  sabe  que  esta  vida  es  cosa  de  sueño  breve  y  con¬ 
fundido,  pero  que  él  no  es  ente  de  sueño.  Podra  estar  ante 
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la  vida,  como  se  lee  en  Calderón,  “inmóvil  bulto  de  fuego  y 
hielo”,  viviendo  de  lo  que  muere.  Podrá,  semejante  a  Segis¬ 
mundo,  ir  a  reinar  con  la  fortuna,  pero  con  el  ojo  fijo  siem¬ 
pre  en  el  despertar: 

A  reinar,  fortuna,  vamos; 
no  me  despiertes  si  duermo, 
y  si  es  verdad,  no  mep  aduermas. 

Mas  sea  verdad  o  sueño, 
obrar  bien  es  lo  que  importa; 
si  fuera  verdad,  por  serlo; 
si  no,  por  ganar  amigos, 
para  cuando  despertemos. 

El  despertar  en  la  severa  e  imperceptible  línea  de  la 
muerte,  es  la  verdad.  El  traspaso  y  purificación  de  un  fue¬ 
go,  que  desatado  del  cuerpo  que  se  consumía,  dejando  su 
ceniza  de  tiempo  vivido,  vuelve  a  manos  de  su  Creador. 

Mientras  tanto,  sólo  merced  a  la  Gracia,  y  en  menor  tono 
merced  a  la  menor  poesía,  podrá  ver  esos  prodigios  del  sol 
convertido  en  tinieblas  y  la  luna  en  sangre.  Podrá  por  ella 
entrar  en  los  pórticos  del  cielo,  en  los  vislumbres  y  suaves 
reflejos  de  la  inmóvil  verdad.  Este  camino  poético  lo  señaló 
de  antemano  el  capitán  Francisco  de  Aldana  en  su  carta  a 
Benito  Arias  Montano,  cuando  dijo : 

Y  como  el  fuego  saca  y  desencentra 
oloroso  licor  por  alquitara 
del  cuerpo  de  la  rosa  que  en  ella  entra, 

así  destilará  de  la  gran  cara 
del  mundo  inmaterial,  varia  belleza, 
con  el  fuego  de  amor  que  la  prepara, 

y  pasavá  de  vuelo  a  tanta  alteza, 
que  volviéndose  a  ver  tan  sublimada 
su  misma,  olvidará,  naturaleza; 

cuya  capacidad  ya  dilatada 
allá  vera,  do  casi  ser  la  toca 
en  su  primera  causa  transformada. 

Ojos,  oídos,  pies,  manos  y  boca, 
hablando,  obrando,  andando,  yendo  y  viendo 
serán  del  mar  de  Dios  cubierta  roca; 

cual  pece  dentro  el  vaso  alto,  estupendo 
del  Océano,  irá  su  pensamiento 
desde  Dios  para  Dios  yendo  y  viniendo: 

serále  allí  quietud  el  movimiento, 
cual  círculo  mental  sobre  el  divino 
centro  glorioso,  origen  del  contento. 
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El  fuego  del  espíritu,- así  como  obtiene  la  esencia  de  la 
rosa,  elevado  a  mayor  alteza  humana,  y  por  lo  mismo,  poé¬ 
tico,  genial,  santo,  se  llenará  de  ojos,  como  un  argos  vigi¬ 
lante,  para  no  dormir  el  sueño  de  la  vida,  para  seguir  des¬ 
pierto  siempre  en  la  divinidad  y  contemplar  sin  movimiento, 
como  quería  Fray  Luis  de  León;  siéndole  “quietud  el  movi¬ 
miento”,  cual  conoce  y  reconoce  el  capitán  Aldana. 

Separemos,  ahora,  y  demos  testimonio  de  la  diferencia 
de  la  Gracia  y  la  poesía.  No  hay  contradicción  entre  ambos 
fuegos,  entre  las  dos  lenguas.  La  Gracia  es  poesía  de  Dios, 
es  lengua  fogosa  de  Dios.  La  poesía  es  la  gracia  del  hombre, 
la  lengua  balbuciente  humana.  Una  es  perfecta  y  habla  de 
lo  que  el  hombre  nunca  entendiera.  I ¿a  otra  busca  la  salida 
de  su  laberinto  y  halla  sólo  el  hilo  de  la  muerte  para  encon¬ 
trar  su  perfección.  La  Gracia  es  la  poesía  perfecta.  La  poesía 
necesita  salvarse,  hallarse  deslumbrada,  en  Dios,  y  por  ello 
“sin  moverse,  en  plumas  de  oro,  vuela”.  La  poesía  ansia  el 
reposo,  la  quietud,  la  paz,  como  todo  lo  humano  y  sabe,  aun¬ 
que  el  poeta  lo  niegue,  o  no  lo  entienda,  que  sólo 

desde  Dios  para  Dios  yendo  y  viniendo: 
serále  allí  quietud  el  movimiento. 

Finalmente:  la  Gracia  es  el  fuego  celeste;  la  poesía  la 
sombra  en  el  espejo:  fuego  en  la  tierra. 

Fuga  de  Gróngora 

toca  levantado 

la  encendida  región  del  ardimiento . 

Góngora. 

El  misterioso  Góngora,  su  ventura,  dejan  en  la  mano  “la 
forma  de  su  huida r.  En  vano^  entre  las  cenizas  de  sus  sue¬ 
ños  y  de  sus  poesías,  han  buscado  su  misterio.  En  vano.  Ha¬ 
llaron,  en  ocasiones,  retorcidos  versos,  que  si  algo  prueban 
es  la  fuerza  de  su  fuego  poético  que  logró  enrizar  a  toda  la 
poesía  lírica  de  España.  Otras  veces,  los  eruditos  profanado¬ 
res  de  dormidos  cuerpos  poéticos,  tuvieron  que  retirar  viva¬ 
mente  sus  manos,  porque  entre  las  cenizas  del  tiempo  y  de 
los  sueños  gongorinos,  ardían  aún  encendidas  y  deslumbra¬ 
doras,  brasas  de  poesía.  Y  el  misterio  era  como  el  corazón 
ausente  de  este  cuerpo  poético.  Allí  estaba  abandonada  por 
generaciones,  su  poesía.  Decían  ellas:  es  un  oscuro  fantasma 
oué  ha  olvidado  en  su  locura  el  corazón.  Alguien  le  hurgaba 
el  pecho.  La  voz  doctoral  atestiguaba:  No  tiene  entraña.  Ha 
olvidado  el  corazón. 
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En  verdad,  el  misterioso  Góngora,  parecía  no  tener  co¬ 
razón.  Tenues  y  vaporosas  nieblas  le  rodeaban.  Su  soledad 
era  el  abandono  del  mundo,  la  residencia  definitiva  en  el 
limbo  de  las  cosas,  allí  donde  guarda  el  sueño  la  utilería  de 
su  teatro  “ sobre  el  viento  armado  ”.  Nadie,  sino  un  espectro, 
o  quien  hubiese  esfumado  su  carne  en  una  medianoche  de 
luna,  podría  hallarle.  La  soledad  de  sus  últimas  soledades 
era  perfecta.  Y  en  la  perfección  residía  el  misterio.  Los  vie¬ 
jos  fantasmas  de  trágicos  castillos,  aún  aman  la  compañía 
de  las  gentes.  Asoman  su  paso  con  campanas  de  cadenas  y 
gustan  de  asombrar  a  las  tiernas  doncellas  o  a  los  mozalbetes 
osados.  Algunos  como  el  del  célebre  cuento  buscan  el  amor. 

Pero  el  fantasmagórico  Don  Luis,  huía,  desapareciendo  entre 
los  dedos  como  un  agua,  muriendo  en  las  manos  extrañas, 
como  una  rosa  que  dejará  en  el  aire  la  levísima  huella  de 
presencia.  Don  Luis  de  Góngora  era  el  fantasma  en  fuga. 

Antiguamente  (así  lo  recordaban)  era  un  joven  de  brío 
y  amores.  Cordobés,  de  la  ciudad  conmovedora,  donde  reside 
la  gracia  del  moro  v  donde  hav  que  ver,  según  asegura  Gó¬ 
mez  de  la  Serna,  “la  amanerada  manera  de  dar  una  rosa, 
a  que  se  siente  dispuesto  el  que  anda  por  las  calles  cordo¬ 
besas  al  atardecer  y  ve  los  rostros  en  las  ventanas  y  por  las 
puertas ;  y  el  deseo  fragante  de  tirar  inútil,  pero  gallarda¬ 
mente,  sin  sentido,  pero  con  elevación,  unas  rosas  al  cielo  de 
la  tarde,  unas  rosas  sobre  los  tejados,  como  para  coronar  la 
ciudad”.  Cordobés,  que  sabía  la  sal  y  gracia  de  los  galanes 
andaluces  como  él : 

'  ’  V  :  •  •  m 

’W 

En  los  saraos  ¿quién  lleva  las  más  veces 
los  dulcísimos  ojos  de  la  sala, 
sino  galanes  de  la  Andalucía? 

’dR 

Cordobés,  que  tras  los  dulcísimos  ojos  de  la  sala,  lleva 
los  corazones,  el  amor  y  las  flores.  Bien  está  que  reconozca, 
casi  con  un  suspiro:  “entre  las  violetas  fui  herido...”  y  de 
esta  herida  como  signo  diga  que  %í 

■ 

<  tiñendo  los  alcores 
en  roja  sangre,  de  tu  dulce  vuelo, 

.A  JK 

sea  encontrado 

■ 

'  ;$& 

por  los  extraños  rastros  que  en  el  suelo 

dejamos,  yo  de  sangre,  tú  de  flores. 

■ 

Se  entrega  Don  Luis  al  amor,  como  se  ha  entregado  a 
todo :  sin  mezquindad .  Quien  sabe  poner  en  filo  de  muerte 
sus  actos,  los  sabe  para  siempre,  para  nunca.  Tiene  la  va¬ 
lentía  de  estar  jugando  siempre  su  vida  para  ganarla  defi¬ 
nitivamente.  Se  deja  estar  entre  el  amor,  entre  “dulces  lazos, 
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tiernas  redes”.  Su  poesía  llega  a  ser  por  esos  años  encan¬ 
tadora,  juguetona,  viva,  enamorada :  decía  entonces : 

con  tiernos  ojos  escribo 
y  con  dulce  pluma  lloro. 

Conoce  del  amor  la  terrible  ausencia:  “le  comía  medio 
lado”,  sabe  que  le  deja  el  silencio  y  le  lleva  su  voz.  Como 
no  se  guarda  del  amor  y  es  prisionero  de  él: 

...ella  me  condena  a  muerte 
y  yo  me  voy  a  enterrar. 

Ella,  una  o  varias,  es  el  Amor.  La  retrata  con  delecta¬ 
ción  y  finura : 

El  viento  delicado 
hace  de  sus  cabellos 

mil  crespos  nudos  por  la  blanca  espalda.  .  . 

Cubriendo  el  semblante 
la  linda  rapaza, 
lo  lascivo  enseña, 
lo  divino  tapa. 

Al  tiempo  que  aplica 
su  embozo  a  la  cara, 
por  celajes  mira, 
por  tronera  mata . 

Cuando  airoso  pisa, 
parece  que  calza 
chapín  de  granizo, 
que  cayendo  salta 
picante  y  menudo. 

Su  paso  imitaba 
mucho  a  la  pimienta, 
algo  a  la  mostaza. 

Y  así  sigue  dibujando  con  vario  color  y  delicadeza  su 
amor.  En  la  obsesión  amorosa,  siente  que  el  amor  le  contiene 
toda  la  belleza  de  la  tierra,  y  puede  decirle : 

¡Qué  de  envidiosos  montes  levantados, 

de  nieves  impedidos, 

me  contienen  tus  dulces  ojos  bellos! 

Esa  naturaleza  contenida  en  los  dulces  ojos,  se  glorifica. 
Toma  luces  y  aromas,  como  el  viento 

Dígalo  el  viento, 

que,  ya  de  aromas,  ya  de  luces.  .  . 

del  silencio  que  guardaba  el  prado 
con  labios  de  claveles  se  reía. 
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Es  tan  perfecto  el  clima  del  amor  que 

a  gemir  no  se  atreven 

las  verdes  olorosas  alamedas; 

mientras  que  los  ruiseñores  semejan  ser  “campanitas  de  pla¬ 
ta’’,  y  hacen  sombras  cuatro  flores  de  alhelí. 

Está  el  amor  tan  claramente  en  el  aire,  en  la  flor  y  en 
el  río,  que  a  un  arrayán  verde  y  florido  de  la  ribera,  llegan 
dos  cándidas  palomas,  como 

blancas  señas  de  que  el  aire 
la  madre  de  Amor  corona. 

Gozan  el  color,  la  luz,  el  oro :  la  naturaleza  y  el  amor  y 
el  poeta.  La  voz  de  la  amada,  la  repiten  los  ecos,  enamo¬ 
rados  de  su  armonía : 

por  donde  con  dulces  pasos 
el  aire  de  su  voz  corre; 

Toda  ella  es  obligado  naufragio 

de  cuantos  ojos 
han  navegado  pasiones. 

El  amor,  desgraciadamente,  no  es  sólo  fuego,  sino  “  fue¬ 
go  y  ardid”.  En  él,  D.  Luis  que  ha  jugado  su  alma,  la  ha 
perdido.  Su  sensibilidad,  su  desprendimiento,  le  han  condu¬ 
cido  a  la  pronta  sabiduría  de  la  vanidad  de  todas  las  pasio¬ 
nes.  Después  de  haber  loado  las  glorias  y  triunfos  del  amor, 
confesará  que  “sólo  del  amor  queda  el  veneno”,  pidiendo  a 
los  amantes: 

Amantes,  no  toquéis  si  queréis  vida; 
porque  entre  un  labio  y  otro  colorado 
amor  está  de  su  veneno  armado, 
cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 

Si  el  amor  engaña,  y  más  que  fuego  ardiente  es  ardid, 
¿qué  claridad  podrá  tener  el  mundo,  si  lo  que  más  límpido 
aparecía  a  su  corazón,  lo  más  sin  sombras,  tantas  tinieblas 
escondía?  En  el  amor  se  detuvo  el  tiempo,  abolido. 

Cuando  cesa  su  influjo,  el  atajado  correr  del  tiempo  se 
desata  y  la  sensación  olvidada  de  su  premura,  de  la  muerte 
que  encierra,  vuelve.  Piensa  allí,  cuando  el  tiempo  regresa 
que  “quien  más  ve,  quien  más  oye,  menos  dura”.  ¡Cuán 
diverso  a  aquel  regocijante  gozo  es  esta  sabiduría  de  muerte ! 
Ahora,  sabe  el  poeta  otra  verdad,  distinta  a  la  de  su  amor. 
Siente 
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qué  presurosa  corre,  qué  secreta 
a  su  fin  nuestra  edad. 

Ve  con  amargura  su  poesía:  “volantes  letras,  cenizas. . .  ” 
Sabe  que  el  tiempo  no  le  perdonará  su  paso : 

Mal  te  perdonarán  a  ti  las  horas; 
las  horas  que  limando  están  los  días, 
los  días  que  royendo  están  los  años. 

Libro  del  tiempo,  donde  aquel  escribe  su  mudanzia  es  don 
Luis.  Atina  a  ver  en  su  dolorosa  verdad,  atisbos  de  otro  mun¬ 
do,  de  un  nuevo  mundo  poético,  lejano  a  los  vaivenes  de  la 
vida  y  su  pasión,  un  mundo  donde  la  poesía  tenga 

...oscuro  el  vuelo,  y  con  razón  doliente, 

pues,  luego  de  tanto  fuego,  su  espíritu,  aquel  espíritu  herido 
entre  las  violetas,  sólo  podrá  levantarse  por  “invisible  mano 
de  sombra  o  de  aire”,  v  alzando  el  vuelo  llevará  las  cenizas 
de  su  antigua  amargura :  oscuro  el  vuelo  y  con  razón  do¬ 
liente.  Recuerda:  “y  sólo  del  amor  queda  el  veneno”. 

Soledad  de  Góngora 

¡Oh  qué  ajeno 

me  siento  de  mí  y  qué  lleno 
de  otro .  .  . ! 

Góngora. 

El  nuevo  vuelo,  el  mismo  espíritu  antiguo  con  una  sabi¬ 
duría  más  cernida  v  justa,  aparece  en  su  poesía.  Ya  no  se 
dejará  atraer  por  los  sortilegios  del  aire,  por  la  risa  de  la 
fuente.  Ya  no  hay  desordenados  cabellos  esparcidos,  ni  la¬ 
bios  de  claveles.  Hoy  piensa: 

el  discreto  en  el  jardín 
coge  la  negra  violeta 
y  deja  el  blanco  alhelí. 

La  soledad  le  envuelve.  No  asoma  su  rostro  a  la  menuda 
y  cuotidiana  vida  sin  que  tenga  que  restituir  el  sagrado  pie 
de  la  soledad  a  su  “mudo  horror  divino”.  Reparemos  en  el 
divino  horror.  Al  asombro  humano,  al  dolor  cordial  sucede 
la  soledad,  hierática,  de  pie  sagrado,  envuelta  en  su  mudo 
horror  divino. 

Si  antes  conoció  del  corazón  la  encendida'  región  del  ar¬ 
dimiento,  hoy  como  ayer,  se  juega  la  vida,  la  vida  de  su 
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poesía,  la  más  cara  en  su  afecto,  con  entereza,  sin  mezquin¬ 
dad.  Ayer,  la  levantada  y  encendida  zona  del  ardimiento. 
Ahora:  Ja  alta  zona  de  la  armonía.  Olvidemos  el  yo,  el  he¬ 
rido  subjetivismo  de  la  antigua  manera,  busquemos  por  sobre 
todo  la  armonía,  la  dulce  fuente  poética  de  la  luz,  aunque  a 
fuerza  de  luces,  nos  ceguemos  v  ceguemos  a  quiien  pone  los 
ojos  en  nuestra  poesía. 

Levantéme  a  la  armonía, 
y  cayendo  al  resplandor, 
o  todo  me  negó  a  mí, 
o  todo  me  negué  yo. 

Entregado  por  entero  a  esta  poesía,  que  lo  hace  desapa¬ 
recer  en  su  resplandeciente  luz  y  verdad,  se  juega  por  en¬ 
tero,  poéticamente,  juega  su  poesía,  hasta  el  extremo  que,  al¬ 
zado  a  la  armonía,  caído  en  su  alma  de  viva  luminosidad, 
triunfa  su  poesía,  negándolo  a  él  o  negándose  él,  convir¬ 
tiéndolo  en  el  fantasma,  que  generaciones  enteras  no  hallarán. 
Buscan  su  corazón  de  sangre  y  carne,  el  de  su  primera  poe¬ 
sía,  en  su  última  vida  poética  y  no  lo  hallan,  porque  trans¬ 
figurado,  huido  de  las  nieblas  del  mundo,  tocando  la  levan¬ 
tada  región  de  otro  ardimiento,  se  ha  negado  en  la  ceguera 
de  una  luz,  que  por  difícil  e  hiriente,  lo  oculta,  como  tras  un 
muro  de  tinieblas. 

¿Y  su  corazón?  El  corazón  del  hombre  es  siempre  el  mis¬ 
mo.  Se  niega  a  reconocer  el  fruto  ácido  de  la  experiencia. 
Muestra  su  latido  en  cada  forma  nueva  de  vida  que  cons¬ 
truye  el  hombre.  La  nueva  poesía  tiene  los  mismos  elementos 
antiguos  en  un  nuevo  orden  luminoso.  La  naturaleza,  el  amor, 
asoman,  en  las  Soledades,  en  la  Fábula  de  Polifemo  y  Ga- 
latea,. 

La  naturaleza  en  la  fábula  tiene  un  aire  de  irrealidad, 
como  vista  por  un  espejo.  El  juego  de  luz  y  sombra  destaca 
objetos  imprevistos,  como  creándolos  de  nuevo,  dándoles  la 
real  importancia  que  en  el  mundo  debieran  tener  y  que  los 
hombres  por  rutina  le  han  negado : 

el  día  dormido, 

de  cerro  en  cerro  y  som.bra  en  sombra  yace; 

Purpúreas  rosas  sobre  Galatea 
la  Alba  entre  lilios  cándidos  deshoja, 

La  fábula  de  amor  tiene  un  verso  que  quema,  un  verso 
que  está  circundado  por  corona  de  soles,  de  recuerdos  nostál¬ 
gicos.  de  imprecisos  contornos.  T)iee  sencillamente  este  ver¬ 
so:  Arde  la  juventud...  j  Qué  fuerza  contenida  adivinamos 
en  estas  tres  sencillas  palabras!  Cu  and  o^  el  corazón  olvida  el 
veneno  del  amor  siente  renacido  su  fuego*,  arde.  Por  este 
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fuego  libre  y  vigoroso,  recreado  en  el  olvido  y  la  esperanza, 
es  que  nacen  las  ternuras  de  Polisemo,  las  desmesuradas  ter¬ 
nuras  del  pastor  ciclópeo : 

¡Oh  bella  Gaatea,  más  süave 

que  los  claveles  que  tronchó  la  Aurora; 


escucha  un  día 

mi  voz  por  dulce  cuando  no  por  mía. 

En  las  Soledades,  también  se  encuentran,  y  en  grado  má¬ 
ximo,  apariencias  de  oscuridad  por  la  desmedida  luz  que  bro¬ 
ta  de  un  sorpresivo  encuentro  de  distantes  objetos  y  cuali¬ 
dades.  En  la  soledad:  “la  sombra  vió  florida  ”,  “oro  trilla¬ 
do  y  néctar  exprimido”,  “su  vago  pie  de  pluma”,  “y  en  la 
sombra  no  más  de  la  azucena”,  “de  flores  impedido”,  “la 
pólvora  del  tiempo  más  preciso”,  “ias  aves,  esquilas  dulces 
de  sonora  pluma”,  “entre  espinas  crepúsculos  pisando”'. 
Aquí  viene  a  la  mente  el  repetido  verso  gongorino :  ‘  ‘  Goza, 
goza  el  color,  la  luz,  el  oro”.  Y  aún  pueden  citarse  el  fresco 
rumor  de  estos  versos 

el  fresco  de  los  céfiros  rüido, 
el  denso  de  los  árboles  celaje, 

o  esta  precisa  y  hermosa  imagen : 

mientras  el  arroyuelo  para  oilla 

hace  de  blanca  espuma 

tantas  orejas  cuantas  guijas  lava. 


De  esta  poesía,  podemos  decir  que  es  hecha,  con  un  res¬ 
peto  a  la  verdadera  esencia  de  las  cosas,  no  a  su  habitual 
gesto : 

sin  inclinar  espiga 
sin  violar  espuma  . 

El  misterio  de  Góngora  no  es  misterio :  es  soledad  y  au¬ 
sencia.  Es  un  renacimiento  extraño,  pero  no  contradictorio 
con  su  personalidad  anterior. 

Góngora,  sencillamente,  ha  llevado  su  fuego  a  otro  terri¬ 
torio,  ha  huido  con  el  fuego  poético,  y,  nuevo  Prometeo,  en¬ 
trega  a  las  criaturas  efímeras  el  precioso  don  de  su  poesía, 
su  nueva  poesía,  quieta,  y  voladora, 

“que,  sin  moverse,  en  plumas  de  oro,  vuela”. 


ROQUE  ESTEBAN  SCARPA 


Poema 


Infinito  traspasar 
de  cielo . 

Tú,  allá  en  la  herida 
de  la  noche. 

Con  tus  ángeles 
de  deshojada  nieve. 

Y  aquí: 

qué  lluvia  de  lágrimas 
caen 

en  la  humedad  del  ser. 

Y  el  cántico  de  cardos 
negros, 

siega  las  auroras 
de  trigo., 

¿Todo? 

Por  los  rocíos  de  tu  claridad, 
que  en  aquella  tarde  amarilla, 
eras  lirio  clavado  en  la  sombra, 
tus  llantos,  vientos, 
líquklós  de  claveles 
que  en  húmeda  caída 
sudaba  el  mundo . 

Por  nosotros,  ruega 
por  mis  azucenas, 
arrancadas,  en  la  muerte, 

Jesús. 


El  Camino 


Voy  solo  por  el  camino 
bajo  la  húmeda  lluvia 
de  recuerdos 
y  sobre  el  polvo 
moreno 
de  ilusiones . 


Y  mientras 

el  camino  se  alargue, 
seguiré  sintiendo 
lirios  de  luna 
y  labios  de  sol 
en  mi  cuerpo. 

Y  seguiré  pisando 
sobre  las  piedras 
de  agua, 
y  lo  caminaré 
sólo  con  el  aliento 
de  hojas 
que  caen 
en  mis  ojos 
como  un  bosque 
de  cenizas 

y  como  un  río  de  aurora . 


Y  así  seguiré 
bebiendo 
la  ruta, 
con  mis  ojos 
llenos  de  luces 
para  buscar 
claridades  de  amor 
donde  descansar 
las  sombras 
de  la  vida . 


HERNAN 


CERDA 


CORREA 


Estampas  Musicales  Españolas 


por  Enrique  Escurra  Orti z  de  Rosas 


Os  invito,  a  que  contemplemos  fugaces  estampas  de  la 
Madre  España,  ayudados  por  ese  elemento  afirmativo  de  su 
unidad  artística  que  es  ia  música. 

¡La  Música!  Locos  pueblos,  por  no  decir  ninguno,  se  lian 
identificado  con  ella,  la  ñau  gustado  y  producido  como  el 
hispano.  ¿Por  qué?  Porque  en  el  fondo  del  alma  de  cada  es¬ 
pañol  hay  un  rinconcito  donde  bañan  y  se  enredan  las  notas 
que  sóJ.o  esperan  un  espíritu  elevado  que  las  haga  desbordar 
al  papel.  Por  eso,  la  música  ibérica  se  nos  reveía  a  los  pri¬ 
meros  acordes  en  especial  por  su  ritmo,  su  reciura,  y  de  alií 
que,  por  esa  razón,  se  produzca  otra  unidad,  la  de  sus  músicas 
popular  y  '‘clásica7’,  si  es  que  este  nombre  le  cuadra;  esta 
ultima  siempre  está  inspirada  en  la  primera  y  aún  los  que 
más  la  han  depurado,  como  Palia,  han  tenido  sus  fuentes  de 
composición  en  la  música  del  pueblo. 

En  nuestro  casi  instantáneo  viaje  habremos  de  notar  que 
muy  a  menudo  existe  una  dualidad  en  los  temas :  sea  una 
parte  alegre,  otra  triste ;  ya  recia  la  una,  dulce  la  otra,  siem¬ 
pre  se  produce  una  mezcla  de  sentimientos,  que  análogamente 
se  nota  en  la  raza,  también  reflejada  por  sus  melodías. 

Viajaremos  por  toda  la  nación,  de  Asturias  a  Cataluña, 
de  ésta  a  Navarra,  pero  siempre  en  brazos  del  pueblo,  aunque 
su  boca  sea  Turina,  Val-verde  o  Granados. 

No  titubeo  en  dar  la  preferencia  para  el  comienzo,  por 
considerarla  la  región  más  interesante,  desde  el  punto  de  vista 
artístico,  a  Andalucía. 

Andalucía,  sólo  esta  palabra  ya  nos  va  envolviendo  en  una 
nube  de  embrujo  y  mientras  resuena  en  nuestros  oídos  un  que¬ 
brado  fandanguillo,  nos  alejaremos,  nos  iremos,  principia  la 
ronda.  La  guitarra  canta,  riñe,  pide,  mientras  un  cantor  en¬ 
ronquece,  y  llegamos  a  Sevilla,  hija  de  la  Giralda. . .  ;  la  mú¬ 
sica  nos  guía  al  interior  de  un  cafetín  sórdido,  techos  bajos, 
y  en  él  un  grupo  de  morenitos,  sangre  mora,  vena  gitana,  pero 
alma  española.  Son  ellos,  cinturas  angostas,  tinte  cetrino,  ojos 
carbón,  los  que  ahora  se  estiran,  se  quiebran,  se  achican  en  el 
ambiente  cargado  de  la  taberna,  y  nos  muestran  el  carácter 
meridional  de  los  andaluces,  todo  calor,  vida,  exceso  en  el  do¬ 
lor,  que  es  cruel,  y  en  la  alegría,  que  es  voluptuosidad.  Al- 
béniz  ha  escrito  en  las  pautas  lo  que  el  pueblo  había  cantado 
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durante  siglos  en  sus  tangos  gaditanos,  seguidillas,  malagüe¬ 
ñas;  cien  nombres  y  un  espíritu. 

Y  ahora  los  tres  morenos,  cinturas  angostas,  tintes  cetri¬ 
nos,  camisas  bordadas,  se  van  por  la  sierra,  la  mentada  sierra, 
con  sus  bandidos  de  honor  y  sus  “calés”  canasteros;  se  van 
yendo  hacia  el  Este  y  poco  a  poco  han  llegado  a  una  aldea 
con  olor  a  algas  y  un  Mediterráneo  que  le  está  sonriendo ;  ves¬ 
tidos  de  pescadores,  bailan  muy  tiesos,  con  leve  sonrisa,  una 
danza  amable  pero  no  variada ;  es  que  llegamos  a  Cataluña, 
tierra  de  trabajo,  en  la  paz  y  en  la  guerra,  donde  la  música 
no  es  vida  como  más  al  sur,  sino  descanso  y  sin  importancia : 
la  sardana  que  están  bailando  trasunta  la  existencia  de  los 
catalanes.  Mientras  tanto  el  compacto  terceto,  despacio,  des¬ 
pacio,  se  va  acercando  a  la  sierra;  ya  sube,  trepan  por  un 
sendero  tortuoso,  y  en  una  de  las  vueltas,  cerrada,  nos  acoge 
la  jota  :  nobleza  aldeana,  picardía  de  pueblo,  con  arrestos  de 
montaraza ;  es  que  los  baturros  dentro  de  ese  cuerpo  de  hie¬ 
rro  llevan  un  alma  sensible  capaz  de  percibir,  de  sentir  la 
poesía,  ¡y  qué  es  la  música  sino  poesía!  Nuestros  muchachitos, 
ahora  “maños”  han  bailado,  los  torsos  rectos,  faja  en  la  cin¬ 
tura,  y  los  pies  en  una  zarabanda  constante  tejiendo  una  red, 
si  no  bordando  invisible  encaje;  sus  pasos  chicos  se  han  agran¬ 
dado  y  en  un  salto  prodigioso  nos  han  llevado  aún  más  arriba, 
más  cerca  del  a^ul. 

Hemos  llegado  a  Navarra,  olor  a  riscos  y  arbustos  sil¬ 
vestres.  Aquí  la  jota  se  hace  más  salvaje  y  los  temas  más  li¬ 
bres.  Estos  tres  montañeses,  sangre  de  procer  en  venas  de 
pastor,  no  quieren  trabas  ni  para  bailar;  es  casi  fanatismo  de 
Libertad  y  Religión,  palabras  en  que  podríamos  resumir  el 
alma  de  este  pueblo  que  maravillosamente  nos  mostró  Albéniz 
en  su  formidable  Evocación. 

Pero  ha  llegado  el  momento  de  descender  y  ellos,  nues¬ 
tros  incansables  y  mutables  bailarines,  lo  saben  y  se  encami¬ 
nan  a  Vasconia,  otra  tierra  tranquila,  de  trabajo,  donde  la 
música  pasa  a  segundo  plano,  y  el  comercio  y  los  ejercicios 
físicos  ocupan  la  atención  de  estos  vascongados  que,  sin  em¬ 
bargo,  en  este  soleado  Domingo,  se  han  reunido  en  la  plaza 
de  un  pueblo  muy  blanco,  y  sólo  con  unas  panderetas  y  otros 
pocos  instrumentos,  acompañan  un  sorsico,  música  muy  sim¬ 
ple,  desprovista  de  audacia  y  de  un  ritmo  martilleado.  Unos 
hombres  delgados,  boina  en  las  cabezas,  curtidos  por  el  duro 
clima,  contemplan,  agitando  sus  pipas;  señas  de  aprobación.  .  . 
tres  vasquitos,  casi  tan  blancos  como  la  aldea,  bailan,  mientras 
sonríen  a  unas  mocicas  con  grandes  pañuelos  y  amplias  po¬ 
lleras.  Ahora  la  visión  se  esfuma,  y  nosotros  continuamos  mi¬ 
rando,  tratamos  de  ver,  de  intuir,  lográndolo  al  aparecer  un 
robusto  minero  cantando  bárbara  canción,  sin  acompañamien¬ 
to.  Hay  un  saber  de  primitivismo  impresionante;  nos  remon- 
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tamos  por  los  siglos  con  este  asturiano  que  se  desgañita  ento¬ 
nando  su  ingenuidad  en  un  paisaje  gris;  cielo  gris,  piedra 
gris,  y  hasta  la  tierra  gris.  Hay  un  hálito  de  tristeza  en  la 
ruda  tierra  asturiana.  A  su  lado  viven  los  pequeños  gallegos, 
valientes  hasta  la  inconciencia  y  adentro  un  corazón  de  niño, 
de  niño  rezongón  y  un  poco  salvaje,  pero  de  niño,  y  bueno. 
Sus  muñeiras,  dentro  de  un  tono  estridente,  de  la  pobreza  de 
su  tema,  tienen  un  encanto  de  lejanía,  de  nostalgia,  que  per¬ 
siste  a  pesar  de  la  rapidez  del  compás,  y  para  el  cual  se  presta 
maravillosamente  ese  idioma  que  es  armonía,  paisaje.  Sin  em¬ 
bargo,  lo  bravio  también  existe  en  este  rincón  de  España,  y 
posee  energía  el  baile  de  esos  tres  galleguitos  que,  con  ceños 
adustos,  hacen  una  danza  sencilla,  al  son  de  gaitas  y  oles, 
gritados  con  toda  la  garganta  y  un  poco  más,  gargantas  ma¬ 
rinas.  sujetas  a  la  “morriña”  pero  con  ribetes  de  serranía. 

Y  ahora,  por  la  Puerta  del  Sol,  vemos  llegar  tres  figu¬ 
ritas,  ya  más  civilizadas,  y  sólo  conservando  el  aire  chulesco 
y  un  ligero  dondoneo  al  andar,  que  se  acentúa  al  oír  un 
“chottis”  que  sale  de  un  café,  y  él  es  el  que  nos  muestra  “el 
alma  del  viejo  Madrid”,  como  dice  la  zarzuela,  otra  hija  de  la 
capital,  de  ese  Madrid  que  vamos  a  vivir  por  un  momento,  el 
de  los  Borbones,  el  Madrid  del  fin  de  siglo,  con  un  sol  que¬ 
mante  en  verano,  terrazas  sobre  las  avenidas,  mesa  en  las  ace¬ 
ras,  sombreros  sobre  una  oreja,  y  de  los  pantalones  bombilla 
a  las  faldas  largas,  algunos  piropos  volando.  Pero  el  dueño 
del  negocio  apagando  la  radio,  evapora  el  ensueño. 

Y  nuestros  tres  “chavales”,  camisas  bordadas,  chaquetas 
cortas,  ojos  carbón,  se  vuelven  a  sus  lares,  llenos  de  luz,  de 
color.  En  una  palabra,  van  a  engañar  al  so]  con  su  propia 
novia. 


Enrique  Escurra 


Discurso  a  la  novia 


Señorita  del  alba,  posiblemente 
amena  después  de  la  tarde .  Pienso, 
estoy  en  la  noche  para  sentirte  esclava, 
esclava  en  luna  de  nada  que  temer. 

Pueden  dormir  junto  a  tu  cuerpo  de  mar  y  flor. 
Puedes  besar  la  piedra  que  endurece  la  piedra 
del  muro  traidor  de  la  alcoba,  que  después 
las  manos  suavizaran  la  roca  y  la  noche, 
inefablemente,  como  ahora  duermes  tu  pálido  sueño. 

Y  sabes  oír  a  peisar  del  clima  puro  que  te  rodea. 

Y  sabes  oír  a  pesar  de  tu  dulce  alma  inexperta . 
Sígueme,  seremos  tres: 

Nosotros  y  la  muerte. 

Pero  el  amor  es  frágil 
como  la  gota  de  agua 
en  la  lengua  de  un  pájaro  que  canta . 

Seguidme  futura  flor  o  novia. 

Seguidme  simplemente  bajo  cielo 
hacia  la  soledad  abandonada . 

Podemos  hablar  en  nuestro  interior  violento 
como  en  el  legendario  claro  de\l  bosque. 


Te  veo  venir  desde  tu  boca  lejana  y  sonriente. 
Veo  pasar  mi  cuerpo  sobre  el  tiempo  y  la  yerba, 
cayendo  hacia  un  porvenir  que  se  muere. 

Y  la  noche  pasa, 

mientras  el  mar  tal  vez  sonríe 

como  pequeña  flor  la  inmensidad . 

Sin  embargo  el  amor 

lo  anuncia  una  noche  cualquiera, 

un  rumor  profundo  desde  el  fondo  de  la  sangre, 

un  estrelmecimiento  de  árbol  y  labio  tembloroso . 


Pero  yo  vengo  del  origen  de  las  cosas  que  hablo, 
por  eso  digo  azucena,  novia,  aroma,  suspiro. 
Entonces  descanso 

y  te  llamo  con  una  palabra  exquisita 
y  te  veo  venir  como  en  un  bello  día 
con  el  corazón  oculto, 
con  el  corazón  dormido. 


EMILIO 
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“NOSOTROS”,  por  E.  Zamiatin .  —  Ediciones 
de  Chile,  1939. 


“Ercilla”. — Santiago 


De  Zamiatin  habíale  traducido  hace  algunos  años  un  libro  de 
cuentos,  agrupados  bajo  el  título  de  “El  farol”.  En  ellos  la  maes¬ 
tría  del  escritor  ruso  poníase  en  evidencia:  su  medido  lirismo,  lo 
extraño  de  sus  temas,  agradaban  totalmente.  Ahora,  en  presencia 
de  esta  novela  “Nosotros”,  era  menester  recordar  e  antecedente  de 
sus  cuentos,  para  diferenciar  ambos  géneros  y  dar  primacía  en  es¬ 
te  autor  a  uno  de  ellos  . 

Los  cuentos  de  Zamiatin  podían  citarse  como  perfectos.  Esta 
novela  nó.  Las  cualidades  que  pesee  son  exactamente  aquellas  de 
los  cuentos,  pero  que  en  una  obra  de  esta  especie  aparecen  des¬ 
vaídas,  diluidas  en  exceso  de  páginas.  Aquella  otra  mas  tría  se 
puede  adivinar  en  algunos  capítulos,  que,  en  sí  mismos,  olvidando 
en  lo  posible  su  sujección  al  tema  central,  se  lanzan  por  los  ca¬ 
minos  líricos  de  la  noche  eterna  que  es  la  fuente  y  ambiente  de 
“El  farol”. 

Esto  no  es  negar  la  extraordinaria  calidad  de  “Nosotros”:  es 
simplemente  preferir  dentro  de  un  autor  una  forma  de  expresión 
sobre  ctra.  “Nosotros”  tiene  el  tema  ingrato  de  la  humanidad  futu¬ 
ra  a  que  nos  conduciría  la  disciplinada  standarización  ele  nuestros 
trabajos,  hasta  crear  la  igualdad,  y  hasta  en  cierto  modo,  la  solida¬ 
ridad  de  nuestros  pensamientos.  Como  Huxley.  en  “El  mundo  fe¬ 
liz”,  bajo  la  superficie  de  la  novela  tiene  una  feroz  ironía,  una 
risa  sarcástica,  y  una  venganza  del  futuro,  anticipando  la  impo¬ 
sibilidad  radical  de  matar  el  hombre  viejo,  introduciendo  en  ese 
mundo  aséptico,  frío  y  reglamentado,  los  gérmenes  de  nuestra  dese¬ 
quilibrada  vida  actual. 


R.  E.  S. 


“LA  VIDA.  ES  SUEÑO”,  de  don  Pedro  Calderón  de  Ta  Barca. — 

Ediciones  “Zig-Zag” . — Santiago  de  Chile,  1939. 

En  la  reedición  de  obras  clásicas  españolas,  que  con  buen 
acuerdo  ha  estado  realizando  “Zig-Zag”,  ha  visto  la  luz  en  esas 
prensas  el  inmortal  drama  de  Calderón,  “La  vida  es  sueño”. 

Habitualmente,  se  ha  dado  ver  en  Segismundo  el  Hamlet  es¬ 
pañol.  Craso  error  que  deriva  de  confundir  una  posición  íntima  v 
desesperanzada,  con  una  situación  externa  y  desesperada.  Si  Ham- 
let  duda,  y  halla  en  su  conciencia  la  raíz  de  su  cobardía  en  bus¬ 
car  la  muerte,  por  temer  al  sueño  eterno,  que  bien  puede  ser. igual 
o  más  horrible  que- el  torbellino  de  1a.  vida,  Segismundo,  apurado 
por  el  destino,  criado  entre  cadenas,  se  desespera  de  comprender, 
se  desespera  comprendiendo,  la  injusticia  de  su  destino.  La  deses¬ 
peranza  de  Hamlet  es  nebulosa,  es  abúlica;  la  desesperación  de  Se¬ 
gismundo  es  ardiente  y  voluntarioso  . 

Hamdet  se  queja  pensando:  .¡Morir!...  ¡Dormir!...  ¡Dor¬ 
mir!.  .  .  ¡Tal  vez  soñar!  ¡Sí,  ahí  está  el  obstáculo!  Porque  es  for¬ 
zoso  que  nos  detenga  el  considerar  qué  sueños  pueden  sobrevenir 
en  aquel  sueño  de  la  muerte,  cuando  nos  hallamos  librado  del  tor¬ 
bellino  de  la  vida!”.  Segismundo  re  queja  gritando:  ¡Y  yo  con 
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más  albedrío  tengo  menos  libertad!”,  porque  sin  la  libertad,  se 
siente  como  “un  esqueleto  vivo,  un  animado  muerte”. 

Ham'et  teme  al  sueño  de  la  muerte,  por  eso  tiembla  y  duda. 
Segismundo  s?,be  el  término  de  la  vida.  La  muerte  no  le  engaña: 
lo  que  puede  engañarle  y  hacerle  temblar  es  la  vida,  el  sueño  de 
la  vida,  donde  es  difícil  asirse,  sin  saber  si  es  viento  o  es  carne 
que  se  lia  de  deshacer  en  la  sepultura: 

“Que  el  vivir  sólo  es  señar; 
y  la  esperiencia  me  enseña, 
que  el  hombre  que  vive  sueña 
o  que  es,  hasta  dispertar”. 

Luego,  en  la  muerte  está  la  verdad  definitiva.  Y  según  se  va¬ 
ya  haciendo  la  vida  se  va  haciendo  nuestra  muerte:  verdad  que  ig¬ 
noraba  Harnlet.  Por  ello  Segismundo  insistía: 

“Obrar  bien  es  lo  que  importa; 
si  fuere  verdad  por  serlo; 
si  no  por  ganar  amigos, 
para  cuando  dispertemos”. 

“No  te  hablo,  porque  quiero 

que  te  hablen  por  mí  mis  obras...”. 

Y  así  la  vida  siendo  sueño,  no  es  sueño. 

Roque  Esteban  Scarpa 

“LAS  FRACASADAS”,  por  Francois  Mauriac .  Ediciones  “Ercilla”. 

— Santiago  de  Chile,  1939. 

Aquel  conocimiento  de'  alma  humana,  y  en  especial,  de  los 
? mores,  hace  de  Mauriac  uno  de  los  más  célebres  escritores  fran¬ 
ceses  actuales.  Bien  es  verdad  que  su  nombre  ha  sido  acompañado 
de  la  discusión  y  la  censura,  y  ellas  han  recaído  en  el  tono  amar¬ 
go  de  us  páginas.  Este  libro,  equivocadamente  agrupado  bajo  el 
título  de  “Las  fracasadas”,  pues  la  mayoría  de  sus  personajes^  cen¬ 
trales  son  hombres  que  han  realizado  su  vida  en  una  dirección  da¬ 
da,  ciue  no  puede  encerrarse  en  e  a  calificación  del  fracaso,  y  aun 
las  mujeres  en  su  eterna  búsqueda,  en  su  liberación  tardía,  tam¬ 
poco  admiten  tal  clasificación:  lo  que  bien  entendió  su  autor  al 
pretender,  sin  juzgar  ems  vidas,  sumergirse  en  un  instante  de  ellas, 
.bucear  en  sus  profundidades,  renunciando  a  la  crítica,  agrupándo¬ 
las  bato  el  común  signo  de  “Plongées”;  este  libro,  decimos,  plan¬ 
tea  en  cada  página,  la  feroz  realidad  del  amor:  “Todas  y  todos 
somos  tiernos  cuando  somos  nosotros  los  que  amamos;  nunca  cuan¬ 
do  somos  nosotros  los  amados...”.  Este  yomún  signo  de  la  ter¬ 
nura  y  la  mole~tia  aparece,  como  una  realidad  íntima,  perseguidora 
en  cada  uno  de  los  cuentos.  Por  eso  puede  Mauriac  escribir  esos 
aforismos  'apidarios;  Todo  amor  humano  es  desesperado” .  “Aun¬ 
que  seas  fiel,  me  traicionas”.  “Cada*  vez  que  abandoné  sobre  un 
pecho  la  cabeza,  oí  latir  un  corazón  extraño”. 

Esta  imposibilidad  humana  de  detener  el  tiempo  en  la  pasión 
ele  vencer  la  carne  que  lleva  metida  dentro,  y  que  conduce  al  fí¬ 
sico  cansancio,  a  sentir  de  repente  que  caen  murallas  ap’astando, 
es  el  corazón  de  “Las  fracasadas”:  corazón  que  como  corazón  en¬ 
vía  sangre  a  regiones  apartadas,  vivificándolas. 


R.  E  S. 
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»  “HORACIO”,  por  Alejandro  Vicuña . .  10.00 

:  “LA  VIDA  SOBRENATURAL  ÉN  LA  IGLESIA  DE 

í  CRISTO”,  por  Carlos  Hamilton .  ,,  6.00 

S  “EL  JOVEN  DE  CARÁCTER”,  por  el  Dr.  Tiham- 

l  mor  Toth . . .  ,,  7.80 

\  “PARA  VIVIR  COMO  CRISTIANO”,  por  Jean  Flory  „  18.20 
!  NUEVAS  PUBLICACIONES  Y 
:  REEDICIONES  DE  “SPLENDOR”: 

\  “LA  PASION”,  del  P.  Ollivier. 

:  “CARTAS  SELECTAS  DE  SAN  BERNARDO’. 


I  “EL  SILABARIO  DEL  CRISTIANISMO”,  de  Olgiati,  (3.a 
"  edición)  . 

•  “LA  DOCTRINA  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA”  de  Rutten,  (4.a 

•  edición) . 

•  “UNA  FUENTE  DE  ENERGIA”,  de  Heredla,  (3.a  edición)  . 

•  Despachamos  pedidos  contra-reembolso  de  Correo  y  de  FF.  CC.  • 

!  LIBRERIA  Y  EDITORIAL  “SPLENDOR”  de  la  S.  C.  C. 

I  DELICIAS,  1626  : — :  SANTIAGO  :  — :  CASILLA,  3746. 

a 


CASAZAMORANO  Y  CAPERA  N 


OBRAS  SOBRE  RELIGION,  CUESTIONES  SOCIALES,  ETC. 

ACHILLE  RATTI.  (Pío  XI). — Escritos  Alpinistas  $  10.09 

Vergara  Antúnez,  R. — Tratado  de  Oratoria  Sagra¬ 
da,  rúst.  $  7,  pasta .  ,,  12.00 

Vergara  Antúnez,  R. — Vida  y  Obras  de  D.  Rafael 
Valentín  Valdivieso,  2  volúmenes  con  árboles 
genealógicos  de  los  Valdivieso  y  los  Zañartu, 

pasta  $  30,  rústica .  ,,  20.00 

J.  Enrique  Concha  Subercaseanx.  —  Conferencias 

Sociales .  ,,  4.50 

Vergara  Antúnez,  R. — Mes  del  Sagrado  Corazón  de 

Jesús .  ,,  3.50 

Vergara  Antúnez,  R. — Mes  de  María  Inmaculada  ,,  3.5  0 

A.  Boulengcr. — Manual  de  Apologética .  ,,  12.00 

Monseñor  Casanueva. — Vida  del  Santo  Cura  de 


Ars . 

Ferreres. — Instituciones  Canónicas,  2  vols.  tela  .  . 

Nuevo  Testamento,  cartoné  $  6,  rústica . 

Ramón  Angel  Jara. —  (Corona  Fúnebre  al  Dtmo.  S.) 
Hamon. — Meditaciones,  4  vis.  con  estuche,  $  120,  y 

Kempis. — Imitación  de  Cristo,  tela,  desde . 

Breviarium  con  Propios  de  Chile,  4  vols.  1S39.  .  . 
Vergara  Antúnez,  R. — María,  su  Vida,  sus  Doiores 

y  su  Gloria . 

Paulesco. — Fisiología,  Filosófica,  Alma  y  Dios  .  . 
R.  P.  Ramírez  Silva. — Pedagogía  Manjoniana,  2  vis. 
Malegue. — Agustín  ou  le  maitre  est  lá,  2  vols.  .  . 


,,  3.00 

„  116.00 
„  4.00 

,,  10.00 
,,  90.00 

„  5.00 

„  600.00 

„  4.50 

,,  5.00 

,,  12.00 
„  54.00 


CASA  ZAMORANO  Y  CAPERAN.  -  LIBRERIA  Y  EDITORIAL 
COMPAÑIA  1015.  —  CASILLA  362.  —  SANTIAGO. 


A, 

/ 

TALLERES  “CLARET” 
Diez  de  Julio  1140.  Santiago. 


Precio  $  3. 


